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R E L A T O S.  R E L AT O S    R E L A T O S 
 
 
 
    R E L A T O S 
 
 
La Mendigo : ¡ Por caridad¡ se lo pido por caridad, déjeme hablarle de mi hijo, de Juanito ¿ se 
acuerda? Sí aquel niño que hasta hace poco correteaba por el parque jugando con su hijo, yo soy su 
madre ¿sabe? Y Vd. le conoció ... ah, que no le conoció ...? entonces déjeme que le explique, si era 
muy bueno... 
La madre del drogadicto con su foto como una estampa,viuda y huérfana de hijo mendigaba por las 
calles un recuerdo, una evocación, un vestigio , una esperanza de que su hijo – del que nadie quería 
recordar su nombre, su sonrisa,perviviera en la memoria de la gente, de sus vecinos. 
 
La Lluvia  : De vez en cuando, después de confesarme en la parroquia, la lluvia, mansa aspersión del 
cielo, se filtraba entre los resquicios de mi cuero cabelludo, poros de mi cerebro y se filtraba por las 
neuronas arrastrando viejas culpas absorbidas por el sistema circulatorio hasta alcanzar el alcázar del 
corazón , que a pesar de sus murallas terminaba anegado por la broza de tanta mala conciencia acumu-
lada y comenzaba a exudar una sangre negra, resinosa y espesa que terminaba aflorando por los 
sumideros de la cotidianidad liberándome de aquel agobio que yo- en mi ignorancia – atribuía a mi 
cirrosis moral. 
 
Madre e Hijo 
Al principio fue un tic, apenas un guiño e incluso – recuerdo ahora – alguna sonrisita irónica, pero lo 
atribuí al stress y a la resaca de la noche anterior ,hasta que una madrugada, regresando a la cama tras 
evacuar una rápida necesidad, durante un momento, en el claroscuro de la luz de la calle que se filtraba 
entre las cortinas, lo Vd. tumbado en el lecho: era Juanito, mi hijo muerto por sobredosis. 
Efectos de la soledad, pensé y envuelto en mi edredón me volvía a dormir 
Al cabo de unos días volví a encontrármelo  tomando café enfrente de mi mesa. 
Pensé consultar con un psiquiatra pero odiaba pasar por desquiciado y además carecía de dinero para la 
consulta ; así que dejé de beber, regulé mi dieta y me administré unos calmantes. 
Ayer domingo lo encontré sentado en el banco de la plaza charlando alegremente con su madre, mi ex, 
me acerqué a ellos y reían Al verme llegar Rosa puso cara de circunstancias y me espetó la frase de 
rigor “ ya te he dicho que me dejes en paz, no queremos saber nada de ti “ 
Luego- como si tal cosa- siguieron hablando de sus cosas mientras daban de comer a las palomas. 
 
Auto-retrato . :Anoche una mariposa entró en mi habitación atraída por la luz; la oruga volaba en 
erráticos círculos concéntricos buscando una salida a través del muro levemente iluminado por el 
claror de la vela; así hasta que acercándose a la llama sus alas ardieron sin remedio. 
Jamás nada reflejará mejor mi propia situación. 
 
Alegato :- “ Eres un inútil, todo lo haces mal ¡ cretino ¡ me gritaba la arpía a todas horas, pero el 
golpe fue perfecto ¿verdad?, le partí el cráneo en dos mitades simétricas ¿ ven Vds. como no soy tan 
inútil como ella proclamaba “? Declaró ante el atónito jurado ( ¡ esto sí que es reality-show y no lo de 
la Tele ) que repanchigado en su primera silla de ring recibía la confesión del uxoricida, mientras una 
sonrisa de gozo expandía los mofletes del Abogado defensor cuya frustrada vocación de director de 
telenovelas alcanzaba – con la implantación del Jurado – toda su eficacia medial. 
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El Paraguas Amarillo. Aquel desvarillado paraguas amarillo hallado en el desván tenía la virtud de 
elevarse los días de viento como un cometa y llevar volando a su dueño- a través de los campos,por 
encima de los ríos –hasta la perdida masía en que fue fabricado por el viejo zíngaro que en su lecho de 
muerte legó secreto y paraguas a mi abuelo Zacarías que le asistió como médico en la hora de su 
muerte. Lo malo era que luego tenías que regresar a casa por tus propios medios, al menos hasta que 
fuera capaz de amaestrar el enjambre de abejas que cultivaba en mi casa que ésas sí que se sabían de 
memoria el camino de vuelta pero aun no había conseguido llegar a un acuerdo con la Reina que me 
pedía “ el oro y el moro” y me obligaba a trae un ejército de zánganos de Marruecos. 
 
 Violencia de género 
 
.- La prueba del onirograma – la Fiscal blandió aquella hoja con el énfasis de un linier señalizando un 
off-side – es concluyente, señoría 
.- Reconoce Vd.como cierta la acusación del Fiscal? 
.- Pero todo era un sueño, Señoría 
.- Limítese a contestar si ó no. 
.- “ Le digo que era sólo un sueño “ 
.- Pero en el sueño Vd. la violó.- 
.- “ La amé, Señoría. 
. Y yo también le amo, Señoría – irrumpió en la sala una hermosa Ofelia que se abalanzó a los brazos 
del reo del que fue apartada violentamente por el ujier. 
.- “ No complique más su situación recurriendo al chantaje del amor y Vd. Señorita retírese 
inmediatamente o será castigada por desacato e imputada como cómplice de su propia violación. 
.- Es que ella... “  
.- Queda V. condenado por violación con agravante onírica y desprecio de sexo, declaró la juez cuyo 
rostro dejaba claro que jamás conocería el milagro del orgasmo. 
............ 
 A la mañana siguiente leyendo el informe de los hechos aparecido en la Prensa, la Ministra comentaba 
con sus satélites “ Nunca nos agradecerán las mujeres lo que estamos haciendo por ella “ 
“ Son tantos siglos de dominación machista “ recalcó obsequiosa su Jefa de Gabinete “ 
 
 
Mobbing. 
 
.- Sí . Sr. Inspector, me estuvo acosando hasta que  no tuve otro  remedio que  acompañarle a su casa,  
contestó la rubia. 
.- Y allí... ? 
.- “ Me condujo a su despacho y continuó hostigándome “ 
.- “ Miente inspector, yo siempre le propuse remunerar generosamente sus servicios “ 
“ Le advierto que está Vd. empeorando su situación declarándose convicto de un delito de incitación a 
la prostitución “ 
.- ¿ A la prostitución? Exclamaron al unísona la rubia y el reo . ¿ Pero por quién me ha tomado Vd. ? 
Yo sólo intentaba – recalcó compungido el presunto – que me instalara un programa en mi nuevo 
ordenador” 
 
 
El Aitona 
 
Oye Aitona ¿ y cómo hacías la abuela y tú para soñar juntos el mismo sueño ¿ 
.- Ya te enterarás cuando estés enamorado, Hala, a dormir que está nevando fuera. 
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Don Juan Softy. 
 
Era atractivo y elegante ; descapotable negro y mirada penetrante ; el escenario el adecuado:“bistrot” 
exclusivo,vino aromático, ramito de violetas; luego boite íntima, música melodiosa y champagne 
burbujeante “ tout perfecte “ ; conversación relajada, un gentleman, el tío. 
Al salir a la calle, la luna en los espejos de sus ojos, me besó apasionadamente  : En el coche que olía a 
madera mientras lo ponía en marcha me susurró al oído “ ¿ En tu ordenador ó en el mío “?  
 
 
La simbiosis 
 
La simbiosis era perfecta : “ Tú , Mario-joven atlético, guapo – serás el hardware y yo – inteligente, 
experto, rico- el software “ 
-“ ¿ Cómo nos la repartiremos “? 
.- “ Fifty/fifty ; una semana tu y otra yo “ 
.- “ Y no se dará cuenta “? 
.- ¿ De qué? somos una dualidad 
Todo marchó bien hasta que Mario, aquel fin de semana que me tocaba a mí, se mató en la carretera. 
Cuando expliqué a Anne el trato, me miró perpleja : ¿ Y cuál es el problema ... o es que no hay piezas 
de recambio ?  
 
Orfy 
 
Exangüe ,Orfeo intentaba rimar aquel enésimo soneto a su amada Tepsícore. 
.- “ Estoy seco, darling , todo estro tiene un límite, compréndelo “ 
.- “ Sí, sí  lo que pasas es que ya no me quieres como al principio, Orfy” 
.- “ Musa mía .... “ 
.- “ Ni musa ni chanfainas yo creo que ahora rimas con otra “ 
Cuando – seco el lumen- Orfeo falleció, aun se lamentaba su viuda : “ Fíjate Calíope, me abandonó en 
el primer terceto, para que te fíes de los poetas”. 
:_ Si es que todos los vates son iguales ¡ si lo sabré yo ¡” 
 
Realidad : Willy el Niño vivió feliz arropado por su fantasía hasta que abrió la ventana,  conoció las 
estadísticas y sintió frío, mucho frío. 
 
La Condena : Cuando aquella triste  mañana, tras quince largos años de talego pisó la calle: los hijos 
ya mayores, la mujer envejecida ,los amigos desaparecidos ,Harry  comprendió que era -a partir de ese 
momento-cuando en realidad comenzaba su  auténtica condena. 
    
La Muerte de Squizo :    Sometido desde la cuna a un total antagonismo entre sus intereses y  
sentimientos, entre su fisiología y educación,  entre el texto y el casting de su existencia , la muerte de 
Squizo – desgajado su cuerpo  por un rayo en dos mitades absolutamente simétricas (según informe 
del forense que practicó la autopsia ) - fue lo único coherente de su vida. 
 
Thanatos. “ Cuando le penetré sentí el orgasmo de la venganza “  Gorka luchaba contra su instinto 
pero amaba a los efebos y quería recuperar el placer perdido tras varios años entre rejas. Procuré que el 
desgarro fuera profundo para que así el VIH impregnara a fondo su Rh de asesino.“ Reinserto, soy el 
hijo de XX ¿ recuerdas ¿ Sí hombre, el hijo del txakurra que volasteis en Santutxu y tu vas a morir de 
sida, pero eso sí en un hospital de Euzkadi. ” “ La venganza no sólo hay que servirla fría,  sienta 
mejor con leche, cabrón “ añadí mientras mi semen inundaba la garganta profunda del abertzale.  
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Familia unida. Encendí la luz del salón y ahí estaban las dos mujeres que yo amaba. Marina mi 
segunda esposa, magnífica en su plenitud, su cabellera roja como una bandera de libertad acariciando 
sus hombros, su busto erguido como una diosa de mármol y Kety, escorzo de mujer, zagala 
delicuescente, hija que intentaba recuperar de la droga. Ahí estaban las dos absortas y trémulas junto al 
fuego del hogar degustando desnudas su amor sobre el césped de la alfombra en un tupido abrazo sin 
final. Verdaderamente no hay nada como una familia unida musité mientras, discreto, me apresuré a 
apagar las obscenas luces de la realidad. 
Tráfico Onírico  :  
“  ¿ Y este sueño cuánto vale “¿  
“ Se trata de un Pessoa auténtico”, enfatizó el mercader. 
“ De qué año “¿ 
“ 1907, aproximadamente “ 
“ Un poco tierno, todavía “ 
“ Pero muy lírico, míster “ 
“ Lo ha soñado ya Vd “?  
“¡ Por Dios ¡ todos nuestros productos tienen garantía de inedición” 
“ De insoñación querrá decir “ 
“ Exacto ¿ se lo empaco o se lo administro “ ¿ 
“ Mejor me lo empaca, es para un obsequio ¿ sabés “¿  
El mercader abrió su alacena y de un tarro de porcelana con el nombre de Pessoa  grabado a fuego, 
extrajo una gragea azul que introdujo en un diminuto relicario de plata. 
“ Se lleva Vd. una joya, Sir , son 1.500 $ “ 
El oniradicto sacó su cartera, pagó y retiró goloso su mercancía. 
- “ Si lo cuidá tendrá Vd. para 6 noches.¡Ah¡ y de ésto ni una palabra a nadie. Chitón” 
 
La Praxis:  “ Ché vos, transparente¡ derramar el yogurt sobre el mantel es la evidencia de un deseo 
irrefrenable de que viertas tu virilidad sobre sus sábanas. No lo digo yo, es la voz del abuelo Sigmund 
“Alentado por el augurio de mi psiquiatra perseguí los movimientos de la bella que cenaba con su 
pequeñuelo en la mesa contigua del hotel. Cuando tomamos juntos el ascensor ella-pura representación 
de la maternidad con el niño en brazos- pensé llegada la ocasión propicia. “Por una mirada  un mundo, 
por una sonrisa un cielo y por una dormida ¡ qué no daría yo por una dormida con aquella mina” ¡“ 
Hagamos realidad nuestros más íntimos deseos” le susurré al oído y ella, sin duda cumpliéndolos me 
soltó, sin inmutar para nada el sueño del infante ,una patada en la espinilla que me astilló la tibia . 
Samantha – mi psicoanalista - taponándome la herida reflexionaba“ O fallaste en la maniobra de 
aproximación o deberé reelaborar la teoría. En cualquier caso es un  triunfo de la praxis sobre la 
teoría “ 
 
Mr. Mokordo : “ Mi amigo Ashen Gorriti [(a)“Ashen-busto“ desde pequeño para su amigos y Mister 
Mokordo en el Guiness de los Records [ siempre se mantuvo fiel al adagio “ come mucho, caga fuerte 
y no tendrás miedo a la muerte“, gozaba el andoba de un colon tan bien lubricado que parecía 
txirristra, su padre que era transportista  decía que tenía - un volquete 
por esfínter ; de forma que para evitar roturas de cañería se veía obligado a “deponer”en  un orinal– 
pozillo de doble buche– cuya contemplación era sponsorizada y estimulada por una asociación de 
estreñidos extremeños e incluso –con motivo de una Convención médica- expuesta una “ muestra” de 
su arte en el Guggenheim, ; pero el pobre tuvo un final trágico :murió ahogado al caer dentro de la 
misma poza que había apostado rebosar de mierda  en 15 días ; apuesta cruzada contra el puntilloso de 
Blas, su cuñado- quien ahora – ante la inminencia de que tenía ya perdida la apuesta - aparece como el 
principal sospechoso del resbalón fatal. 
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Geriatric Love. ¿” Parkinson o Alzheimer “¿ preguntaba Jhonny el Ligón mientras apoyado en la 
barra de la cafetería del Geriátrico  dejaba que su mirada recorriera golosa el tintineante contorno de la 
anatomía  de su  nueva y desconocida compañera. 
 
Violencia de género : Aquella noche, como todas, Margaret depositó la bolsa de la basura en el 
contenedor de la esquina. La noche era fría y el barrio mal iluminado. Al abrir la tapa, una garra peluda 
y viscosa se alzó de entre las basuras y se apoderó de la bolsa. –“ Gracias Harry , ya que de vivo 
nunca quisiste hacerlo me parece muy bien que me ayudes ahora ; claro que si lo hubieras hecho en 
su momento no estarías ahora criando malvas “Y es que estos malditos hombres, sólo aprenden 
cuando ya es demasiado tarde. 
 
Papá Noel: Cuando Clara me sorprendió en el “ yacuzzi” con Edu, su primoroso primogénito que 
pasaba con nosotros sus primeras vacaciones de Navidad. 
“Por favor Manolo- me reconvino - no maleduques al niño que Papa Noël no llega hasta mañana “ 
 
 Un tranvía a Conciencia. 
 
Como uno no puede, aunque sea en un intervalo de 40 años tener dos veces la misma hija, pensé que 
aquella niña  : chata, risueña, morenita y vivaz  (vivo retrato, a su edad, de mi hija pequeña) que desde 
el asiento de enfrente del tranvía ,me sonreía,tenía que ser- por lo menos-mi nieta. 
Yo, le guiñé un ojo y ella, con esa mirada pícara de su madre- bueno, quiero decir mi hija- bajó los 
ojos se hizo la tímida , pero cuando se percató que yo  desvié la mirada-(evitaba convertirme en 
sospechoso a los ojos de la vieja que le acompañaba)  – me miró de frente y me atrapó con el puchero 
de sus morritos..  
La vieja se sobresaltó con tanto ajetreo, le colocó el sombrero como si fuera un casco y le dijo “ 
enseguida llegamos, reina “ 
Al descender, desde el estribo, me lanzó una mirada de naufrago que implora salvación -. 
“Tenía que ser, por lo menos mi nieta” me repetía, hipótesis aunque improbable, tampoco ,al menos en 
teoría, directamente rechazable toda vez que las relaciones con mis  hijas (desde que - hará ya casi un 
cuarto de siglo- me largué de casa y me casé con una chavala más joven y jugosa que ellas) seguían - 
incluso ahora que Ella-la 2ª -había muerto-podridas, pues las gárgolas, en represalia a no avenirme al 
acatamiento de su furia , intentaban borrar con el desprecio   mi genética condición de padre y abuelo. 
No obstante – para atar todos los cabos y negar cualquier coartada a lo imposible – después de guardar 
con cuidado el ticket del tranvía – línea,recorrido,horario y fecha – como prueba irrebatible de que 
aquello no había sido un sueño, telefoneé a la madre superiora – mi “ex”  – que me abrasó con su 
respuesta : ¿”Es que todavía no te has enterado que tu “nena “ tuvo un accidente y murió hace tres 
años ? Claro, el señor  nunca ha querido enterarse  de lo que no le interesaba” y sin más colgó. 
Cuando comenté aquel encuentro y la noticia de la muerte de mi hija con mi amigo Pedro 
escépticamente me contestó “ será un “ clon” o acaso tu  mala conciencia “  
Con independencia de la calidad  de mi puta conciencia ahora sé que -mi hija- la auténtica, sigue viva , 
no ha muerto y que voy a recuperarla definitivamente. 
 
 
  
 
Lágrimas rojas 
 
¿ Pueden ser ciertas, reales, una serie de circunstancias que de modo aleatorio, como ráfaga helada, 
irrumpen por azar en tu vida y le den un giro, un significado completamente distinto – adverso y 
contrario – al propósito hasta entonces guiaba tu vida o por el contrario se trata de un simple 
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coincidencia – hoja caída que se deposita entre tu  pelo cuando pasas debajo de un árbol y luego el 
viento o el atusar tu cabello, la hace volar hasta perderse en la confusión del jardín ? 
El caso es que en aquella película – cuyo nombre ahora no recuerdo – un film francés en blanco y 
negro sobre la Resistencia, aparecía un personaje secundario, un danés cuya lengua materna había sido 
– y las dominaba por tanto a la perfección - el francés y el alemán, era 
destinado por el Mando Aliado a  cooperar con la Resistencia , para - haciéndose pasar por un 
ingeniero  francés colaboracionista - volar un depósito de armas alemán. 
Descubierta  la superchería, es golpeado por los Nazis hasta casi morir, siendo -abandonado ya a su 
suerte- auxiliado por una joven , hija del Jefe del Maquis que  había presenciado la despiadada paliza 
que acude con el  pañuelo blanco que cubría su cabeza a restañar las heridas y secar , con su lengua y 
sus besos ,el río de sangre que  fluía abundante de su rostro tumefacto. 
En plena proyección sin  barrunto ni previsión alguna –explotó –  acababa de cumplir 13 años –  mi 
condición núbil, teniendo que salir precipitadamente de la sala  – acompañada de mi hermana mayor  
con  la que desempeñaba función de carabina, a buscar  un remedio a mi hemorragia . Era domingo y  
la farmacia de guardia lejana  así que nos dirigimos  las dos directamente a nuestra casa, dejando a 
aquel descastado novio, sólo degustando el fin de la aventura. 
Durante muchas noches de mi vida – coincidiendo siempre con la irrupción – ahora ya prevista – de mi 
arate he rememorado en mis sueños la escena de aquella joven verónica limpiando –como una gata a 
sus crías- el sangrante rostro del bello danés. 
Y resulta que ahora – casi cuarenta años después de mi primera hemorragia, rondando ya el territorio 
de mi climaterio de virgen contenida,  me encuentro- al ir a catalogar las novedades que se agolpaban 
en mi mesa – con un libro que reproduce en su portada tal escena : un primer plano del perfil sangrante 
del soldado con una mano juvenil sujetando el pañuelo con el  que intenta contener aquel flujo de 
sangre. 
Se trata de una autobiografía de ese mismo actor – de nacionalidad sueca y ascendencia mediterránea – 
que con el tiempo  se convirtió – condicionado, según confiesa en la contraportada por  el papel 
desempeñado en aquella película – en un respetable escritor, guionista, ensayista  que en todas sus 
obras investiga  y profundiza cómo el azar condiciona  la  realidad y – por encima incluso de nuestra 
voluntad –configura el destino de sus personajes que , como las hojas del manzano – subtítulo de su 
autobiografía , son barridas por el viento e impulsadas en una u otra dirección sin otro determinante 
que el  caprichoso albur de su marea . 
Al contemplar aquella efigie –icono del recuerdo – comprendí cómo – sin ser consciente, había estado 
siempre enamorada de aquel “ ecce homo” y cómo aquel flujo nos unía en una eucaristía amorosa - 
blanca, platónica, pero exigente y exclusiva –  su sangre era mi sangre enamorada que emanaba de sus 
heridas y yo la Verónica, la eterna niña que las secaba y él pagaba mi piedad con su amor en una 
transubstanciación amorosa que a través del tiempo y la distancia, llegaba – por fin – a mi consciencia. 
Guardé con cariño, con devoción aquel libro aun sin abrir ni hollar sus páginas y tras llamar a mi 
hermana para excusarme “ he quedado con un viejo amigo danés” por no poder ir acudir a aquella cena 
de week-end ,decidí pasar con él mi fin de semana. 
En mi apartamento – desconectado el móvil, preparé la mesa con aquellas velas de olor, encendí  el 
candelabro de plata sefardí, quemé una ramas de incienso, extendí el mantel de lino y  saqué la 
cubertería de plata que había formado parte del ajuar de mi madre ; use dos platos y en el de él, 
coloqué , erguido como un misal su libro desde cuya portada me miraba  aquel desconocido que había 
–aun sin yo ser consciente– ocupado durante todos esos largos años mi corazón y al que ingenuamente 
confesé la enorme alegría que sentía al encontrarlo y la emoción que me causaba poder estar- por fin- 
definitivamente a solas con él. 
El poder de la sugestión –embridada durante toda una existencia – tan potente como para configurar, 
con su impulso, la realidad que-como el Universo -es consecuencia de la energía del azar que la 
germina, nos permitió vivir juntos – él aun sin terminar de cicatrizar sus heridas-aquel amor 
moribundo, mientras lágrimas rojas, canales de sangre, estrías que desde el sur de mis párpados 
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nublados desembocaban en la comisura de sus labios fundidos con los míos en la hoguera de sus besos 
de barro. 
Acurrucada en su regazo, dormí feliz hasta que la crueldad de la luz de la mañana, seguida de un 
estruendo que derribó la puerta de mi casa, me despertó sobresaltada ,sorprendida en mi lecho con el 
cadáver descompuesto que me acusaron – en  presencia de mi cuñado René- de haber desenterrado de 
una fosa común que contenía los restos de las víctimas de la ocupación nazi. 
 
El Abuelo 
 
Cuando D. Hilarión Alcuza conoció a  Azorín – bueno, vió un retrato suyo en una antigua revista 
ilustrada- ya estaba muerto. “ Mira , mira , lo que me parezco a este Azorín “ maullaba agitando su 
brazito esquelético por la barra de estribor del ataúd. 
“Tranquilo abuelo”, le aconsejaba Liquín , su nieta política una chica algo repipi que estudiaba 
Magisterio y hacía sus pinitos como terapeuta social en el Ayuntamiento y que 
luego de recoger la revista y ajustarle bien el embozo le decía a su suegra- la viuda – “ Miryam, 
tendríamosque tomar una decisión de una vez  por todas antes de que se enteren las Autoridades 
sanitarias y decreten su inhumación . Hay que tener valor y  decirle de una vez por todas que está 
muerto “ 
- “ Liquín, corazón, ni se te ocurra, eso sólo serviría para preocuparle inútilmente – además apenas 
faltan 15 días para que le paguen los atrasos – déjale al pobre que se haga ilusionas y que siga 
creyendo que está  congelado como Walt Disney 
- “criogenizado abuela, criogenizado “ 
- Bueno eso,  cristalizado,  Si no hace mal a nadie ,pobrín “ 
 
Trufa de cabra : Conocí a Eulogi  al coincidir en el puesto donde adquiría el recruit en drap - trufa 
de cabra- que – tan artesanalmente y con tanto cariño –él elaboraba. Meses después, una noche, acudió 
presuroso  y muy nervioso a  mi despacho “acusado –dijo -  del asesinato de mi esposa “ y aunque en 
principio me lo negó todo, no tardó en confesar que  tras golpearle en la cabeza con una barra de hielo 
que sirve para mantener fresca la mezcla, la había  ahogado sumergiéndola en la cubeta de agua en le 
servía para filtrar la leche  “ Y el cadáver ?, le pregunté “ “ Se lo han comido las cabras, les trituré los 
huesos y ya lo han cagado ; ahora Herminia es  sólo estiércol  “  
“ Bien le dije , sin cadáver no hay caso; Vd.niegue  y mientras las cabras no confiesen merecerá la 
consideración de inocente “ 
Entonces Eulogi sacó de su zurrón un recruit perfectamente protegido por aquel  drap que – ahora me 
recordaba el sudario del requesón- y tras abrirlo con cuidado extrajo del estuche un objeto- una gema - 
que resultó ser el ojo de cristal de la difunta. “ Como las cabras lo han devuelto entero se lo entrego a 
Vd. para que- si me ocurriera algo - lo guarde como recuerdo.”  ¡ Qué detalle ¡ 
 
“ Vive la Rèsistance”¡ :  Las fechas coincidían y las circunstancias encajaban ; ella guardaba esa 
arrogancia típica de los Pagola y la cabeza  que sobresalía  sonriente de la torreta de aquel tanque era  
sin duda la de mi padre – el aitona –que el  24 de Agosto de 1944 “mientras vosotros, los carlistas 
celebrabais con Franco la semana grande en Bilbao ,yo tomé-enrolado en la 9ª compañía acorazada - 
al mando del Capitán Dronne-París.”  
“....... si claro y ahora pretende que sus nietas  paguemos la factura ; porque ésta mucho “beau-père” 
pero  viene a lo que viene “ farfulló Arantxa mi hija mayor que había heredado toda la mala leche de 
su madre. 
Celine – así se llamaba la visita – era una parisina que parecía salida de un film de Renè Clair; jersey 
ceñido y unas piernas prolongación de sus largos tacones que se perdían  en las estribaciones de los 
pirineos de su faldita corta.. 
“ ......Y encima , negra –  
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“      calla niña, mulata – 
 “ ... encima ponte de su parte “ 
- “ Je sui le  beau -fille de votre pére ; Bernard ,Le Basque “ y como prueba me enseñó además de 
unas cartas, algunas fotos coincidente con la fecha de la liberación donde mi padre con su txapela  y el 
uniforma inglés aparecía bien amarrado a una recia mulata  
-  “ Es la abuela, y éste – me dijo mostrándome una foto de un tipo  fornido con la clásica nariz y 
orejas de soplillo de los Pagola -  “ Bernard. mon père, votre frère. que como buen español es 
orgulloso  y no quiere saber nada del tanquista “ , aclaró. 
[Al conocer por vez primera  la existencia de ese Bernard mi hermano, me dió un vuelco  el  
corazón y comprendí entonces la verdadera razón por la que no se me bautizó a mí con ese nombre, 
tradicionalmente reservado desde generaciones, al primogénito y heredero del título y del Solar; lo que 
significaba  que el viejo, el hijoputa del tanquista estaba al cabo de la  
calle y se calló como un muerto ;  
-  “  Y......? pregunté, temiéndome lo peor– pero ya dispuesto a todo ( Joder y lo peor no era 
Celine,sino la que me iba a caer a mí  que todavía no había nacido aquel día  por hacerle caso y 
escucharle.) 
-  “ Después de nacer mi padre no supimos ya nada  más del abuelo, pero– yo traducía su 
francés parisino– cuando con motivo de las Elecciones Europeas vimos tu foto, una amiga de mamá, 
casada con otro español nos dijo que tu eras el hijo del Basque “  el  abuelo y ------“ 
“ Pasa, pasa........- me ví obligado a invitarle a entrar  y – sería la fuerza de la sangre –   ( pensé como 
excusa para justificar ante Matilde- mi esposa – el paso dado y no haberle dado con la puerta en las 
narices cuando apareció en mi despacho ) 
“ Papá  - ton beau père – le Basque –está bien pero tendré que ponerle en antecedentes antes de que 
podais veros “. 
“ Sólo quiero darle un beso y decirle que la abuela siempre se acordó de él “ 
“ Déjame tu número y permíteme que te ofrezca hospitalidad en un hotel cercano al  despacho donde 
estarás como te mereces.” 
Cuando expliqué en casa la situación  - “ Es tu hija papá ? me pregunto Pepi, la pequeña 
“  Es la nieta de tu abuelo – o vete a saber quién y encima el txotxolo de tu padre le abre las puertas y 
la recibe como una reina.” 
“ Son los peligros de entrar en Europa “ sentenció para su adentros Bashili la criada que fue a la 
cocina a preparar la cena para el Tanquista  ajeno todavía a la que le venía encima. 
 

Golden Old Boys ( I) 
 
 
- “Un guiri, jefe, fue un guiri “ bramaba - recostado sobre el respaldo de  la silla metálica del 
Servicio de Urgencias - “ El Tostao “ , exhibiendo como un trofeo  el sanguinolento muñón de 
su brazo derecho ( el otro se mantenía esposado al lateral del sillón ) , del que  emergía el 
sarmiento – esquelético y pelado – de sus cinco dedos retemblando sobre sus articulaciones. 
“ Fue un guiri, mi cuate “  

“ Ojo, , yo no soy el cuate de nadie, so pelao, soy la Autoridad”  le respondió el número, un tipo 
delgado, serio y con patillas. 

- “ Fue cuando tomé el dinero “ 
-  “ Dirás que lo afanaste, ladilla “  
- “ Es que el guiri se estaba ajustando los guante y la pasta voló “ 
- “Y tú claro ... 
- “Apenas rocé los billetes se me llagó la mano “ 
- “ Algún castigo divino “ 
- “ Un veneno, jefe, una pócima, un fuego. 
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Un joven doctor y una rolliza enfermera se acercaron , rociaron la herida  con  un spray y luego – dedo 
a dedo –  fueron recubriéndolos con una pequeña funda aséptica convirtiendo, la momia de aquella 
mano en un retablo de 5 fantasmas con sayón blanco. 
El doctor – un mirlo – explicaba al madero cómo  una determinada sustancia ácida, cuyos 
componentes determinarán los análisis , pero fuertemente tóxica ,  había impregnado la trama de 
aquellos billetes que , reactivada por el sudor humano , produjo una reacción  química que destrozó la 
piel, músculos, venas, articulaciones, hasta convertirla en una radiografía  de sí misma. 
- “ Alguna represalia ... ¿ 

- “ En cualquier caso de una mente científica y algo perversa.... “ 
- “ Como Hannibal ése .. 

................................................................... 
Efectivamente J ( permitidme  que por razones de seguridad silencie su nombre ) harto ya de estar 
harto de ver cómo a plena luz del día , una nube de desalmados pululaban por las plazas más céntricas 
de su barrio y se dedicaban impunemente a desvalijar pensionistas indefensos y amas de casa  que 
acudían a extraer unos billetes de los cajeros automáticos, se topó con F. Antiguo compañero de 
colegio, químico de profesión que en los años 60´ emigró con una beca a estudiar a USA y allí- en el 
Laboratorio del Departamento de Estado – desarrolló su carrera, hasta que ya jubilado , hacía apenas 
un año, volvió a su txoko  Ambos de acuerdo decidieron hacer algo. 
_ “ Tu disfrázate de guiri , tengo una chaqueta y unos zapatones made in USA y bien protegido por 
estos guantes, déjate robar, que la naturaleza hará el resto “ 

- “ Un wisky  ?“ 
- “ De malta “ 

Y así  comenzaron por puro azar a actuar los que luego serían conocidos como los Old Golden Boys 
(O.G.B) 
 
 
 
El Changui. 
.- “ ¿ Te acuerdas del Candela”? 
.- “ ¿ El Changui”? 
.- “ Sí ,se hizo veterinario y emigró a Colombia “ 
.- “ Pero.... no era gemólogo “? 
.- “ Hasta cierto punto, visitaban los placeres –analizaba las esmeraldas -y se resistían a 
regalárselas,¡ pimpam ¡dos tiros” 
.- “ ¿ Cómo lo sabes “? 
.- “ Coño era socio de Zizalla ; me lo confirmó Erviti “ 
.- “ ¿ El Agobio “? 
.- “ Sí estaba de corresponsal en Cali “ ; Se hizo rico... “ 
.- “ ¿ Erviti “? 
.- “ No . coño Changüí, el “ Hipocorístico “ 
.- “ Hipo.. que.... “? 
.-  “Hipocorístico ; pequeño y cariñoso “ 
.- “ El se las daba de gigante ¿ te acuerdas que llevaba calzas como El Fary “? 
.- “ Ya no se las pondrás más; palmó “ 
.- “ No jodas... “ 
.- “ Le gustaba.. ya sabes lo que le gustaba... 
.- “ Pero eso no mata..” 
.- Presumía de preparar en su chalet unos platos, ricos, ricos y luego – les decía – postre  y se pasaba 
un billete de 100 $ por los morros,  
.- “ Como el macarra aquel del anuncio.. “ 
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.- “ Más o menos, pero  se conoce que le sentó mal la cena ; invitó a quien no debía.. 

.- “ ..y.. “ 

.- “ Murió empalao “ 

.- “ Antes ó después del acto “? 

.- “ Al parecer en pleno apogeo.” 

.- “ Menos mal , al menos amortizó media cena. “ 

.................. 
 
 

Nuestro flirt  que ella calificó de gag se saldó con un doble boogey y déficit cero .Cuando pedí 
revancha, me miró, encendió un  cigarrillo y me espetó : “ Pero,vos No  tenés sentido del 
ridículo, pavo ? 

 
 

Jácara : El Jacinto, ex -roncero de alhóndiga, tricornio gagá, soñaba ser barí agá. Drupa cócora 
se jactaba de cómitre; chalán chiclán chuleaba de galán capaz de enjaretar un buz a cualquier 
carlinga y, naire de su jai, Mis Rulé 1953 , baqueaba por la rue apoyado en su cetro e – 
impasible el ademán- luciendo su cerneja. ¡Pobre bamboche¡ bato y bitoque fardando de belitre 
cuando era puro caloyo. 
.- “ Un bizna- barbullaba la jarifa – al que sólo falta la bimba para rematarlo “ Y tener que 
soportar a este argo con una buba en el befo y su espesa catinga magrebí ; un julai- desgranaba 
la canéfora su antífona-  que se estima comodoro y pá más inri,como única dote, me endiña un 
chozno chamorro,un futre que acarrado todo el dia con su coima en el coy, quema la noche de 
gura buscando boruca y traficando mierda de garlito en garlito.” 
El Poncio, abanto y derrengao, glabro y braco pavoneaba encima de agerésico y entreabriendo 
su helgada fauz de cuproníquel en un remedo de zalema, sonrió al abacero, su collazo. 
  

Al córner, halando de su callonca –izado el caparrón, tenso el gonfalón- traspasó la 
cancela de su chiribitil con la sana intención de,transpuesto el umbral del lar, rasgado el atalaje 
y sin otra sinagoge,atabancarle una canóniga a la mole, mas se encontró con que la résped, 
Aglaya del burraco, mercenaria y frígida le crascitó caroca:“ Mambrú, la crica cotiza hoy a 
cinco talegos “. El fornocino, rijo y gula, aflojó la mosca, destapó su clíster y sobre el centón – 
aquí te pillo, aquí te mato, decúbito supino, semen y sebo cabalgan juntos– le escarió la cella 
mientras frémite, deflagró precoz su calostro que se derramó por el caz de la viraga que ya 
soñaba el bingo que le permitiera ospar p´a los restos de aquél burdégano gurrumino. 
Gárgola y etnarca, galbana y garrapiña, cumplido el trámite, aspergada la bemba, pulido el 
caño, Eros y Tánatos levantaron vuelo mientras los gabrieles aromatizaban el caramanchel y 
Cupido y Mercurio, refocilados, se repartían el pecio. “Puta laif, sed laif,” que diría el clásico. 

 
Moi-mème . “  Con la venia para exigir el resarcimiento de  mi vida, sí de mi vida pues 
cuando me reencarné en ella, Señoría, en esa vieja arrugada  ahí sentada, yo era una zagala, 
lozana y apetecible y digo lo de apetecible por los continuos requiebros y achuchones que  
recibía por parte de los hombres, incluso de los amigos del entonces mi novio que. 

.-“ No se pierda en detalles escabrosos  y vayamos a los hechos  “ 
“ .....bien, ella la Sra de XY se fundió conmigo , joven inculta pero trabajadora, sana y aunque Vd. no 
me deje decirlo, perseguida por los hombres y ahora – 40 años después -por culpa  de esa señora  
comodona y cobarde,  varada en su  matrimonio e incapaz de ser otra cosa que objeto sexual de su 
esposo y ahora “canguro “ de sus nietos. ......“ 
“ Protesto Señoría “ se levantó como un rayo su hija mayor 
“  Protesta denegada, déjela Vd. expansionarse, esta Sala no es la cocina de su casa “. 
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“ Termino señoría,  ella  se apoderó de mi libertad, de mi albedrío, de mi  rebeldía y de mi alma y las 
utilizó   -sólo en  provecho propio- como  mercancía de cambio  pues nunca osó rebelarse contra  el 
despotismo de su esposo ;resultaba más sencillo ,avenirse a todo , por ello- ahora que roto el vínculo 
hemos recobrado nuestra libertad  exijo a Ella - mi otra yo – me devuelva la vida y lozanía que le di ,y  
al ser ello imposible,  mi parte alícuota en  la liquidación de la sociedad de gananciales.. 
........................................... ........ 
“ Mamá , mamá despierta que debes llevar  los niños al colegio... “   
“ ¿ Al colegio has dicho?  niña que los lleve su padrastro que para eso duerme contigo, hoy  no 
puedo, tengo cita con mi psicólogo, debo recuperar el tiempo perdido y  llegar a ser “moi-mème “ 
 
 
Metamorfosis.-  
I + D :[Tele-relato futurista[ 
Escena Iª 
La escena se desarrolla en una amplia sala con ventanales abiertos a la luz solar, el exterior es un jardín 
–un campo – con árboles,  flores  silvestres, algún macizo : existe un claustro sus arco derruidos y un 
cruz de piedra vestigio quizá de alguna vieja misión de Nuevo Méjico hoy reconvertida en balneario o 
una villa particular.  
En el interior, un estrado con una mesa alargada una tribuna, ocupada –los dos asientos de los lados 
por dos personas , el del centro está vacío y a su espalda una gran pizarra o mejor una pantalla 
luminosa en la que se proyecta  la siguiente leyenda: I + D .Los que ocupan la presidencia  
 
en mangas de camisa ( polo, u otra ropa informal ) están sentados oblicuamente; en parte mirando a la 
pantalla , en parte al auditorio. 
Este auditorio está formado por unos 10 /12 personajes, todos hombres ,de los más heterogéneos ; unos 
con borsalinos y fumando puros, otros más dandis, con chaquetas de hilo, foulard al cuello, edades 
diversas, algunos formando grupos de 2/3 personas, otros solitarios , están sentados y  miran  hacia 
la pantalla 
Habla uno del estrado – un personaje de media edad, con bigote y aspecto meridional.( Paolo) 
Paolo : “ La Investigación  que como todos sabéis es costosa, lenta y aleatoria la hacen los demás; el 
Desarrollo  lo dirigimos nosotros, por eso  –y éste es el mensaje que deseamos transmitiros y el que 
justifica esta operación Inteligencia + Determinación  ; La I – Inteligencia -sería el proyectil y la D el 
percutor que la lanza en la dirección adecuada. 
Voz del Público : “ Se entiende que ahorrándonos el  engorroso trámite de la Investigación 
Paolo :” Y asegurando el Desarrollo óptimo “ 
Otra Voz : “ ma,  .... cómo “? 
Paola pasa la pregunta al joven 
Joven : Tenemos asegurado el acceso a la Fichero Universal Genético  (F.U.G. ) y yo poseo el 
programa de descodificación que permite  revelar  la criptografía de sus secuencias y lo que es –único 
– asociar  aquellos genes que –perteneciendo a personas que a priori se desconocen y que habitan 
quizá a miles de kilómetros de distancia – poseen sin embargo unas empatías genéticas que aseguran 
que el fruto de su unión conlleva la creación – el nacimiento- ( la manufactura ) de un ser excepcional  
(Cristo, Mozart, Shakeaspeare , Einstein,  Nash ... 

Voz : Clasius Clay, Sinatra, Pelé.....? 
Joven :   No sus clones pero sí sus equivalentes o incluso superadores y por supuesto otras 
diosas como Marilyn Monroe , Rita Haywhort... 
Paolo  : (- cortando el rollo –) lo que nos permitiría y esta es nuestra oferta crear el Crack´s 
Trust.a cuya creación  como socios están Vds. invitados. 
Voz ¿” En qué condiciones... ? 
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Paolo :” Tú. ya nos conoces y sabes que nuestras ofertas nunca han podido ser rechazadas , 
capisci ...? 
Los interesados  en la operación hablarán con nuestros abogados de las condiciones, pero eso 
después de almuerzo, disfruten ahora  de nuestra hospitalidad.. Niñas al salón ( palmea sus 
manos y aparece una pequeña nube de núbiles jovencitas ( orientales, mestizas, rubias, .....que 
desparraman sus hechizos entre los asistentes) 

  
IIº Escena  
El .- “ Y cómo me reconociste ¿ 
Ella .- “  por el libro  ( se lo quita de la mano y lee la portada ) “ La Máquina del Tiempo” de 
Wells. 
El : “ .... que algún día será realidad “  
Ella.-  Y no crees que es mejor desear una cosa que poseerla “ ? 
El.- “ Es posible pero recuerda que hasta que la posees, la realidad no existe “ 
Ella : Mi nombre es... 
El :   Dra Oskowa 
Ella,.  Y tu Peter , Premio Extraordinaria de Física nuclear 
El : “ Está Vd. muy bien informada  Dtra Oskowa  “ La nueva Madame Curie “ según he leído. 
Ella : “ Todavía , mademoiselle , sin obligaciones familiares se investiga mejor, tienes todo el 
tiempo para tu trabajo. 
El : ¿ También a ti te ofrecieron la Beca Brain´s ¿? 

Ella : Sí, junto con un billete de avión, unas vacaciones de 7 días pagadas  y... 
El : “ una condición.... 
Ella .- “ que creo es mutua  
El :.- “ ....pero asimétrica, a ti te corresponde la responsabilidad más  ...... 
Ella .- “..embarazosa “ 
El :  “ exacto “ 
Ella .-“ Y tu, eres... tú  “-? 
El .-:  “ Si quieres te enseño mi expediente.. “ 
Ella .- No tonto , me refiero a que tu serás.. 
El.- . “ El semental ... “ 
Ella . - “ si quieres buscamos una expresión más romántica “ 
El .- “ No ;  vale ésa, pero te advierto que  estoy sin estrenar... 
Ella.- “ ( sonriendo ) ¡ Qué desastre, también yo soy virgen.. “ ¡ 
El :  “Tendré que comprar un manual de instrucciones “ 
Ella : Y yo llamar a mi madre que tuvo once hijos para que me dé los últimos detalles “ 
El .- “ Aun estamos a tiempo de dar marcha atrás “ 
Ella .- “ No te gusto... ?”: 
El .- “ El amor está excluido del Manual “ 
Ella .- “ Pero ayuda... “ 
El.-  ... Sí,... pero a qué ..? ... 
Ella : Entonces ? 
El .- “ Alia jacta est “ 
La escena se desarrolla en  el lobby de un hotel de Londres sentados en una mesa donde son atendidos 
silenciosamente por una pareja de camareros atentos a sus indicaciones pero discretamente 
alejados.,que les sirve una copa de champagne y les ofrece  unos pequeños canapés. 
La pareja – dos jóvenes de apenas veintipocos años; él espigado, con el pelo zanahoria rizado y ella ,de 
piel aceitunada ropaje de influencia hindú pero adaptado a lo occidental. Se levantan , él con su libro, 
ella con un bolso-maletín de piel  y juntos, cogidos de la mano se dirigen al ascensor, donde una joven 
ofrece a ella  un ramo de magnolias y a él le recubre con una especie de manto-foulard de seda blanco 
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que le rodea el cuello y la llega  por la espalda hasta los codos. Desaparecen en el ascensor y se funde 
la acción.    
Escena III ª ( 72 horas después ) 
Una suntuosa habitación del Hotel, Peter entra acompañado de una camarera que se mantiene alejada 
El la saluda , con corrección. 
Ella  ( dentro de la cama, pero incorporada en la almohada ) “ Esperemos que sea cierta esa máxima 
francesa “ tout c´est bien que bien finí “ 
El .- Y tiene – necesariamente que – finir.? 
Ella :- Lo dice – cláusula 12ª, apartado d) – el título de concesión de la Beca 
El : “ Aun no sé.. tu nombre de pila “ 
Ella .-  “Las Doctoras sólo tenemos apellidos, adiós Peter “ 
 El .-  “ Te extrajeron ya ..... ?. 
Ella.- “ Hace apenas dos horas... era un zigoto monísimo, se parecía mucho a ti. 
El .- “  Y te dolió ..  
Ella.-  ( sonriendo ) .- “ Cuándo ? 
La acción finaliza. ..................... 
 
 
 
Ejercicios Espirituales 
 
“Todo le sonreía, - hermanos míos -, todo le sonreía , sin embargo una noche aciaga celebrando con 
sus amigos en Madrid la  consecución por el Atletic de la Copa del Generalísimo,- Club en el que 
militaba con gran éxito en su Equipo B- éstos, tras la cena, le condujeron a una casa de lenocinio 
para – ésa es siempre el pretexto para su degradación – iniciarle como hombre – y él-  
no fueran a dudar de su virilidad -no supo resistirse y aquella noche, atropelladamente perdió su 
virginidad. 
Conforme salían de aquel chalet de las afueras – cosas del destino – se deslizó una teja con tan mala 
suerte que en su caída tropezó con su sien causándole – allí mismo – la muerte, sin tiempo ni ocasión 
para el arrepentimiento. 
¿ Dónde está hoy, a estas horas José Mari ? bramaba el P. Laburu ¿merece acaso unos segundos de 
incierto placer una eternidad de sufrimiento ?. Y si eso le ocurrió a él un elegido : nº 1 de su 
promoción, su familia una de las mejores de Bilbao : su padre Ex - Alcalde, Presidente de Altos 
Hornos, su madre Presidenta de la Rama Femenina de la Acción Católica, su abuelo Coronel en las 
Guerras Carlistas, si eso le ocurrió a Joshé Mari decidme qué puede ocurriros a vosotros ( que-
pensaba yo para mis adentros-, procedemos de familia maketa, aprobamos como podemos y nos 
hinchamos a pajas ) o es que acaso os creéis mejor que él. ?” 
Desde entonces yo siempre que salgo de una Casa de Putas me presigno y miro para arriba y es que- 
como dice mi amigo Txomin-  no hay nada como estar advertido. 
 

LAS VOCES, mariposas de los sentidos, al igual que la luz, el viento y el olor a madera que 
penetra por tu abierto balcón ,son simples gotas de energía y sin que lo adviertas se instalan 
entre las paredes, muebles y recovecos de la casa y – a veces – extrañas en la noche –resuenan 
como un tañido, estallan despertando su eco el sueño de tu memoria. 
El otro día sin ir más lejos encontré dos debajo de la mesilla y al ir a barrerlas (con la voz de 
Gracita Morales que al parecer se había descolgado de la última sesión de Cine de Barrio) me 
dijeron “ Uy señoríito, déjenos vivir somos dos metáforas. 
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El DOCUMENTAL . 
 
Uno ha aprendido desde pequeño a intentar satisfacer – las exigencias, caprichos y vaivenes  de su 
pareja ; incluso en situaciones extremas– siempre claro está que ella – Hakka en este caso – mereciera 
la pena y uno se viera obligado a dejarse llevar por  la corriente de los acontecimientos que se con-
vierten en  inevitable guía de tu voluntad (o voluptuosidad), tal como me ocurrió a mí aquella noche en 
que regresando ya a casa entré a repostar en una Estación de Servicio y me vi abordado por algo que 
chocó contra mi coche; al abrir la puerta para comprobar el daño, alguien – cuerpo de ballesta – 
aprovechó tan leve resquicio para colarse – filtrarse – en el interior del vehículo y como un gato 
arrebujarse en el asiento de adelante y-los dos ya dentro- ella- cierva perseguida-  con el terror 
reflejado en su rostro, rogarme –“ on... on... “ que continuara la marcha mientras ese  ovillaba bajo la 
guantera desapareciendo de cualquier mirada indiscreta del exterior.  
Sin reaccionar, sin hablar –sin saber exactamente las consecuencias de aquel encuentro, excitado por el 
encanto y misterio de aquella extraña fémina, insinuante, sensual y mágica como una aparición, 
confiando en la Providencia más que en mi sentido común –  aceleré y en silencio llegamos a mi 
domicilio ; aparqué y subimos juntos, en el montacargas mientras ella –chocolate y bambú – besaba 
suavemente mi pecho que latía como el de un cadete.  
Entramos en mi apartamento y me rogó no encender ninguna luz, nos  guiamos por una velas que 
improvisé y después de proporcionarle un baño caliente, comprobar –palpando su figura -. la 
integridad de su anatomía de reina, tonifiqué su cuerpo y mi deseo  con un suave masaje ; compartimos 
el lujo de una coca-cola olvidada en  la nevera y ella me condujo hacia el abierto lecho, mientras  al 
pasar junto al televisor y apreciar encendido el botón rojo de arranque , señalando, con un dedo su ojo 
y su ombligo en un gesto cuyas consecuencias entonces – torpe de mí – no comprendí, lo apagó, 
quedando envuelta la estancia en aquella noche interior apenas suavizada por las luciérnagas verdes de 
sus ojos felinos . Feliz me sumergí en el  apacible lago de su cuerpo extendido sobre la marisma de 
aquellas sábanas que envolvieron nuestra pasión retenida. 
Al despertarme ella aun dormía encogida en posición fetal, mis movimientos le despertaron y al 
alzarse pude contemplar- a la luz de la mañana que se colaba por un resquicio del balcón -su cuerpo º 
desnudo adornado por una collar de bronce y un cordón  trenzado que como un escapulario le llegaba 
hasta el gólgota de su pubis. 
Mientras me vestía ,me convocó a su lado, besó mis manos, con sus dedos en sus labios me rogó 
silencio y permiso para  hablar por mi móvil; breve llamada en una extraña jerga que resumió  en un 
block de notas que guardaba en mi mesilla – 2 soles ( ☼☼) ;repasó – desnuda gacela–el estado de la 
cocina, apartó dos botellas de agua mineral y un puñado de dátiles  y en un gesto, más de blocage que 
de abrazo, me apretó contra su pecho y luego –  
quizá para evitar que la abandonase (quedaba claro que yo era el rehén de su voluntad ) me desnudó . 
Todo fue silencio - silencio y orgasmos -  aquellos dos días, donde tras  hacerle comprender que 
necesitábamos comida y que a ella le vendría bien un vestido y calzado, pude salir para abastecer 
nuestras necesidades; aquella última noche – noche de luna llena según me dibujó en el pentagrama de 
nuestro block de notas que conservo como una reliquia de su paso – mientras ellas se probaba el 
vestido y las zapatillas – todo en penumbra – yo, preocupado por la explicación que  me había 
proporcionado para apagar aquel ojo u ombligo ( ¿ de la conciencia ?¿, del mal?) lo encendí a 
hurtadillas atenuando su resplandor, con una miga de pan y colocando delante del mismo una rama de 
patchuli que quemé para aromatizar la ceremonia de nuestra despedida en la que ella – sacerdotisa de 
mi cuerpo- sorbió anhelante mi efluvio seminal y ungió con las últimas gotas del tarro las areólas de 
sus mamas y a las doce en punto de la noche, enfundada en el hermoso vestido que le regale  (de lino 
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verde- a juego con sus ojos) se despidió de mí con un entrañable adiós. Alguien abajo la estaba 
esperando y se perdieron juntos en la cómplice oscuridad. 
Vuelto a mi soledad, una noche, desvelado por su recuerdo, se encendió de improviso la luz roja del 
piloto – que curiosamente desde su marcha, siempre permanecía apagado- y en la pantalla del televisor 
se fue proyectando con todo detalle (como si aquel botón hubiera sido una atenta cámara ) el 
documental de nuestra despedida. 
Ahora – aprendido el camino - poseo ya  la mejor videoteca privada de documentales íntimos. 
 
 
¿CÓMO SE PUEDEN TENER DOS AMORES A LA VEZ Y NO ESTAR LOCO? 
 
Como soy tan despistado al principio no  lo percibí como problema, y lo atribuí a mi visceral desorden 
en lo concreto y desprecio por la minucia, pero todo aquello que escribía – esos apuntes rápidos que 
trascribes cuando llega la inspiración, encima de un periódico, en un cuadernillo, en la servilleta del 
bar, en un sobre, se traspapelaban, los olvidaba o desaparecían como por arte de magia, razón por lo 
que decidí-para evitar ese desfase, comprarme un portátil que – como hijo tonto - llevaba conmigo en 
mis viajes, sin embargo el problema subsistía, porque al ir a trascribirlos  en documentos distintos – 
Poesía – Ensayo –  resultaba que también aquí se producía  el desajuste, como si un virus literario los 
contaminara y así versos o párrafos que había escrito en un determinado documento aparecían en el 
otro ; en distinto orden e incluso con términos bailados.  
Tal es así que decidí llamar a un técnico de la casa para que me revisara de arriba abajo el 
ordenador, vino no encontró nada anómalo – pero para más seguridad instaló un nuevo sistema anti-
virus , me cambió el disco duro y me colocó un novísimo programa no sin antes dudar amablemente de 
que  pudiera ser cierto lo que le decía; como le vi reticente se lo dije a la cara y el hombre con sorna 
me respondió : “ hombre, nada es imposible, pero raro, lo suyo, un rato largo “ 
Aunque extremé – ahora poniendo toda mi atención en el asador – los cuidados para que no pudiera 
darse ninguna posibilidad de error , de modo y manera que llevaba conmigo una bandolera de cuero 
con dos compartimentos separados por una cremallera, en uno de ellos un block gris :“Ensayo “ y en  
el otro uno verde “ Poesía “, pues bien incluso así, totalmente aislados, ocurría que textos manuscritos 
en el gris, aparecían en el verde y viceversa , incluso, a veces, entremezcladas sus frases/versos ; 
fenómeno que se reproducía cuando– tras poner orden y concierto en lo escrito a mano-lo vertía en el 
ordenador, pero al apagar el aparato volvían a contaminarse los contenidos de manera que me resultaba 
imposible avanzar en ningún proyecto. 
Abochornado por lo insólito del problema, temeroso de que me considerasen loco, atrapado en aquella 
rebelión de los textos, recalé una noche en un bar de copas donde años ha me lié con una asturiana-, no 
sé si tuve con ella una niña – le perdí la pista – huí de la quema - pero allí estaba Nati en la barra, 
hermosa y radiante esperando el regreso de Ulises. 
“Vamos a un reservado, cariño , le dije tras besarle amistosamente;  
Nati encargó una botella de la Veuve de Clicoqt y tomando entre sus dedos dos copas de cristal se 
instaló conmigo fuera de los ruidos, el tabaco y la vulgaridad, en el confesionario del reservado. 
“ Cuéntame qué te pasa , tienes mala cara“   
Tranquilamente, degustando el champagne y su dulzura le expliqué mi problema y le pedí  aliento “ ¿ 
me estaré volviendo loco ? y consejo ¿ qué hago Nati, qué hago ? 
“ Incompatibilidad de caracteres, Félix, ya sabes que esa monserga de la incompatibilidad siempre se 
ha utilizado cuando uno ya no soporta al otro y  reconoce que entre tus “ Ensayos “ que afirman 
cosas como “ la injusticia es  raíz de todo desorden “ y aquel endecasílabos que me dedicaste “ hasta  
extraer la miel de tu arrebato “  existe una absoluta incompatibilidad – raíz de todo desorden – y es 
que vosotros los intelectuales escribís ( y prometéis) mucho pero releéis mas bien poco y sois de 
naturaleza olvidadiza “ 
- O sea  que ... “ 
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.- “ Manolo, pon a enfriar otra botella y  sírvenos una docena de ostras” “ Tienes que elegir, rapaz, o 
ensayo o poesía; ya lo dijo Bambino¿ Cómo se pueden tener dos amores a la vez y no estar loco? “   
 
 
 
El FETO. 
 
 
Mi relación con Susana, como el choque de un meteorito sobre la corteza terrestre , fue  
una  circunstancia  totalmente ajena  a mi voluntad si bien – a partir de ese evento  inicial -fui 
responsable/ víctima  ( no sabría muy bien cómo definir la circunstancia ) de las consecuencias que 
provocaron y de las que aún – cuando yo vuelva a nacer- seguirán sucediendo , pero dejemos las 
elucubraciones y volvamos  al inicio de los hechos. 
La cosa fue que un jueves llegué a casa a eso de las 8 de la tarde y me encontré con una mujer sentada 
en mi sofá, fumándose un veguero, bebiéndose una  cerveza de mi marca favorita y tan tranquila 
viendo la televisión. Me extrañó tal presencia pero el hecho que fuera una mujer joven y hermosa  me 
tranquilizó 
Ella no pareció  conmoverse con mi  llegada – en realidad, según me explicó  me estaba esperando y 
me dijo que Clara ( la mujer que desde hacía más de tres años-desde la marcha de Marta- venía – dos 
días por semana – lunes y jueves a limpiarme la casa, planchar la ropa, cambiarme las sábanas  y  a la 
que fémina más allá de toda duda y posible tentación - le facilité la llave de mi casa.) “ había sufrido 
un esguince y ella- somos  amigas, sabe ?  me rogó que viniera en su lugar”y también  tengo que 
preguntarle -me dijo tras apagar el televisor pero degustando el veguero – “ si por su parte había algún 
inconveniente en que – mientras dure su  esión yo fuera su sustituta” 
No ninguno , al menos en principio- recalqué- me supongo que Clara también le habrá advertido que 
soy muy meticuloso, el precio de la hora y cómo todas las semanas le dejo un sobre con la  pasta. ( 
dije la pasta – cuando lo correcto sería haber dicho dinero para que ella– cuyo nombre por cierto 
entonces  aun ignoraba – comprendiera  quesi ella  había utilizado una palabra: sustituta de  doble 
sentido y yo le devolvía el mensaje ) 
- ¿ Le importa que termine la cerveza, es muy buena ¿ alemana ? 
- “ Danesa, probablemente la mejor del mundo. “ 
.- Sí ya  me dijo Clara que Vd... 
.-  .- “ Carlos “ 
  .- “ Mi nombre es Susana pero todos me llaman Susy 
. - Si no le molesta yo sólo le llamaré Susana “ 
 .- “ ... era muy exquisito, y que en todo : ropa, comida, calzado, artículos 
 de higiene, música, limpieza  siempre lo mejor... 
. - Y que más le dijo de mí.. ¿ 
.-..... que era Vd. muy buena persona pero distante y que desde su último divorcio andaba 
 muy triste..,alicaído” 
.- “ Ah sí.. ? espero que Vd. no sea como esas empleadas  que aparecen en los programas de tele-
basura contando la intimidad de las casas en que trabajaron. 
.- Pero lo suyo, Carlos es – esto lo dijo mientras expiraba el humo de la última calada del 
puro  que apretó contra el cenicero, apuraba el vaso de cerveza ,se sentaba delante mí 
ahora en el sofá – y cruzaba sus piernas dejando entrever entre el desfiladero de sus muslos 
  el arrabal  de su sexo desnudo y palpitante Pero tú  Carlos, tienes intimidad  o .... soledad ?.     
 
Aquello – pensé para mis adentros – era ya demasiado, un claro desafío pero Susana  era una  mujer 
potente, con un acento dulce y envolvente, un deje entre canario y sudamericano, y toda su persona :  
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rostro, complexión, ojos, pelo, dientes, sonrisa, el pulido bore de sus labios carnosos , la claridad de su 
mirada,  todo rezumaba feminidad y arrojo ;una auténtica amazona. jinetera del amor a pelo. 
 - “ Eso Susana ya es una provocación .” 
.- “ Prefiero provocarte , antes que insinuarme, Vd. ya es un hombre mayor y sabe qué y cómo... “ 
. Sí  y con quién y cuánto.. “- 
- Eso no importa , ahora lo importante es el qué.. 
.- Pero .. ¿ te vendrías a vivir conmigo---? ; le dije  en un farol de mal jugador que suelta un  
órdago, mas para acabar con la partida  y huir de la tensión  que el juego le provoca  que con 
la  decisión de ganar la apuesta. 
“No  ; yo haré el trabajo de Clara los lunes y los jueves, pero sólo  nos veremos – aquí en casalos 
sábados, yo te haré olvidar tus pesadillas y cuidaré de ti, de la casa y de éste – me dijo mientras 
desabrochándome el pantalón hizo salir de su jaula a mi loco alazán que desbravó en la vorágine de su 
boca, haciéndome rozar la gloria  con su glotis. 
- .El sábado es pasado mañana., le dije  apenas repuesto de la doma 
- “ Estate relajado que vendré a despertarte con un buen desayuno y luego decidimos nuestro futuro.” 
Le di un billete de 100 € para el desayuno, que sepultó entre sus pechos y se marchó dejando la casa 
con un profundo aroma de mujer. 
A eso de las nueve y cuarto de la mañana del sábado, sin terminar aun de desenmarañarme de la gasa 
de mi sueño , sentí como algo cálido y palpitante se introducía entre mis sábanas y recorría  como un 
escalofrío mi epidermis.  
“  Luego preparemos el desayuno, me dijo, pero antes tenme un rato contigo , díme porqué eres así, tan 
distante , a veces tan rígido cuando se que estas necesitado de cariño y de reconocimiento... no... no 
digas nada... te lo digo yo – pero antes tócame un poco.... así, así... suave, más suave .... –¿ crees que 
el mundo ya ha acabado con la huida de Marta ? ... sí, se marchó , no se si con otros pero se largó de 
tu lado porque no podía seguir soportando tu impertinencia – lo se de buena fuente – tu  ridículo afán 
de superioridad “  
Ya empezamos... ? 
Calla tonto y chúpamela , sé que lo haces como nadie. 
¿ En ayunas ? 
Antes gánate el desayuno; hazme feliz y levantando el edredón de plumas que nos cubría, dio una 
voltereta,  colocó su cabeza en la parte de atrás, abrió sus piernas en forma de V invertida y ofreció su 
vulva a mi voracidad . 
Yo comencé una labor de  desbroce agitando – como una serpiente – mi lengua en la  almendra de su 
clítoris, mientras su pubis se ensanchaba , ampliando los pliegues de sus labios hasta permitir que toda 
mi cabeza – superando los límites del orificio genital se introdujera  en el interior  de su aparato genital  
mientras ella ( sólo me llegaba el eco de sus lamento ) me exigía “ más, cabrón, más “a partir de ahí – 
no sé cómo -  fuí avanzando ,deslizándome por un conducto lubricado de una sustancia  gelatinosa- un 
flujo-  y  a partir de ahí adquirí la extraña sensación de ser ya otro, otra cosa, un espermatozoide  que 
se abalanzaba – rompiendo una pequeña capa protectora, una cáscara - sobre un receptáculo carnoso y 
envolvente que me cubría y empezaba a sorberme.... y ya no se nada hasta que hace apenas unas horas 
he sentido unos golpes en la gruta ,en este  nido que me protege y una voz que decía  “ si, va a ser 
varón, está desarrollándose felizmente... “ 
Sigo vivo –evoqué en mi ....., soy un feto, afortunadamente varón y Susy me espera fuera. 
 
 
 
 
MALDITOS CHINOS .  
. 
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Querer ahorrar dinero comprando DVD´s en los mantas, te puede costar caro, lo digo yo que por culpa 
de mi mezquindad estuve a punto  de perder la vida y arruiné mi felicidad conyugal. 
La cuestión es que estaba viendo la película KILKL BILL,una copia adquirida en la calle a los 
chinos,llena de cortes y saltos y en uno de ellos resulta que la Thurman se desprende de la pantalla y 
armada de su terrorífica katama ,sin apercibir que yo no era el maldito Bill,se dirige a mi con la clara 
intención de degollarme ; me salvé por los pelos refugiándome debajo de la cama desde donde- gracias 
al mango de la fregona pude trabarle las piernas,derribarla y allí en el suelo los dos , ella desarmada y 
rendida, hacer el amor; momento en que mi  mujer – hecha un basilisco–irrumpe en la habitación y por 
mas que le expliqué “Cariño, no seas desconfiada  que no es lo que parece, me vi obligado a hacerlo 
en legítima defensa “ no me creyó y ahora ha pedido el divorcio ¡ malditos chinos ¡ 
 
SPIDERWOMEN . 
 
La Asociación de Tarántulas del Insektarium de Denver ( Colorado ) ha interpuesto una Querella 
contra Spiderman al que acusan de violencia entomóloga ,exigiéndole además del reconocimiento de 
todas sus crías , una compensación millonaria en concepto de daños y alimentos . 
¡Se va a enterar ¡ dijo la Abogada de la Asociación, Lady-Lla.  
 
 
EL APARTAMENTO DE  B.A.- 
 
·¡ Virgen, mi padre ha muerto virgen¡ “ exclamó  Bernardito Alba (B.A.) delante del cadáver todavía 
caliente de su padre fallecido al intentar salir- afirman las lenguas de doble filo –del armario y 
precipitarse por el hueco de la escalera de su apartamento. 
“ No somos nadie,” dijo el vecino del 3º que era diabético y estaba mu consternao por los hechos, 
 
 
 
LA NIÑA Y EL PERRO MALO 
 
Esta es la historia de una niña que se encontró – casi muerto de frío y tristeza – un perro. Como su 
mamá no le dejaba llevarlo a casa , lo guardó – sin que lo supiera nadie – en un  agujero y le prometió 
que iría a verlo y a llevarle comida; pero la niña un día salía tarde del cole, otro tenía que ir al dentista, 
otro se entretenía jugando con una vecina, al siguiente tenía que ir a cuidar a su hermana y ... ¿ sabes 
qué pasó ?. que el perrito terminó de morirse y cuando ella fue a verlo, sólo encontró su piel vacía y la 
niña se enfadó mucho con el perro aquel tan ingrato que no quiso esperarla ¡ perro malo¡ eso no se me 
hace y se puso a llorar. 
 
 
 
 
 
EL DESAFÍO 
 
En verano, reagrupados los primos por el mar y las vacaciones, los mejores diseminados en invierno en 
crueles internados, volvíamos – en pandilla – a ser nosotros mis-mos Y juntos, reforzado nuestro 
orgullo de clan por el núcleo más duro de mis amigos, ahítos de sol y sal , berroqueños e inasequibles , 
al atardecer- vacía la playa, amansada la marea – nos reunimos bajo la rotonda del Reloj, para allí en 
aquellos porches, al socaire de miradas indiscretas, piafantes de emoción celebrar -en aquel húmedo 
claustro de las cabinas – nuestro desafío. 
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Lo primero era trazar la raya, el exacto filo desde donde debía producirse el lanza-miento, lo segundo 
establecer el límite : 3 minutos para consumar la eyaculación y por fin designar el juez de la contienda, 
el árbitro inapelable encargado del cumplimiento exacto de las normas y de discernir – en caso de duda 
– la paternidad del grumo y mayor recorrido de su lanzamiento y luego de entregar el galardón - el 
duro, a pela por partícipe – al cam-peón. 
Las fuerzas parecían equilibradas pues si bien Michel , el mayor y promotor del concurso, partía como 
favorito, contaba y mucho la fortaleza de Valen, con su pinta de mameluco reprimido que nos constaba 
llevaba represando toda su energía para este mo-mento y la habilidad del Minis que gracias a la 
triquiñuela de reducir el diámetro del orificio de salida del glande proyectaba el lapo  a velocidad 
estratosférica y distancia increíble. Este cabrón en vez de polla tenía una honda. 
Yo la verdad no contaba mucho, para mí ese desafío era una “ pijada “ lo mío iba más por la calidad – 
qualitè – más por el placer que por la proeza. Pero había que participar y participaba . Luego estaba “ 
El Cata “ el hijo de la estraperlista, un gorila cuya mano derecha  
anquilosada parecía había  transmitido toda su sabiduría y energía a la zurda que se acoplaba como un 
guante al diseño de su cañón. Los 5 magníficos. 
Decidimos que fuera Manolo – descartado por su asma crónica de cualquier chance – oficiara de 
árbitro. Meticuloso,  trazó la raya , sorteó los puestos – las calles según él ( a mí me tocó la central , 
entre Valen y el Minis ), ordenó que desbraguetáramos, nos lleváramos las manos – las dos – a los 
bolsillos y que nadie, hasta que él moviera su pañuelo dando la salida, moviera un dedo. Ajustó su 
reloj,” comienza la cuenta atrás “ nos dijo cuatro ó cin-co metros alejado de nosotros, ¿ preparados ? 
3.. 2... 1 ... ¡ ya ¡ 
Al bajar su pañuelo todos desenfundamos con la celeridad de Wyatt Earp y como por ensalmo 5 
enhiestos galgos 5,  surgieron con avidez de los boxes de nuestras respectivas braguetas,Michel en la 
calle nº 1, mirando al techo, con la lengua ladeada, acariciaba la punta de su caperuza acunada entre la 
yema de su índice y pulgar, era la suya una gayola de violi-nista que intenta modular un trémolo 
sostenido buscando la afinación por encima del estruendo. 
Valen a mi izquierda sepultó en su mano el émbolo reproductor sometíendolo a una vibraión  
cerrada, sin apenas recorrido , convirtiendo su puño en hormigonera dentro de la cual  
como en una coctelera – se agitaba su carnoso bulbo. Yo, más atento a la circunstancia que 
al concepto, dejaba fluir mi lubricado mango – había tenido la prevención de humedecerlo  
con copiosa saliva apenas comenzar el festejo – y despreocupado del premio y su vanagloria 
buscaba la exaltación del tacto dejando que el río prosiguiera su cauce hasta su natural desembocadura 
en el placer. 
El Minis se afanaba con sus dos manos : la zurda, pinza opresora en la base de su tallo, buscaba reducir 
el diámetro de su canal excretor, mientras la derecha abrigaba con la parte blanda de su lateral la 
descarnada desnudez de su rojo chorizo cuya amoratada cabe-za aparecía y desaparecía a ritmo de 
sístole-diástole de su furia masturbatriz. En el otro extremo el Cata, al que sólo oía resoplar, de espalda 
a sus contendientes se entregaba a un frenética danza como si intentara expulsar de su cuerpo algún 
demonio escondido en las entrañas de su curvo cipote. 
Absortos en nuestro éxtasis, desterrados de la dimensión temporal, la vida parecía detenida en aquel 
Oasis de Onán, así hasta que un grito de Manolo, un alarido, nos devolvió a la realidad. 
. - “ ¡ La Ronda ¡“ avisó 

Efectivamente, centauros en sus bicis, saurios sobre la húmeda superficie de piedra de aquel 
corredor, la Ronda – dos por el Este, el otro por el Oeste – irrumpiendo en nuestra intimidad  
desvelada , amenazaba con rodearnos. Todos enfundamos rápidos y salimos disparados todos 
menos el Cata  a quien el momento de la aparición de la Pasma le pilló ya en Pleno Pasmo, en 
ese instante mágico en que superado el Punto de No Retorno, inicias – irremisiblemente , 
alentado por la Inercia del Placer - el vuelo y ya no existe regreso ) lanzándonos a la arena, 
terreno donde las bicicletas resultan inservibles como vehículos , desperdigándonos unos hacia 
la Perla, otros en dirección contraria hacia la Rampla , mientras el Cata –- preso de su trance - 
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eyaculó su carga genética sobre la gue-rrera de BV *  quien al comprobar la viscosidad del 
efluvio, soltó con gesto de asco su chorreante presa, momento que aprovechó el prófugo para 
evadir su custodia y desaparecer como el rayo. 
Cinco minutos después, los 5 degustábamos en el Juanito un porrón de tinto con gaseosa 
mientras comentábamos exaltados la epopeya y Manolo decidía que el premio había quedado 
desierto y  que su importe se uniría a la recompensa para el  vencedor del próximo desafío. 

------------- 
 * BV era el mote – al parecer no logró en su vida distinguir una letra de la otra – con que se conocía al 
cabo de la Ronda. 
 
EL RETORNO DEL PAPI 
 
Regresando a casa -  la vieja casa solariega de mis antepasados-  padre pródigo, sentía sobre mis 
hombros, 15 años después de haberla abandonado, la nieve de mi soledad. Incluso ahora – fallecida 
Rosa, mi ex y recobrado el derecho a ocuparla – las cosas seguían igual de emponzoñadas que cuando- 
tomando el mundo por montera – decidí largarme, pues aun quedaba vivo, irreductible residuo, el  
infatigable rencor de mi hija mayor, el rescoldo de su odio destruyendo cualquier posibilidad de 
reconstruir  en paz el recuerdo de aquellos  mo-mentos de felicidad que - juntos y pese a quien pese -
habíamos disfrutado a lo largo de casi veinte años de vida familiar. 
Entornada la cancela, señal inequívoca que preveían mi llegada, atravesé acompañado del perro ,el 
jardín y llamé a la puerta. 
Me abrió Queti, una vieja amiga de Rosa con la que muchos años ha mantuve una sórdida y pasajera 
relación. 
Del salón salió Eva, mi hija pequeña a la que no había visto desde que- contando ella poco más de 5 
años – dejé la casa. Allí estaba frente a mí, alta, fresca,arrogante , como si aquel drama- la muerte de 
su madre – no tuviera nada que ver con ella. 
.- “ Bienvenido a casa, papi, dame un beso “ 
Me gustaba mi pequeña. Afortunadamente no mostraba en su exterior ningún gen de su línea materna , 
ni el rictus de resignado dolor de Rosa ni el amenazante hieratismo de su hermana mayor- Clara – que 
amparada en su condición de juez había movido todos los hilos para que yo  no pudiera ver e infectara 
– según rezaba en alguno de sus escritos- con mi presencia el cauce de su educación. 
Desde el salón, cuya puerta permanecía entreabierta, todas las comadrejas que velaban el cadáver 
procuraban no perderse detalle de aquel encuentro, tan expectante. 
Deposité el maletín en el suelo y la besé con emoción. Aquel beso, el contacto caliente con su rostro, 
revivió el escenario de mi vida pasada, quebró mis mecanismos de control y sin poder contenerme, me 
eché a llorar como un imbécil. “ Pasa y mírala, era tu mujer “ 
Su féretro, aun abierto, estaba colocado en medio del salón rodeado por ocho candela-bros que 
contenían unos grandes cirios encendidos. El gusto de Rosa por lo tétrico parecía prolongarse más alla 
de su muerte. 
.- “ Mañana la enterramos, la velaremos durante toda la noche y ... “ 
Mi mirada detuvo en seco el discurso de Queti que quizá se creía a decidir sobre lo que no le 
concernía. La severidad de mi gesto pareció influir sobre el ánimo de las beatas que conocedoras de mi 
carácter, y de que ahora- muerta Rosa – la casa volvía a mi dominio optaron por desaparecer 
discretamente, despidiéndose de mi hija con un resignado abrazo y de mí con  apenas un murmullo. 
.- “ Al fin sólo “ musité cuando desalojaron. 
Pasamos a la cocina donde Eva me narró la enfermedad de su madre, cómo ella al final intentó verme 
y la negativa de Clara a que yo- estando ella - entrara en aquella casa. Además – y eso si que fue una 
sorpresa – me soltó – así de sopetón – que era madre de una niña que dormía en su habitación “ Eres 
abuelo, tronco “ 
.- “ Pero ... y el padre.. “ ? le inquirí un poco mosca. 
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.- “ Mira si quieres que nos llevemos bien no vuelvas a hacerme esa pregunta, ni ahora ni nunca. ¿ 
Vale ?  Y si no te gusta nos vamos de esta casa. Capisci “? 
Tragué saliva y reflexioné . Chaval, contente – me dije – la soledad es muy fría . “ “Chiquilla ven aquí, 
le dije abrazándola, eres mi hija, ésta es tu casa y tu no te vas a ningún lado “ 
Eva me sirvió unas croquetas – precocinadas pero sabrosas – y un vaso de tinto que apuré con placer y 
ella se preparó una ensalada de tomate que le ayudé a terminar. 
.- “ Acuéstate papá, tienes cara de cansado. Te he preparado la cama de matrimonio, donde murió 
mamá “ 
.“ Sí y donde te tuvimos a ti “ puntualicé 
“ Sigamos hablando arriba, tengo que dar de mamar a la niña “ 
“ Parece muy buena o por lo menos es tan  calladita como su abuela “ comenté. 
“ Papá, no ironices sobre la familia que eso siempre trae malas consecuencias, “ 
Después de ver a mi nieta  que en esos momentos dormía, sentados en el borde de la cama Eva y yo 
elucubramos sobre el futuro. 
Le dije que había pensado – pero antes claro está de saber que era abuelo – y que tu estabas a mi lado, 
en vender la casa y largarme con ese dinero a un país tranquilo, a Costa Rica, por ejemplo. 
.- “ Los tres juntos “?  Eva sabía que había roto mi segundo matrimonio y me encontraba 
terriblemente solo. 
.- “ Te vendrías conmigo “? 
.- “ Pero si ya estamos juntos qué necesidad tenemos de ir a ningún lado “ 
.- “ De verdad estamos juntos “? 
.- “ Y lo estaremos siempre papá, te lo juro . Las dos te necesitamos “ 
La niña pareció despertarse y empezó a reclamar su comida. Eva la tomó en sus brazos, sacó su pecho 
esplendoroso y delante de mí le dió de mamar. Era una niña morena y mofletuda . 
.- “ Cómo se llama “? 
.- “ Aun no la he bautizado, espero que tu seas el padrino y elijas un bonito nombre para ella “ 
.- “ Itziar , como mi madre“ 
Eva durmió a la niña y la acostó en una cuna portátil que colocó junto a la cama. 
Ayer era un hombre desolado y ahora, de repente, había recobrado la posesión de mi casa, me enteraba 
que era viudo, abuelo y me encuentro acompañado por una hija a la que apenas conocía. El destino 
había girado de rumbo concediéndome de pronto lo que durante tantos años me negó : esperanza 
Al salir del baño donde me duché y me puse un pijama que al parecer había estado durante todos esos 
años esperando mi regreso, entré en la que fue nuestra habitación de matrimonio, bunker de su 
destruida historia. 
.- “ Papi, me da miedo dormir sola en esta casa tan grande, déjame que me acueste contigo, así 
hablamos ,tengo que preguntarte muchas cosas ¿ sabes “? 
.- “ A mí también me impresiona esta habitación, no creas.  Después de tantos años .. “ 
.- “ ¿ Te trae malos recuerdos “? 
.- “ Hay de todo, pero mas que sus paredes ,ese espejo ( nuestra habitación tenía una pequeña 
colección de espejos ; las lunas de los armarios que cubrían todo su frente, otros , pequeños sobre  
 
 
as mesilla, y uno grande  ligeramente inclinado – encima de la cómoda isabelina –enfrente justo de la 
cama dominando , como si fuera una cámara oculta, toda la extensión – toda la amplia cancha de la 
que fue nuestro tálamo ) 
.- “ Porqué ese espejo “? 
.- “ No sé pienso que en él- como en una cámara oculta - está registrada la historia de nuestro  
matrimonio y que su azogue es la capa , la piel de mi  conciencia “  
.- “ Mañana lo quitamos “ 
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.- “ No hija, los recuerdos, la conciencia – sea buena o mala, tiene que convivir con nosotros, es 
nuestra historia, nuestra tradición “ 
.- “ Pero de verdad fueron tan malos “ ¿  
.- “ Malos , pero también buenos “  
.- “ Como cuáles ? Primeros los buenos y luego los malos “ 
.- Bueno bueno  el día que cobré mi primera minuta importante, estaba empezando a ejercer y llegué a 
casa cuando tu madre estaba ya en la cama. Cierra los ojos- le dije – y desparramé sobre la cama 
toda la pasta. Al ver tanto dinero – bueno tanto dinero para nosotros y en aquella época – no se lo 
creía, pensaba que lo había robado. Al final discutimos sobre cómo emplearlo. Tu madre era muy 
agarrada . “ .- “ Sí y tu muy fanfarrón” 
.- “ No hagas caso a la propaganda enemiga, eso son habladurías, sólo soy desprendido “ 
.- “ ¿ Y el peor “? 
.- “ ¿ De verdad quieres saberlo “? 
.- “ Claro “. 
.- “ Pues bien, seré sincero. Una noche que llegué tarde- de madrugada – a casa. Tu madre,  
embarazada , me  lo reprochó muy duramente. Eres- me dijo – un  mujeriego y un desgraciado al que 
terminan abandonando tus amantes. Yo tenía en carne viva la herida de Marina de la que había 
estado –  creo que todavía lo estoy – locamente enamorado y que acababa de largarse a vivir a París 
con su jefe, aquello me soliviantó; le ordené que se callase, ella siguió insultándome y 
restregándomelo por la cara . Eres un pobre cornudo me repitió y yo le golpeé en la cara – le dí un 
revés- al huir se chocó contra la puerta del armario que estaba abierta y se hizo daño en el vientre. Al 
poco – a las semanas – nació una niña prematura que murió en la incubadora. Se llamaba Eva, como 
tú. Desde entonces soy el gran culpable de todo lo que ocurre en esta casa. Ella nunca me lo perdonó 
y transmitió el virus del resentimiento a tu hermana “. 
.- “ Bueno quizá si Eva I no hubiera muerto yo no estaría aquí “ 
.- “ No, ni tú ni tu niña “ 
.- “ Déjame un sitito en la cama, en el lado que dormía mamá “ me dijo .  
Al hacerlo, comprobé, al resplandor que la luna colaba por la ventana, cómo Eva estaba 
completamente desnuda. 
.- “ Chiquilla ponte esta chaqueta “ le dije púdicamente mientras me quitaba la mía para que  
guareciera su desnudez. 
Eva irguiendo su cuerpo se colocó la chaqueta y se acurrucó a mi costado. 
.  .-Sabes que has sido el único hombre tanto para mamá como para Clara “? 
.- “ Ah sí ” ? contesté evasivo. 
.- “ Sí, Clara jamás pudo superar el trauma de tu marcha ni perdonar tus infidelidades que siempre 
las sufrió como propias. Nunca te perdonó que dieras a otras mujeres lo que consideraba suyo “ 
.- “ No seas perversa, tu madre me contó una vez que desde pequeña sufría de estrechez en el útero “ 
.“ Una neurosis por falta de afecto paterno, el clásico complejo de Electra “ 
.- “ Del que también seré yo culpable, seguro “ 
.- “ Y de mi abandono? De haberme criado yo en este gineceo ¿ quien coño es responsable “? 
Esta hija mía es terrible, se acalora por nada, reflexioné , menos mal que luego – como a mí – se le 
pasa enseguida. 
.- “ Yo siempre te he querido niña mía, pero sabes muy bien que no me dejaban ni que me acercara a 
tu lado “ 
.- “ Tú – me recriminó – siempre sabes encontrar una  bella excusa para justificarte. La primera Eva 
murió para que yo naciera ; te desentiendes de mí  y la culpa es de Clara. Joder qué fácil te evades, 
siempre serás un señorito “  
.-“ Un inmaduro, cariño ; hay quien tiene un padre militar, otros empresario, juez o albañil y a ti te 
tocó – lo siento – uno inmaduro y narcisista,  un tipo inestable necesitado de confirmar su atractivo y 
de retener el cariño de su madre, pero a pesar de eso y quizá para permitirme el lujo de seguir 
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siéndolo – a cambio - siempre he mirado por  la familia y nunca os ha faltado – ni a ti , ni a tu madre 
ni a tu hermana- de nada y ahora – si me aceptas –  vuelvo para quedar-me contigo.” 
No sé si fue el canto de una lechuza, el croar de una rana, el parpadeo de las alas de un murciélago, el 
llanto de un niño pero algo quebró el silencio y con él la actitud de Eva hacia mí. 
. - “ Nacho murió ¿ sabes “? – me espetó de repente con lágrimas en sus ojos . 
. - “Nacho ?;  ¿ de qué Nacho me hablas “? 
.  - “ Del padre de tu nieta tonto.  Se parecía mucho a ti ¿ sabes ?. Le quería mucho e 
íbamos a casarnos o creíste que la tuve así en un descuido ? pero murió el día que estrenamos la moto 
que a mí tanto me gustaba. Fue terrible, papi, yo fui – por mi capricho – la causa de su muerte.... “ 
Eva  rompió a llorar y su cuerpo de ninfa se enroscó en el mío mientras yo, atrapán-dola contra mí 
intente exorcitarle de sus recuerdos. 
.- “ ......   se estampó en un cruce contra un coche, yo iba en el asiento de atrás y me salvé de milagro, 
volé por encima del capó mientras él se estampó en la carrocería......... pero yo no le maté papi..... “ 
.- “ Por supuesto que no, ¿ quién va a pensar semejante locura ...? 
. - “ Su madre papá, su madre cuando llegó al Anatómico forense se echó contra mí y me acusó 
de haber matado a su hijo. Si no es por Clara que me acompañaba, me saca los ojos “ 
.- “ Tranquilízate cariño, “ 
.-    “ Tú, eras la que tenía que haber muerto, tú. ...... no sabes qué cosas me dijo, al final 
la tuvieran que ingresar con un ataque de histeria “ 
.-“ No te preocupes yo arreglaré las cosas, tranquila, duerme mi niña “  
Sin desearlo advertí cómo mi sexo alborotó de repente su quietud y recobrando su perdido orgullo de 
garañón, alzó desafiante su cabeza rozando involuntariamente con su belfo la crin de mi chiquilla. 
La luna resplandecía en cuarto creciente e intuí que la bola  del destino brincaba entre los aparejos de 
la ruleta  de nuestras vida y que venía ya trucada . Intenté - pobre de mí contenerme- sabía que era su 
padre pero esa circunstancia que en cualquier ser normal hubiera constituido un muro infranqueable, 
en vez de inhibirme alentaba mi impulso porque – pensaba – qué amor podría resultar más gratificante 
– para los dos, almas solitarias y necesita-das de afecto –cuál podría acunar mejor nuestra pasión que 
aquel genético abrazo, comunión de lazos, sangre y recuerdos. No obstante y más como prudente 
varón que no desea precipitar los hechos que como padre – condición ésta que siempre consideré de 
menor y aleatorio ran-go que la de amante – retuve la respiración esperando – como buen bogey que la 
bola traspasara el búnker, se deslizara por el green y embocara solita en el jocket. 
.- “ Como ves - me dijo - también yo estoy sola y desengañada y tú fuiste una referencia vaga y hasta 
misteriosa, el padre apócrifo, el amante huído al que se odia quizá porqueno se le supo amar como él 
quería, porque no dejó envasar su personalidad como si fuera una conserva casera y se largó en 
busca de otra vida.  Pero yo siempre me puse de tu lado y cuantas más historias de ti conocía – y supe 
muchas, no sé si reales o inventadas – más te echaba en falta y añoraba tu amor, o sea que ..... “ 
Eva interrumpió su discurso, me sonrió melosa y en aquel momento comprendí que aquella niña, que 
era mi hija constituía para siempre mi guía y me sumergí en su órbita con la irremisibilidad con que los 
cuerpos celestes son sometidos a las leyes de gravitación dejándo-me succionar por su  núcleo. Vacilé 
un instante antes de atravesar el rubicón, pero la suerte estaba echada y la ruleta se detuvo en mi 
número. 
- “ Ven a mi lado y devuélveme todos estos años de afecto que me debes “ 
.-  .- “  Eva, cielo “ 
.- “ Chist, tonto no pierdas más el tiempo que sé que desde entraste en casa lo estabas deseando “ 
Me abalancé a ella como lobo hambriento y la besé con la desesperación con que un náufrago lucha 
por hacerse un hueco en el último bote de salvamento. No quería pensar el porqué de aquel milagro ni 
que Rosa abajo y la niña a nuestro lado fueran testigos de aquella locura.  Otra vez el destino jugaba – 
esta vez a favor de los de casa – con la voluntad de los mortales. 
Eva era ágil y decidida. Cuando me dispuse a besar su pubis me tomó la cara con sus dos manos y la 
izó como un cáliz hasta su boca. “ La quiero dentro toda dentro “ y sin más se irguió sobre mi cuerpo e 
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introdujo mi sable,curvo como una cimatarra, en su tierna vulva      adolescente mientras encaramada 
en el eje de mi pene giraba su cintura ondulada y rítmica-mente. 
La noche parecía alborotarse pero nosotros permanecíamos ajenos a todo lo que no fuera nuestra 
pasión. Su respiración era profunda y en sus ojos brillaba la luna. Los pétalos de sus manos acariciaban 
mi nuca y su boca se adhirió a mi oreja acariciando el tímpano con su respiración entrecortado y 
gimiendo “ dame, dame más “ 
Su cuerpo, cuerda de arpa, comenzó a vibrar acompasando su ritmo al de mis embestidas. Frenética, 
me abrazó por detrás en un intento de que retuviera – preso en su vulva – todo mi coraje mientras 
cimbreaba su cintura en un movimiento de vaivén, de sacacorcho, como si toda ella intentara 
introducirse a rosca en el interior de mi cuerpo  
que era el suyo. Me miró a los ojos y sonrió. “ Así, así “  gritó a la vez que reptando, sin separarnos un 
segundo, ella – sancristobal de la pasión – cargando con mi cuerpo se acomodó  en el borde de la cama 
, situó – a ambos -  paralelos a la cabecera y con las piernas cruzadas en tijera ,sus talones en mi 
espalda, exigió ensartara con la reciadumbre de mi émbolo- hasta casi traspasarla –su cuerpo 
trasparente, mientras alzando su tronco curvo como una ballesta alcanzaba mi tórax y clavaba con saña 
sus uñas en mis pezones y  yo – ansioso de sus besos – alargaba hasta casi el descuartizamiento, mi 
cuello en un intento de beber con mis labios  en el remanso de su  boca efervescente. 
Como rayo de sol penetrando en la gótica ojiva, como esforzados galeotes remando hacia su libertad, 
abrazados en el amor y la sangre galopamos sobre aquella roja pradera de placer acompasando nuestro 
trote al de nuestra pasión desbordaba. Mi martillo percutía con precisión y coraje de herrero el musgo 
de su yunque intentando en su locura perforar la histo-ria, anular el pasado, atravesar la barrera del 
tiempo y más allá de la lluvia, del horizonte y de la memoria, volver a vivir nuestras vidas como si 
nada hubiera ocurrido antes y aquél fuera el primer día y todo por estrenar. 
Ensimismado en la cápsula de mis pensamientos luchaba por detener la descarga de placer – el aluvión 
de emociones – que se desbordaba por mi médula espinal; a punto de precipitarme por ese alud, sentí 
su estremecimiento seguido de un alarido e inmediatamente el impulso de su cuerpo que se abalanzó 
sobre el mío justo en ese instante en que mis entrañas se desbordaban  de placer en aquel santuario 
doblemente mío. La energía del arrebato y la debidlidad de mis piernas heridas por aquella ráfaga dió 
con nuestros cuerpos que – sumidos en uno solo como si constituyen el caparazón de una tortuga boca 
arriba – rodaron por el suelo hechos una madeja. 
Alcanzamos la cama como arriban los náufragos a la playa de salvación, reptando por su orilla  .
  “ Chist me dijo “  que vas a despertar a la niña  
.- “ Mientras no se despierte...... la abuela “ contesté riendo irrespetuosamente. 
“ No diga barbaridades, me reconvino poniendo , en signo de silencio, sus dedos en mis labios.  que te 
puede castigar Dios “ 
. - “ Y ahora qué “? Pregunté ya a bordo de la cama 
.- “ Ahora a dormir o es que no has tenido bastante “ ?  me dijo mientras encendía un cigarro que 
iluminó sus ojos satisfechos. 
Ella – pensaba mientras los tentáculos del sueño me sumergían en la espesa dulzura de la inconsciencia 
– ha encarrilado el futuro de su hija y yo he recobrado la esperanza, no es mal pacto, claro que con las 
mujeres nunca se sabe. 
 
 
               
 
 
  DORIS Y RICHI  
 
¡ Diós qué guirigay, qué insoportable batahola¡ qué púnica tropa de decibelios tuvo, no ya que 
traspasar los perdidos laberintos de mis tímpanos, sino retumbando por las estrias y recovecos de sus 
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vasos, horadar la infranqueable viscosidad de mi sueño de cinabrio  hasta terminar explotando-un 
obús-en la sien de mi cerebro, último recurso para que un tipo como yo - buzo insomne -tras 16 horas 
seguidas sin bajar del trailer ni a mear, cazuela de bacalao, medio quilo de garbanzos, botella y media 
de cigales y dos orujitos de cena- apenas ovillado en el nicho del jergón se viera-  impulsado por el 
fragor de aquella descarga inmisericorde, al borde ya del ictus sónico-expelido – pero , eso sí, 
cagándose antes en todo lo cagable- de mi edén y - como Lázaro -obligado a levantarme.  
Zombí, insomne y agitado por la mala digestión me acerco a la cocina donde Polifemo¿será búlgaro el 
hijoputa ? sostenía con una mano a Doris en el aire.- “ Qué te pasa, tío, le grité ¿ qué haces en mi casa 
“? 
El tío, un armario, pinta de boxeador que no veas , pelambrera de gitana, zamarra de piel hasta los pies, 
me mira  desde su torre entre sorprendido y cabreado- a lo mejor le disgus-tó que entrara en la cocina 
sin corbata – el caso es que deposita a mi hermana  en el suelo y se viene hacia mí...-  “ Tú ¿ qué 
querrerr “? dice arrastrando las erres 
.- “ Que qué querrerr cabrón ?, matarrte “ respondí remedando su jerga errebunda. 
Cabreado sí ,pero precavido ante el gesto de aquella fiera, aferré, sólo para defender-me, el botijo que 
coronaba el aparador. Pero el tipo, encima bizco- un tanque-  se acerca y de un empujón me incrusta 
contra la alacena que, con mi impacto, se descuageringa en mil peda-zos lloviendo sobre mí toda la 
quincalla. El oso, liberado de sus bártulos ,se viene hacia mí con el indudable gesto de rematarme de 
una patada, pero su zapatazo queda congelado, sus-pendido en el aire y él - milagrosamente- 
transformado en estatua de su propio sepulcro. Mi hermana , chiquilla pálida y membranosa, polo de 
vainilla que hasta hace poco jugaba a las muñecas, dando un salto increíble por detrás del ogro le 
trepana de un tajo la garganta con un cuchillo curvo de capar gorrinos que se trajo del pueblo. 
Polifemo que no esperaba ese ataque por la retaguardia, sorprendido, se lleva las manos a la garganta y 
al retirarlas cubiertas de un espeso líquido rojizo percibe su muerte irreversible. Se va al infierno. 
Profiriendo un alarido, agonizante, chorreando por  cuello y boca intenta volverse – atónito – contra mi 
hermana momento en que con aquel botijo, piñata de la muerte, de un golpe seco le vuelo la cabeza 
que saltó como sandía  rota en dos pedazos. 
El intruso cae arrastrando en su caida la mesa y todos los cacharros. Un cetáceo co-leando su agonía en 
el charco de su sangre viscosa. Pero no hay que confiarse porque hasta el rabo todo es toro, así que 
recojo del suelo un cuchillo plano de esos para abrir ostras que había robado en mi último viaje por 
Arçachon y  apuntillo al marrajo clavándoselo hasta la cruz entre los hoyares de su nuca. .- “ Kaputt, 
cabrón , ahora estás bien muerto “ resoplé 
Aquella cocina era ya un macelo, un chigre de los Tarantino´s. La sangre, una tapi-cería, 
 rezumaba las paredes y se esparcía por el suelo como una inundación. 
.- “ Doris, primero de todo hay que limpiar la sangre “ le dije recordando una película de la mafia y 
tras certificar con una patada en los huevos la irreversible condición de fiambre de aquel búfalo , 
escarbé en sus bolsillos . Estaba forrado, un fajo con más de 30.000 $,  francos  suizos ni se sabe y 
varios miles de €. Por el pasaporte deduje que debía ser ruso y al desnu-darle y arrancarle los 
pantalones compruebo que escondido entre sus michelines ocultaba un cinturón con distintos huecos 
llenos de  bolsas de polvo blanco ¡ Cocaína ¡ pensé. En cada mano una joyería : tresillo de brillantes, 
anillo de oro con el escudo de un águila, pelucón de oro y al cuello varias cadenas de oro macizo.  
.- “ ¡ Joder hermanita, qué amistades frecuentas¡“ pero la muy puta ni me miró . Muda y obediente, 
impúdica, sin bragas, arrodillada en el suelo con un barreño de agua caliente, jabón , un cepillo de púas 
, y un bote de lejía intentaba limpiar la hemorragia que alfombraba aquella pocilga. 
.- “ De qué le conocías” ? 
.- “ De la calle, quiso llevarme al hotel pero le dije que nones, que no me fiaba, que estaba sola y que 
si quería podía venir a mi casa “ 
.- “ Tu casa, hijaputa,? esta casa es mía, no se te olvide. ¿ Os vió alguien juntos “ ? 
.- “  No creo porque me paró en la calle y aparcó aquí cerca “ 
. -  “Dónde “? respondí alarmado por si su coche llamaba la atención. 
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Desde la ventana de la cocina Doris señaló un coche, un viejo volvo convertido en ranchera. 
De debajo del fregadero, envuelta en una arpillera, recobré la sierra eléctrica y mientras Doris le 
estiraba de la pelambrera para tensar su cuello, le rebané de cuajo lo que le quedaba de cabeza, 
surtiendo del caz de su femoral un chorro de sangre negra y espesa como el aborto de un demonio. La 
cocina era ya un desolladero. 
Este tío es un choto, murmuró mi hermana que no sabía dónde dejar aquel chorreante bulbo. Pero la 
fiesta no había hecho sino empezar, había que descuartizar al buey para sacarlo por etapas sin infundir 
sospechas. Y empezó su desguace. 
Tira de sus manos, le ordené  para recuperar las joyas engastadas en aquellas  morcillas deformes y 
mientras seccionaba con la sierra sus zarpas, una de ellas pareció cobrar vida  y agitando sus dedos, en 
una contracción refleja de los nervios de la mano, se desplazó, como una araña, por la cocina con gran 
espanto de Doris que mantuvo la sangre fría suficiente para de una patada lanzarla por los aires 
aterrizando dentro del barreño. 
.- “ Así – dije mientras le arrancaba las sortijas de los restos de  sus dedos y quemaba con gran 
detenimiento, agitando sus cenizas y haciéndolas volar con el viento de la noche su pasaporte y otros  
papeles que ayudaran a determinar su identidad – no podrá identificarle ni su puta madre. Y es que 
leer novelas de gansters y ver películas de los Tarantino reporta unos conocimientos muy útiles.Metí 
los despojos y la ropa en unas bolsas de basura, recuperé del tabardo las llaves del volvo y tras limpiar 
las joyas y recoger  la pasta, la canana con la coca y su cartera, me largué. 
.- “Quiero la cocina limpia, ni una gota de sangre, raspa el suelo hasta que te sangren los dedos, 
arregla los muebles, recoge todos los trastos, apaga la luz, cierra la casa y no hables  con nadie, ¿ 
entendido? Vuelvo en media hora y quiero verlo todo como si no hubiera ocu-rrido nada. Ah y cuando 
vuelva quiero verte con bragas.” 
.- “¿ Para qué “? 
.- “  Luego hablaremos “, corté tajante. 
Con el cráneo– como una maceta- a mi derecha, las joyas en la guantera – la pasta escondida entre los 
huevos - puse en marcha la ranchera y me dirigí a la Granja del Tío Gabriel, un patriarca que al catar la 
mercancía y oler los 10.000 $ - mano de santo – se desvivió por librarme de aquel pecio. 
.- “Si me dejas el tanque- me dijo - se desguaza y mañana no queda ni rastro “ 
.- “ Seguro”? 
.- “ Por éstas, chaval,” me juró el sirio. 
.- “ Aun tengo más mercancía” le dije enseñándole el bolsillo con la droga. 
.-  “ Caballo bueno “ ? 
.-  “ Pruébalo “ 
Gabriel olfateó la papela y le encantó. Todo fueron facilidades. “ Me quedo con la Volvo, te llevas  mi 
furgoneta y me traes el resto . Te acompaño a casa con el Mercedes para evitar sorpresas “. 
 “  Mejor yo vuelvo y te traigo el resto del mandao “ 
Apenas eran las 6 de madrugada y aquella mañana de Noviembre el cielo de Madrid recordaba a 
Dublín. 
El calorro me dejó en el barrio y con un par de sacos y dos canastos que me facilitó el julay, un 
trasportín móvil y unas lonas que recuperé del camión volví al hogar que Doris estaba dejando como la 
patena bendita. 
.- “ Todo va bien, le tranquilicé, ayúdame a hacerle mondongo “ 
Coloqué aquel descabezado chasis  sobre el transportín que acababa de subir, puse en marcha la cinta 
con dientes de escualo y juntos iniciamos el desmigue del eslavo.  Mi ayudanta izó – como un 
estandarte -  el tentáculo del brazo derecho e introduje el morro de la sierra por la concavidad de su 
axila astillando su húmero, cuyas esquirlas rociaron mi rostro. Al seccionar la bulba de la carótida, 
extertor de su sangre de brea, expulsó-parecía un sifón - sus últimos posos, poniendo perdida a la 
pobre Doris.  
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La quebrada rama de su brazo quedó colgando y para arrancarlo del tronco tuvimos que voltear su 
cuerpo como un colchón y cómodamente montado sobre su espalda, jinete de aquella mole– con la 
ayuda de una pequeña hacha– terminé de desgajarlo definitivamente.  
Cogido el tranquillo al asunto, ataqué el otro brazo  conduciendo el aserrado bisturí por los contornos 
del omoplato, llevándome por delante – con absoluto desprecio al arte cisorio – arterias, venas, 
tendones, bronquios, articulaciones y membranas, casquería grasienta que, como un forro, rellena 
nuestro esqueleto.  
A través del profundo socavón de su anatomía ; cárdeno, yerto, aislado, recubierto por una débil 
fárfara, gasa entretejida a modo de mosquitero que lo aislaba de las costillas, allí , en el fondo de 
aquella abandonada galería torácica - péndulo inmovil,mojón de eternidad – el contorno de su corazón 
convertido en piedra. Jifa que dentro de un rato y sin ningún respeto  se desayunarían los cerdos del  
Tío Gabriel.  
Jalando con mis dos manos - pinza de gigantesca nécora - logré arrancar de raíz su anclado brazo 
zurdo,plantón cruzado en la cocina. Intenté doblar por su codo aquellas estacas y ante la dificultad que 
ofrecía su rigor las corté con el hacha en cuatro trozos homogéneos que coloqué en los canastos. Más 
madera. 
El sovíetico daba más trabajo muerto que vivo, pero había que hacerle desaparecer lo antes posible y 
largarnos de allí, que nunca se sabe; así que tras devorar un pequeño desayuno que mi hermana había 
preparado  y después de evacuar  sonoramente los restos del bacalo de la cena, me concentré en la 
mutilación de aquellas dos patas de proboscideo con varices. 
Improvisado forense, intuitivo cirujano sin otra titulación que mi rabia, me afané en cortar el tocho 
introduciendo la roma nariz  de la sierra por debajo del arco púbico aprovechando 
 
 
un resquicio de su pelvis que protegida por una enorme capa de grasa y una tupida red de músculos, 
nervios y ligamentos, tersos como hilos de hierro impedían el avance de mi triscada tronzadora. 
Convertida la cocina en morgue, retomé el hacha y bravo aizkolari fui demoliendo aquella masa de 
huesos entrecruzados. 
Mientras Doris , muda, limpiaba los excrementos y recogía toda aquella  bazofia terminé mi labor de 
zapa talando los zancajos por sus corvas. Convertidas sus extremidades en piezas manejables las 
envolví en papel de períodico, fardos que cinché con pulpos de goma y para no aglomerar todo el 
material lo fui bajando ,bulto a bulto, hasta el portal y  tras cerciorarme de que aquella mañana de 
domingo no había moros en la cuesta, los estibé  sua-vemente en el camión Una operación rutinaria 
propia de cualquier transportista como yo.  
Ahora faltaba  el último suspiro, desembarcar el mondongo fatal, batracio 
gigante del que, desfallecidas, inservibles, superfluas, obscenas, colgaban del extremo del transportín, 
sus verijas. Recubrí  la gallofa con la lona, la sujeté a la base y tras recoger los últimos avíos, la pasta y  
las papelinas –derrengado – dí la orden de largamos de aquella mansión de los horrores.  En ese 
momento, náyade de escarcha ,Doris; recién duchada, sale desnuda del baño, húmeda golosina de su 
carne, chata, con su morrito de coneja y el murmullo de sus pelos revoloteando sobre sus ojos 
entornasdos se viene a por mí.-“Joder Richi, este cabrón me dejó cachonda , porqué... “? 
Le solté una hostia que la mandó contra el chasis del insepulto y allí escorados  sobre el alféizar de 
aquel fofo acantilado de vísceras, fedayín de mi rabia, roí el racimo de las albo-rozadas uvas de sus 
pechos de niña, rebañé la sutura de su vientre, me adentré en la  caracola de su pubis, sorbiendo  con 
deleite el fermentado caldo de su estro mientras ella adosada a mi cintura, abierta como una rana, 
mariposa alzada frente a mí por el batir de sus alas- ajena a cualquier otra circunstancia- apretándose 
contra mi médula  me pidió que- como si fuera una serpiente, un pedrusco que hay que desbrozar, una 
res que marcar y derribar- traspasara con mi fuego su furor. Gozosos ,rezumantes, combatimos cuerpo 
a cuerpo por nuestra dosis de ácido hasta que – quemazón de la sangre, alborozo de placer, lacre 
estallando en su cuerpo, golpe de ola contra el acantilado herido de su carne - descargué en el saco 
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ciego de su albañal de nata fundida , toda la tensión, el agotamiento, el miedo y la ira acumulada en la 
refriega. Sosegados los ánimos, recobramos la conciencia y desfallecidos, volvimos al inicuo circuito 
de la realidad.  
Cargué la mercancía y con mi germana detrás - cuidando el huerto- me dirigí al poblado, coloqué unas 
chapas fules que impidieran identificar el vehículo; desembarqué a Doris en el bar de la Rosario y me 
volví con El Gabriel.  Le entregué diez papelinas- reservé dos para consumo privado – y le regalé el 
resto de la chatarra. Un pastón para el cuerpo. Pero antes – sin rechistar- cuatro mozos apearon la 
mercancía y se la llevaron hacia el olvido. 
.- “ Muchacho, me dijo el Patriarca,  pásate cuando quieras, me gustan los payos que no regatean “. 
Me bebí el café que me ofreció, encendimos el pito de la paz y me largué. No vaya a ser que la Doris 
se metiera en otro jaleo. 
Allí estaba , sola , tomándose un café con churros. “ Y ahora qué “ me preguntó cuando me senté a su 
lado . “ Ahora tendría que matarte por puta , pero tranquila añadí sonriendo, somos ricos así que 
perdámonos hasta se tranquilice todo. Espérame aquí.” 
Llamé a Jacinto y le dije que me había salido un curro en Francia- un apañito - que dejaba el camión 
en el garaje y que al volver le llamaría. 
Sorbí mi carajillo, cogí a Doris de la cintura  y nos largamos juntos.  
.- “ Te has puesto las bragas.”? 
.- “ Pa qué “?... ¿  Me perdonas ? “  me miró compungida ; de perfil  
Yo- como todos los tontos – sólo supe sonreir. 
Doris sonrió aliviada y me abrazó con entusiamo. Aquella hija puta, olía bien, pensé al besarla. 
Aparqué el camión, arreglé las cuentas con el Jacinto y me fui aspirando el aire de la libertad. Con  
Doris del brazo paré un taxi.  “Nos vamos a Portugal, cogemos los billetes, nos fardamos en el Corte 
Inglés y rumbo a Lisboa, hermana “ 
. - “ Oye, yo te tenía por virgen “ le dije arrebujados en el taxi . 
.- “ Y de qué iba a vivir si no me dabas un duro  ?“ 
Se compró lo que quiso – una lencería monísima – y me acompañó a la planta de caballeros de donde 
salí hecho un dandy. En la sección de viajes reservamos un hotel- suite de recién casados – y pasaje 
para un avión que partía dentro de dos horas. 
.- “ Nos tocó la lotería dos días antes de casarnos “ fantaseó Doris intentando justificar aquel 
dispendio. Almorzamos,metimos la ropa en un par de maletas nuevas y tras tirar la vieja salimos 
camino del aeropuerto convertidos en una pareja de nuevos ricos recién casados.Unos perfectos 
horteras. 
Cuando me instalé en la suite desde la que, como en una gran pista de plata se divisaba la 
desembocadura del Tajo, no me lo creía. “ Somos ricos, Doris, somos ricos “ 
.- “ Saca una rayita Richi, “ 
.- “ ¿ Coca “? 
.- “ No te jode – a Doris el champagne le había liberado de cualquier inhibición – mierda va a ser. 
Coca, macho, coca “ recalcó y sin más se lanzó sobre una papela que destripó ágilmente, se hizo una 
raya y con un cucurucho de papel la esnifó por la napia . 
Yo dudada, aquello no era exactamente lo mío, pero para no desentonar injerí una dosis que  me 
preparó la titi. 
Aquello fue un relámpago; se encendieron todas las luces del coco y se iluminaron todos los caminos 
que conducen al corazón. Después todo fue precipicio, la cama se transformó en aeronave 
sobrevolando por encima de mis sentidos. La fantasía ocupó el lugar de la razón y ningún horizonte 
limitaba ya mi energía ni entorpecía mi deseo. 
Mi hermana, su cuerpo sedoso, dulce,- cuajo de mujer -  era guirlache. Su caricia me transportó a una 
gruta que me absorbía hacia su interior. Atravesamos juntos aquella garganta y al salir me encontré- 
cegado por una intensa luz roja– sobre una enorme pradera cabalgando sobre los hijares de Doris 
yegua indomable que me conducía por un bosque cuyos árboles curvos y flexibles se abrían a mi paso 
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rozando con el filo de sus hojas mis arrasadas mejillas . Y así galopé, galopé su cuerpo hasta caer 
exahusto sobre un vacío negro y sin fondo que me acogió en su regazo. 
A la mañana siguiente, la luz colándose a través de las cortinas me despertó con un clavo taladrando 
mi frente . Me erguí en la cama y no vi nada. En la almohada, prendida con un alfiler, una breve nota 
escrita con el rojo de su lápiz de labios. “ Richi, gracias por todo, te dejo la braga de recuerdo, no uso. 
Ciao, Doris “ 
.- ¡ “ Hijaputa “ ¡ 
Mi inútil reflexión sobrevoló como un fado sobre el cielo de Lisboa que imperturbable a mi dolor 
siguió luciendo su galana luz sobre los desdichados mortales. 
 
 
 
MENCHU 
 
 
Aquí también como ocurre  en tantos otros imprevistos sucesos que sacuden nuestras vidas, las 
advertencias y precauciones instaladas para evitar una determinada conclusión provocan y aceleran un 
desenlace contrario a las expectativas que con tanto afán intentábamos prevenir. Y es que no existe el 
destino a la carta. 
Menchu, mi prima,alta inteligente, algunos  meses mayor que yo, al volver  aquella noche a su casa  
 
con la pálida falda de pequé mancillada con un grueso lamparón de lefa había originado un  revuelo 
familiar pues su madre,la inquisitiva Tía Amparo constatando con la lupa de su desconfianza la 
naturaleza y origen del borbotón barruntó que el responsable del desaguisado tenía que ser ¿ qué otro?  
el primo Javier y a mi tía –viuda de guerra del hermano republicano de mi padre – dolorida y 
reivindicativa (lo de rencorosa lo decía mi madre) le faltó tiempo y arrestos para  presentarse aquella 
misma noche en casa y acusarme de intento de violación. Mi madre – que toda la vida había sido de 
derechas, hija de militar para más inri – le contestó desabridamente espetándola que eso ocurría “ 
porque algunas van siempre detrás de unos pantalones “ en cuanto a mi padre (que creo había tenido 
algún escarceo,o buen suceso, de consolación con la viuda ) enterado del asunto y comprobado que no 
había existido penetración y sólo se trató de una apretura en el portal, se inhibió del asunto satisfecho 
en el fondo que su primogénito continuara la saga. No obstante como medida profi-láctica la familia 
determinó –muerto el perro se acabó la rabia, pensarían – que no volvíera mos a salir solos e incluso – 
ambas ramas de consuno convinieron  en contratar los servicios de una carabina que vigilara la 
doncellez de la niña pues al parecer estando la jauría de “ Los Pérez”  por medio cualquier precaución 
parecía poca para las madres adyacentes. 
En realidad mi interés por Menchu – ella siempre me había contemplado desde el estrado de la 
indiferencia o lo que era aun más hiriente desde la distancia que provoca ir un curso por delante –
resultaba plano, pero aquel primer beso,capullo que habían tejido gozo-samente nuestros labios a la 
salida del cine “ El Orgullo de los Yankis “ me acordaré toda la vida, me reconfortó con mi sexo y 
condición y me sentí de repente dos cursos por delante de ella. 
A partir de ahí, seguro de su afecto no pude contener aquel efluvio que unido a la comprensión y 
arrobo con que ella al entrar juntos en su portal –puerto franco de arrebatos – mostró a mi iniciativa 
facilitando, al levantar al viento las velas de su falda y atrapar entre sus dedos el cabo de mi 
engallecido sexo atrayéndolo – en clara maniobra de abordaje – hacia el húmedo costado de sus 
braguitas de algodón.A partir de ahí la fragilidad de las emociones desajustó los mecanismos de 
control provocando con nuestra impericia que se procediera a la operación de  descarga antes que a la 
de amarre, esparciéndose el gelatinoso contenido de la mercancía– afortunadamente para todos - en 
vez de sobre su virginal vagina ,sobre el toldo de su cubierta de piqué, sin tener que lamentar otras 
consecuencias que desarrollar en nuestras tiernas conciencias – al menos en la mía -un deleitable 
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sentimiento de culpa  que te permite –gracias a los mecanismos de compensación que la moral, la 
religión y  
 
 
la sociedad imponen – gozar con esplendorosa plenitud aquellos placeres ocultos reservados ( mientras 
los demás sestean en el limbo de la ortodoxia )a los  distinguidos miembros de ese exclusivo club  de 
felices mortales marcados por el estigma de pecador inconfeso y que–herejes de la monotonía y el 
compromiso, corsos de su propio e irrenunciable deseo- sólo aspiran a navegar bajo el pabellón azul de 
su libertad y conveniencia. 
Superado el rapapolvo, por Loly, una amiga que conocía los hechos, me enteré cómo Menchu, 
castigada 15 días sin salir, estaba enferma, muy triste y que quería verme. Loly me celestinó que la 
carabina se quedaba en casa vigilando su presa mientras Tía Amparo, que trabajaba de operadora en la 
telefónica cumplía su turno de 12 a 8 de la tarde La beata almorzaba de 1 a 2 en el Juanito, un bar de la 
esquina , por lo tanto disponíamos de una hora para vernos sin testigos. El plan era perfecto, visité a 
Juanito y le dí instrucciones que agasajara a la vieja obsequiándola con una botella de tinto, café y una 
copita de anissette, paga la casa le dije rumboso y le dejé un billete de cinco duros. Juanito que conocía 
a mi abuelo y a mí por referencias, sonrió cómplice guardándose la pasta  “ Tranquilo chaval, la vieja 
no sale hasta que echemos el cierre”  
A la 1 y 5 minutos la tornera degustaba un vermut doble obsequio de Juanito, Loly me abrió la cancela 
del castillo y atravesando el angosto pasillo de aquella vieja y triste casa llegué a la habitación de 
Menchu. Yo no sentía por mi prima ( creo que ya lo he dicho) un especial afecto pero al verla sonreir 
desde su árida y blanca cama metálica,más propia de un hospital que de un hogar,pálida 
ojerosa,transparente y pensar que yo era el causante todo ello el corazón –siempre trapecista y 
titiritero-me dió un vuelco. 
Eran aquellos años en que la huella de la guerra :la muerte, el luto, la tristeza, la desolación y el 
hambre- como ahora la moda, los seriales,la informática y la jactancia –formaban parte del escenario 
normal de nuestra vida cotidiana : cárceles, hospitales, esta-ciones de tren o autobuses, iglesias eran su 
trasunto,quizá por ello lo primero que pensé al verla era que pudiera estar tuberculosa, pero yo- héroe 
de mis propias convicciones –sin temor al contagio, antes alentado por esa romántica eventualidad de 
enfermar juntos me arrodillé en su cabecera y la besé ilusionado.Menchu me transmitió en su beso la 
emoción de su aliento. Del embozo de su cama, como de un pantano, ascendía un vaho espeso,húmedo 
y caliente, aroma a fiebre soledad e incertidumbre.Tomó mis manos entre las suyas y sus labios 
resecos se abrieron en una herida oblicua y complacida. Rocé su frente enfebrecida y acurru-cado a su 
lado permací en silencio largo rato, luego para romper su silencio le pregunté :           ¿ Cómo estás ? 
Ella rompió a llorar y como respuesta me sujetó más fuerte de las manos llevándolas hacia sus pechos 
que, tras aquel amplio camisón deshilachado, brillaban como la plata.  
 
De todos es sabido el irresistible atractivo erótico de una lágrimas femeninas sobre todo cuando uno se 
reconoce el culpable del llanto, así que excitado por tan turbador complejo de culpa juré amarla 
durante el resto de mis días. 
.- “ ¿ Te casarías conmigo “? me preguntó 
.- “ Claro, tonta ¿ Pórquelo dices”? 
.- “ Porque a lo mejor ya no me quieres por lo que pasó el otro día “. 
Colgado del borde de su cama, de perfil, como subido al estribo de un tranvía besé su largo cuello y 
lloré sobre la hojarasca de su pelo. 
“ Ven tonto “ me dijo mientras echándose a un lado me hizo un hueco en su cama invitán-dome a 
campartirla. Sin darle tiempo a reaccionar, me desprendí de las playeras, deslicé el pantalón y en 
camisa, abierta como mi corazón, arrebatado por el vendaval de mis querencias me hundí en la piscina 
tibia de su cama, dejando que, como a un gatito, acariciase mi pelo mientras ovillado a su lado me 
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sumergía en la negra laguna de sus ojos con la ansiedad que un náufrago intenta salvarse en el 
laberinto de la mar incógnita. 
Menchu ardía, la vara de su cuerpo era un abrazo abrasado en la ternura. En mí –por encima de la 
inquietud por el sexo- latía la compasión, el afán de protegerla de cualquier pe-ligro y hacerla feliz con 
la complacencia de mis besos  y la ofrenda de su vida. Ella era la heroína de esas películas que 
habíamos vistos juntos, la Gene Tierney de “Laura”, La Madelein Carrol de” La Policía Montada del 
Canadá “ y sobre todo la Teresa Wright de “ El Orgullo de los Yankis “ y  de “ Los Mejores Años de 
Nuestra Vida “, mujeres que con su amor y entrega elevaban a los hombres a la categoría de 
semidioses. El amor – entonces lo aprendí – era una droga, una metamorfosis,un áccesis, un vuelo a la 
fugaz eternidad de los sentidos y ella – Menchu – me lo enseñó. Éramos tan torpes e inexpertos,tan 
sobrecogidos por nuestras carencias : ella de afecto – al fin y al cabo yo era una rama de ese árbol 
paterno que nunca conoció -y yo de certezas, que sin rumbo nos dejamos arrastrar por la marea de la 
naturaleza. 
Hicimos el amor con misericordia y rabia, como un reto frente a nuestro entorno y a la vez como una 
obra de caridad, aplicándonos más con coraje que con dulzura en un intento que sobrepasaba las 
limitaciones de la adolescencia , superando el pudor que nos hacía dudar,  remedando en nuestro 
abrazo una mecánica instintiva, apenas presentida, apenas atisbada por  alguna foto o secuencia 
cinematográfica. Tras intentar el el acogedor acople en su  incierto sexo virginal nos encontramos con 
la sorpresa sobrevenida de su estro,cuyo  
períodico riego, sin duda alterado su ciclo por la emoción del instante, vino a proclamar con sangre su 
sentido ritual de sacrificio y a ratificar la vulnerabilidad del amor. 
Confusos – como Adán y Eva después del pecado original – intentamos escondernos en la burbuja 
caliente de las sábanas sin atrever a mirarnos, sin saber qué decir y sin querer pensar qué sería , a partir 
de ahora y al menos hasta que regresara la beata, de nosotros. 
 
 
 
LA CORONELA 
 
Ahora que por fin soy su dueña y se han cumplido todos mis designios,  debo reconocer que La Casona 
ejerció para mí - niña dolorida que a muy precoz edad adquirió conciencia de las injusticias de la vida  
y se rebeló, contra el hecho que siendo en todo superior a los de arriba, me hubiere tocado nacer con 
los de abajo -  una irresistible fascinación. 
La  Casona era un castillo  encantado al que  solo podía acceder cuando , con motivo de algún 
banquete o fiesta familiar  requerían a mi madre para ayudar en la cocina, limpiar la vajilla y recoger la 
mantelería que una vez,como ordenaba la Señora, Dña Nury,  lavada en el río, oreada en la huerta para 
que  "absorba el olor del aire y los naranjos "  planchada y  arte-sanalmente almidonada devolvía yo en 
persona en aquella Mansión que constituía el hogar de los Ferré  y para mí  el Palacio de Cenicienta.  
Era aquél un mundo vetado a los criados y mucho más a sus  allegados  a los que sólo ocasionalmente  
se les permitía penetrar en el recinto de  aquella sede. Si mi presencia hubiera sido advertida por 
alguien de la familia - no digamos por alguna de las  cinco gárgo-las, las hijas de la familia - hubiera 
sido violentamente expulsada de aquel escenario mágico y mi madre severamente reprimida. 
El apodo de " gárgolas " apócope del triple apellido paterno - el del coronel - Don Dimas  García-
Gómez, Lasso ( y  al que ellas con su atropellado y gangosa pronunciación habían dado motivo ) les 
venía pintiparado  pues todas ellas, hueras, huesudas, narigudas eran la apoteosis del esqueleto en 
forma de mujer, penalización a la lujuria, componían, como los dedos de la mano de un tísico un 
quinteto indesgajable y desabrido, arpegio disonante,  escalonadas pentillizas del adefesio a las que 
sólo la influencia y fortuna familiar logró matrimoniar con cinco ambiciosos garzones  sin otro 
horizonte que esperar pacientemente a la puerta de su casa  el fallecimiento del coronel. Pero  claro, los 
pobres no sabían que esperarían en vano. 
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Afortunadamente, además de las " Five, Gárgola´s Sisters " existía un sexto hijo, el   
benjamín de nombre Raúl  y  que en la determinación última  de mi voluntad estuvo siempre reservado 
para mí . 
Muchacho tímido y sin carácter, totalmente patrimonializado por su madre ya desde su tierna infancia 
mostró una inclinación rosa hacia las muñecas y el mundo de sus hermanas, tendencia  que a pesar  de 
los tenaces esfuerzos de su padre nunca logró reprimir y a la que acabaría – afortunadamente -
sucumbiendo. 
Ello  - como antídoto erótico, reclamo sexual, remedio casero  a su indefinición - propició mi presencia 
dentro de aquel cerrado infierno familiar, previendo - estoy segura que con los reparos de Dña. Nury 
,siempre desconfiada con los criados -  que yo, hermosa, jugosa, alegre, viva (y maleable, pensarían) 
chica de pueblo sería -como canta la Guillot- la tentación que encendiera las desganadas ansias de 
aquel jacinto deshojado .   
Así durante dos años, de mis 15 a los 17, acudí diariamente a La Casona y compartí con Raúl ( al que 
para evitar cualquier desperfecto irreparable fue segregado del internado de jesuitas en que cursaba sus 
estudios , donde al parecer había dado pruebas irrefutables de sus desvaríos ) un severo preceptor que 
me permitió aprobar Selectividad y a Raúl- además de preservar intacta su alma– ingresar, siguiendo la 
tradición familiar, en la Academia General del Ejército. 
Cumplida mi misión y como no estaba bien visto que yo, eventual becaria adscrita al servicio del 
señorito Raúl superara en estudios a ninguna de  aquellas irreparables desgracias que componían  " el 
quinteto de la muerte", desaparecí de la nómina  familiar y nunca más se pronunció mi nombre aun 
cuando –como sucede con los olores que emanan de las letrinas y cocinas que ,una vez evaporados, 
terminan siendo absorbidos y  embebidos entre las paredes de la casa-  así mi recuerdo – fue 
transformándose en la conciencia de D. Dimas en explosiva materia de deseo.   
Raúl, mientras duraron sus estudios de militar, no apareció por la Casona , pero ya graduado y  
cumpliéndose los horóscopos, aquel palomo, ese mismo verano en que aterrizó luciendo en su 
bocamanga sus estrellas de alférez, cayó en mis redes y celebrando la noche de sanjuán- aleccionado 
por su padre y encendido, si no de amor, sí al menos de fuego y vino -me pidió galantemente - en 
aquel pueblo en que los jóvenes , sin previo aviso, te follaban encima de la moto al salir de la 
discoteca, aquel detalle era de agradecer - que fuéramos novios. 
 
 
Yo, esperando esa oportunidad  conservaba intacto mi precinto pues sabía cómo se las gastaba en 
cuestiones de honor D. Dimas que conducía su familia, negocios y el ayuntamiento del que era perenne 
alcalde, a  toque de rebato.  
A partir de ahí los acontecimientos se precipitaron, Dña Nury fallecía tras una larga agonía y Raul fué 
seleccionado para asistir a unos cursos de especialización en West-Point. Cuando le planteó la papeleta 
a su padre y le dijo, recitando con disciplina su papel, que quería casarse  conmigo para así para 
marcharnos juntos los dos a vivir en América, el Coronel ni le contestó. 
Al terminar los funerales, toda la familia : D. Dimas, sus hijas, que me miraban por encima del 
hombro, sus maridos que sólo miraban al suelo, Raúl y yo  cogidos de la mano, fuimos junto con el 
párroco a enterrar el cadáver  de Dña Nury en una ceremonia  dentro de la más rígida intimidad  en el 
mausoleo de los Ferré. Porque  en realidad Ferré era el apellido de la madre muerta, hija única y 
residual de una familia noble : El Vizconde D´Almi, propietaria inmemorial de una enorme extensión 
de tierras yermas  que D. Dimas, al que todos llamaban El Coronel, transformó gracias a  la usura, los 
incendios forestales, la tala indiscriminada , la reconversión de terrenos y la construcción , en una 
enorme riqueza que terminó de afianzar su influencia feudal en aquella comarca. 
Al regresar a casa, Raúl quiso que yo parlamentara directamente con su padre que tras su máscara de 
intratable se mostró  conmigo afectuoso y considerado. " Bien - concluyó - iré esta semana a pedir tu 
mano, me dijo , pero vuestro matrimonio no podrá realizarse hasta que finalice el luto por tu madre " 
" Pero, padre ... " 
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Dimas descargó con su mirada toda la fusilería de su autoridad incontestada.  " No querrás enseñar a 
tu padre cómo se deben hacer las cosas. Pertenecemos a la nobleza y hay que guardar las tradiciones. 
Tú a West-Point que Ángeles , una vez concedida su mano , vendrá a vivir a La Hacienda y a tu vuelta 
, ya para la primavera , os casáis. Además a la Academia - ahora hablaba el militar - se va a estudiar 
y perfeccionarse, no de luna de miel " 
La Hacienda era una lujosa residencia para uso exclusivo de los socios del Nuevo Campo de Golf, 
última obra de la familia que reunía en verano y fines de semana a los nombres más influyentes de la 
Comarca. Teresita , la directora había sido( todo el mundo lo sabía) cantinera, amante, alcahueta y 
ahora ama de llaves  del Coronel. Ella me adoptó como su pupila y me puso al corriente de la situación 
: " Para sacarle algo dile a todo que sí "  
"A todo, pero ¿ todo, todo? " . " Todo hija ,todo, no te preocupes que cuando él quiera algo  te lo 
pedirá, hasta entonces sonríe y procura estar calladita ; le encantan las discretas " 
 
 
Los seis meses del luto pasaron rápidos, preparé mi ajuar, practiqué golf, los domingos iba a comer 
con la familia, acompañaba a Don Dimas a pasear los perros y escuchaba sus peroratas. 
" Si te ha aceptado como nuera - me aleccionaba Teresita, mi guía espiritual  y azafata en el país de los 
Ferré - es por vengarse de sus hijas que como no le rinden pleitesía , ni hasta ahora nietos, las odia. 
De tí piensa que puedes darle los mejores nietos y que el pavisoso de su  hijo tendrá contigo una 
excelente cobertura ". 
.- “ De aquí a tres días – me dijo D. Dimas al que le ví exultante aquella mañana de primavera -- 
partimos en avión,  dormiremos en París y en el Concorde volaremos a New York , descan-saremos 
allí dos noches y estaremos en West-Point en el acto de entrega del diploma. Mañana salimos en 
coche a París."  Para evitar retrasos D. Dimas había hecho preparar para mí la habi -tación de Dña 
Nury y así fue cómo pasé mi primera noche en La Casona.  
 
 
_ “No le he dicho que vendrías conmigo, cuando hables con Raúl no  comentes nada de tu viaje y que 
se encuentre  con esa sorpresa en América. Le hará más ilusión “. A lo largo de la cena se mostró 
conmigo como un padre. Para él que su hijo continuara la tradición militar le llenaba de orgullo y “ tu 
– me dijo -  eres lo mejor que pudo elegir. Espero seais muy felices y lleneis de hijos esta Casona.” 
Al finalizar la cena, los criados ya retirados ,degustando su copa de cognac me espetó de repente : “ ¿ 
Angeles, tú eres virgen “? .Bastaba ver su  mirada distanciada e inmóvil de saurio ( su pedigrí  de ex 
auditor militar, fiscal de guerra, le calificaba para serlo)  y compren-der que aquello constituía un 
interrogatorio en toda regla a un espía sorprendido detrás de tus líneas de fuego. “ No quiero excusas, 
mentiras ni subterfugios así que te lo repetiré otra vez : niña, eres- de verdad- virgen “?  
- “ Por supuesto Don Dimas, claro que soy virgen” le respondí muy firme y profundamente dolida por 
aquella humillación. 
.-  “ Ni con Raúl “? 
- “ El nunca me lo pidió “ 
. - “ Y si te lo hubiera pedido .”? 
.- “ Nunca antes del matrimonio, Don Dimas “ 
Aquella escena que había ensayado varias veces con Teresita, le satisfizo, me cogió de la mano, apuró 
su copa con la izquierda y sacando de su bolsillo un aterciopelado estuche lo abrió y me mostró un 
sorprendente anillo con el más delicado brillante que mujer alguna pudiera imaginar. 
 “ Es tuyo, por ser como eres “ 
.-“ Y ahora , a la cama, mañana tenemos que madrugar, Pedro nos recogerá a las 7 en `punto,” 
Y así fue como pasé mi primera noche en La Casona, en  aquella gran cama con dosel que siempre 
tuve, en mis correrías infantiles por catafalco y en ella me dormí pensando mi futuro se iba 
encarrilando de acuerdo con las exigencias de máximos de mi programa. 
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Era ya - de eso no cabía la menor duda -  no sólo un miembro de la familia Ferré,  sino la clave de 
 su futuro que de ahora en adelante pasaría necesariamente por mi matriz. Yo no aspiraba a ser una 
clueca ponedora, pero esta condición o mejor, esa suposición, - que la gente fía más de lo que elu- 
cubra que de lo que ocurre de verdad – facilitaba la realización de mis proyectos, pues Dimas – desde 
ahora ya sin el don delante – su corazón acorazado comenzaba a supurar por mí y en sus ojos, sus 
silencios y ademanes se reflejaban sus dudas y contradicciones ; en un polo latía su atracción hacia mi 
cuerpo y juventud, sus celos y en el opuesto, al otro extremo de la balanza, el contrapeso de la familia, 
su condición de hombre de honor, de suegro severo y también– yo le conocía bien y sabía lo pejilguero 
que era en estas cuestiones – su disgusto por mi condición social ; hija de una criada  de la casa a la 
que ten-dría que  tratar como de la familia. Y menos mal que mi padre – que fue republicano, un rojo – 
había muerto y no habría que soportarlo. Pero a mí todo eso me daba lo mismo, lo tenía muy claro : 
hasta que no claudicase no obtendría de mí nada de lo que anhelaba y con lo aun ni se atrevía a soñar. 
París me subyugó sólo con su presencia apenas entrevista a través de la ventanilla de  
nuestro coche ; aterrizamos en un maravillosos hotel en pleno corazón de las Tullerías 
desde cuya habitación, una suite inmensa en la sexta planta, se divisaba la mayor  
extensión de lujo que nunca pude imaginarme. París era un milagro. 
" He reservado este Hotel porque así tendremos siempre a mano lo más interesante de París .”  
Me duche, me vestí con ropa deportiva y mientras terminaba de maquillarme entró Dimas que ocupaba 
la suite contigua y al parecer tenía la llave de intercomunicación. 
.  - “ Estás muy hermosa , no  te preocupes, salgamos ahora a tomar el aperitivo, comer y 
ver tiendas, tengo entradas para esta noche en la Ópera así que tendrás que comprar un  
modelo exclusivo y un buen visón para no pasar frío " 
Dimas parecía transformado, con su traje , su camisa añil y corbata de seda resultaba un viejo galán, un 
Jean Gabin rudo pero protector y compresivo. Acompañada por él, colgada de su brazo descubrí, en un 
esforzado tour, la delicia de los “ escargots, las noisettes d´ agneau “ el calor  
 
reconfortante de un Chateau Laffitte, el lujo regio y soberbio de Maison Dior, Givenchy y Chanel 
,penetré en el templo de Cartier y las grandes joyerías de la Place Vendome , convitiéndome en objeto 
de veneración de sus empleados y encargados que sabían distin-guirte con la sabia precisión de sus 
explicaciones, con la exhibición de sus modelos, pieles , joyas , auténticas piezas únicas y encantarte 
con  la respetuosa dedicación  hacia mi persona. 
Volví al hotel exultante y agotada y   allí - rodeada de lujo, al amparo de la masajista, manicura, 
visagiste y peluquera -  entendí  que frente a la fantasía erótica del amor carnal que se diluye en 
sentimientos que duran lo que dura el éxtasis fugaz que provoca y se limita y diluye en la persona de tu 
amante, se alza la realidad de la dominación como situación real, duradera y extensible a todo tu 
entorno humano y social y mientras la primera sólo produce riesgo, obnubilación y posterior 
desasosiego, la segunda aporta seguridad, clarividencia y continuado sosiego. 
París era un galaxia , vivimos aquella noche como un carrusel, incesante noria de sensaciones, nos 
emocionamos, nos reímos, conocimos gente divertida, bailamos, bebimos,  
atravesamos en una sola ,todas las noches  de París , nos adentramos en todas sus galerías del deseo 
que se abrían y cerraban a nuestro frenesí y viajamos por todos sus ambientes : el aristocrático, el 
bohemio, el romántico, el canalla, conquistando voluntades, admiraciones y  complicidades. Tuve por 
vez primera la  luna y la vida en mis manos, la palpé , la degusté y aposté por ella con todas sus 
consecuencias. 
En el acogedor nido de nuestra cama, Dimas me entregó su destino;  " Raul estará ahora  en New York 
celebrando con sus amigos tebanos el fin de curso - me dijo, claro y lúcido tras  el recorrido de aquella 
lunga notte - mis hijas, esas cinco yermas desabridas me odian casi tanto como yo he terminado por 
odiarlas , sólo tú puedes salvarme de este naufragio. Cásate con ese maricón pero mientras vivas 
serás mi imprescindible amante o te ma-taré . Como no me fío de genes reblandecidos de los Ferré 
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cuando tengas un hijo, será mío que aun me quedan fuerza para engendrar y si no las tengo, para eso 
está la genética. Y cuando nazca ,será  todo tuyo. " 
Aferrada a su cuerpo, amazona de su deseo, le hice relatar y delatar sus intenciones,  tensé, hasta que si 
fuera necesario se rompiera la cuerda del arco de su deseo; le obligué a que me confesara - antes de 
poseerme - los motivos e intensidad  de su anhelo, cuándo, cómo y porqué había nacido en él su pasión 
por mi humilde persona . 
 
Le exigí su rendición, su entrega incondicional a los encantos de mi cuerpo, que me  
transmitiera la sensación que la ruptura de mi himen provocaba en su desconchado corazón de déspota, 
le requerí - ya entregada a él - que fuera mi hombre lobo en París, quería oír sus aullidos, sentir en mi 
cuello su mordisco arrebatado. Anhelante le pedí me rescatara del gla-ciar de mi virginidad, 
descubriera y esclavizara con su entrega mi corazón de mujer apasio-nada. Y a partir de aquella noche 
amé a aquel hombre desnudo que me ofrecía  en su locura arrebatada lo que ningún otro amante podría  
nunca proporcionarme .  
" Sabes una cosa Dimas ?  - le pregunté deshaciendo traviesa con mis manos el remolino de su hirsuta 
cabellera -cuando te mueras no seré nunca Vizcondesa,  sólo seré La Coronela , tu coronela , 
bandido." 
 
 
TAMARA 
 
 
Tamara  con su naricita respingona y boquita de piñón, culo prieto, pezones rebeldes, ojos 
arofundos,recortada,morena y cachonda; señorita de pueblo pudorosa y juguetona, complaciente 
,certera y ardorosa a la que un día – a la semana de instalarse en casa –recordando una vieja leyenda de 
tus tiempos de estudiante – retas ( a escondidas lógicamente de su hermana mayor que vive en la 
inopia ) a tomar “medio gallo “ brebaje que alcanzó fama de actuar como ardoroso afrodisíaco y 
compruebas – no sin cierto rubor – que efectivamente la fórmula funciona y al intentar- en la 
opaquidad del parquing desierto—poner el coche en marcha y amagar que metes la primera,rozas- 
todavía sin dislumbrar el exacto significado y alcance del palpo - la suavidad de la cara oeste de su 
muslo izquierdo reclinado junto a la palanca del cambio mientras- ahora impulsada por el firme pulso 
de tu becaria que conduce el perfil de tu mano de manera decidida por la ladera de su ingle  en cuya 
cima- arrabal florido de su pubis dei -compruebas¡ oh dios ¡ que está sin bragas y que, desatándose la 
falda te proporciona cobijo en la concavidad de sus muslos bajo cuyo carpa sientes como se incendian 
las yemas de tu hocico en aquel braserito de pitiminí ,charco fangoso,manantial de la doncella en el 
que sacias tu reprimida sed de fauno. 
La pequeña quiere guerra y mientras relame golosa  los dulces despojos de tu desperdigado semen 
maniobra con sorprendente destreza el mecanismo del asiento transformando la voiture en mueblé y no 
satisfecha con el tributo de tu boca de reptil,ansiosa y firme, canalla y reivindicativa te exije full-
contact ; reflota de sus humedades el escondido submarino ama-illo de sus caprichos, instala el 
periscopio en posición correcta y allí, mientras tu escarchas las frambuesas de sus pechos con  
 
los dientes,armoniza solícita el perfil de vuestros cuerpos mortales en un sincronizado movimiento de 
flujo y reflujo, son, cadencia, ritmo, entrega y cha-cha-chá, que rico cha-cha –chá. 
Pero el ”medio gallo”, tambien a nosotros, imbeles varones, pasa factura y nos recuerda que la 
capacidad de reactivación del macho erectus además de relativa, es aleatoria e inversa-mente 
proporcional a la trascendencia del lance, que todo doblete pone en brete el membrete y que la buena 
lidia requiere temple y reposo- sosiego – mas ella, sindicalista del amor, exige – aquí y ahora – placer 
y desde el fondo del reclinado asiento,desnuda de medio cuerpo para abajo, te implora termines de 
traspasarla de parte a parte mientras que tú, cazador cazado en la estratagema que ingenuamente 
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montaste,- bienaventurados los precavidos porque sólo ellos gozarán de la quietud del espíritu – 
intentas ganar tiempo confiando en el milagro de la resu-rección de la carne que débil como es, no 
reacciona con la prontitud que nuestro honor de varón reclama y- desechada la vía mística del áccesis-  
debes recurrir a la receta de la ternura (la ternura es el último refugio de los pésimos amantes) y 
enseñanzas del kamasutra para terminar tu trabajo lo más aseadamente posible, afilando la piedra de tu 
lengua contra el sílex de aquel clítorix vibrátil como élitro y ( para preveer nuevos pedidos) pidiendo la 
hora no sin antes ratificar que éste podría ser el inicio de una maravillosa amistad que te hará gozar 
como jamás pudiste sospechar de la vida en familia, convertida  por el encanto de Tamara, en harém 
doméstico. 
Claro –nunca la felicidad es completa – que no podrás contárselo a tus amigos –meditas para tus 
adentros mientras ella – partisana de tu hogar –te ayuda a rebuscar en los bolsillos unas monedas para 
pagar el ero-párquing. Y de aquí a casita que son las diez,“ home, sweet home “ 
 
     HERODÍAS 
 
Uno se siente habitado por características tan efímeras e insustanciales como por ejemplo ser arón o 
primogénito ( entre otras muchas que para no ser tildado de machista,fatuo o racista prefiere soslayar ) 
y que sin embargo por mor de su propia inconsistencia considera tan arraigadas e irreversibles, tan 
irrenunciables y personales como su propio aliento o esqueleto que dificilmente puede llegar a 
imaginar – nunca a suponer – no sean sino excrecencias (como del gusano, la seda ) de su propio ser 
inalienable cuando la verdad pura y llana  es que como (casi) todo el mundo sabe- sólo son fugaces 
circunstancias aleatorias que configuran (pero nunca 
 
determinan) el carácter en uno u otro sentido: o positivo ó negativo,ya que lo que lo que la mayoría 
estima que es una gran suerte – un chollo – como por ejemplo ser rico, inte-ligente o cachas la realidad 
termina demostrando que ese supuesto don se convierte en un factor de inercia– un trombo- en el 
proceso de desarrollo personal que te impide ( creyendo ser el lobo feroz cuando en realidad eres el 
amante de la abuelita ) por tomar la calle ( o el tranvía ) equivocado llegar a ningún otro sitio que no 
sea el de tu propia idiotez. 
Y a quien no esté de acuerdo con tal aserto le reto a que lea a Toynbee o Splenger y saldrá de dudas. 
Bien a lo que íbamos, la cuestión es que como consecuencia de mis arraigos – eso que tus amigos 
llamas traumas –siempre he tratado con olímpico desprecio a los que – por ejemplo  Dimas mi 
hermano pequeño – consideraba no estaba a la altura de las circunstancias. 
¿ Que porqué digo todo esto ¿ Ahora lo veréis. 
El día de mi boda, de mi 1ª boda, debo aclarar, bailé como era lo canónico con la recien estrenada 
novia de mi hermano pequeño ( la larva ésa ), una leona la tía hay que reconocerlo,melena cobriza, 
palpitante espetera, cintura sinuosa que como alfarero al cántaro  mol-deaba el vaso de su cintura de 
terracota aun sin fraguar pero rebosante y exacto,ojos azules ventanas de su rostro prometedor de 
escondidas delicias que iluminaba la banderola de su boca carnosa – flor de guayaba y carmesí, dientes 
de coco- abierta al mordisco. Y encima con pasta. 
En aquel primer baile “ Y tu me enseñastes todas esas cosas/ y por ti aprendí que son maravillosas/ 
sutil llegaste a mí como una tentación / sembrando de inquietud mi corazón / establecimos ya la marca 
de nuestra complicidad  que se evidenció al alborotar mi inquieto buho – que esa misma noche debía 
cortar la franja del himen de la esposa inagurando así   (tras tres años de casto noviazgo) el anhelado 
Paseo de su Rompeolas-  su sorprendido vuelo apenas rozar- casi insinuar -  con su ala el ramaje del 
contenido vientre de mi pareja, tribuna sur de la concupiscencia que ella-  en teoría fan del equipo 
contrario – acercaba y alejaba, alejaba y acercaba depositando en cada vaivén del bolero el peso de la 
diseñada arquitectura de su carne prieta sobre el arco de mi abierta entrepierna. Y no satisfecha con ese 
breve entremés me susurra al oído “ ¿pensarás esta noche en mi cuerpo?“Pero la degustación no llegó 
a más fundamentalmente porque finalizada mi luna de miel debía partir con mi amada esposa hacia 
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Yugoslavia donde, en la ciudad de Sarajevo había obtenido en aquellos años de paz auspiciada por el 
Procónsul Tito, una plaza de adjunto en la Delegación que - al menos durante dos años – sería nuestra 
residencia. 
Finalizando ese período el benjamín – ignorante del ímpetu de su hetaira –y sin medir bien las 
consecuencias se casó con la tentadora sin avenirse a retrasar apenas 15 día la fecha de su enlace  
 
para propiciar así que yo- su hermano mayor – pudiera regresar a casa y actuar – como era lo normal 
en tantas familias de nuestro entorno – de testigo de la ceremonia a la que mi coneja ( que al romper 
aguas de nuestro segundo vástago había adelantado su regreso ) estaba invitada. 
La razón oficial para justificar la prisa y el desplante era que así – viviendo yo y conociendo a fondo 
tal república – podría servirles de inestimable cicerone ( quién coño necesita cicerone en su luna de 
miel ? ) y luego así – remataba el ladino su argumento “ podremos regresar los tres juntos(en el 
Mercedes de su suegro) a España”. Incredivile ma vero. 
El triduo estaba  cantado pero uno – tanto a babor  como a estribor – debía permanecer callado. Les 
recibí en Split una bonita ciudad a orillas del Adríatico y en uno de sus hoteles-paradores cercanos al 
mar y donde ya me conocían establecieron su nido, a mí me quedaban todavía dos días para imponer a 
mi sustituto en las rutinas del cargo así que les dejé gozar de su soledad pero al parecer se aburrían 
sólos y Lydia me llamó muy preocupada porque la larva, abotargado a consecuencia del sirocco y –
todo hay que decirlo – sobretodo del blanco que ingirió se le quedó frito a media tarde. Así que  como 
hermano mayor tuve que auxiliarle en aquel trance.  
Cuando llegué estaba desesperada  sin presa que llevarse a la boca. Así que dejamos al novio tapadito 
en el hotel  y ella y yo nos perdimos en el descapotable de su papá – un Mercedes 190 verde - por 
aquellas playas desiertas de la costa dálmata, protegida nuestra huida por la acogedora cúpula de la 
luna que parecía querer acompañarnos en el asiento de atrás.  
Yo conocía un perdido restaurante italiano de la costa con sabor a sal y brea y allí entrecruzadas 
nuestras miradas,ensortijadas nuestras sonrisas,entretejidos nuestros deseos y entrecortado el aliento 
degustamos una buena fritada de calamaretti y una jarrita de vino bianco dei Castelli escuchando a 
Modugno, Peppino di Capri y Fred Buscaglione que con su ronca voz susurraba “guarda che 
lune,guarda ché mare,perch´esta notte senza tè dovrei restare,io sonno solo a recordare che per tè 
dovrei morire,guarda ché luna, ché mare “  mientras la magia del mar que se deseperezaba  
susurrante,tranquilo y fiel como perro a los piés de su amo iba penetrando en nuestros cuerpos unidos 
ya por un beso fraticida,arco de un deseo rebelde que nacía y moría en nuestras bocas, puente de una 
ansiedad incontenida que  saltaba por encima de la estrecha mesa que nos abrazaba frente a la playa. 
Rematada la cena con un expresso y la aviesa sonrisa compresiva del padrone ,aparcado el Mercedes, 
nuestras cómplices pisadas se perdieron en busca del refugio que la noche proporciona a los  
 
pobres adúlteros y honrados contrabandistas. La playa –discreta -era toda nuestra ; ella se descalzó y 
mientras yo-desnudo – me sumergía en las negras aguas, la leona, esplendorosos los sorbetes de sus 
pechos de nata, al viento las  ensortijadas monedas de su melena poderosas sus ancas de arena y café 
tostado me fue llamando desde la orilla y allí en aquel mar histórico de azul de vino y lejía, al socaire 
de aquellas rocas protectoras me perdí en su cuerpo de afrodita anhe-lante de satisfacción y deseo. No 
sé si fue un acto de amor o pillaje,reto o entrega,desembarco o naufragio pero más allás de mero placer 
y la rabia, de la culpa y la reafirmación, del desqui-te y la traición nos amamos locamente rebozando 
sobre el circo de aquella arena adríatica la epidermis de nuestro homérico encuentro, conscientes que 
aquél era el escenario en el que- durante estos dos últimos años- ambos habíamos estado soñando y 
que ahora , en esa pro-funda noche del solsticio de verano - cumplidos por fin todos los augurios- 
convertíamos en realidad nuestro destino de amantes predeterminados. 
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MORITA     
 
 
Su pelo moreno y ensortijado, su talle y tez,.su sonrisa complaciente,su mirada sumisa y dispuesta 
justificaba el étnico y expresivo apelativo con que Dña Juanita mi paquidérmica y apostólica  patrona – 
sorda, viuda y confiada – bautizó a su doméstica. 
Apenas atisbé el brillo azaroso de su mirada y descubrí el estremecimiento de sus en-marañadas 
pestañas supe- lo supinos los dos al unísono – que el desenlace era inevitable. A partir de ese momento 
la cuestión era condimentar la ceremonia de nuestro encuentro, hallar la coartada más benigna para 
romper el hielo de la primera vez y hacer realidad sobre el colchón aquella incandescente premonición 
que su anhelo y mis apremiantes necesidades de desbrava-do mozo convertían en irremediable. 
El acontecimiento se produjo pocas semanas después cuando –amparados por la oceánica sordera de la 
patrona y el sorprendido y recatado pudor de mi único compañero de pensión – una madrugada en que 
mi alborotada entrada al hogar alertó la tranquilidad de su duermevela (ella siempre esperaba despierta 
mi regreso ) se levantó –envuelta en un leve chal morado que cubría su camisón- sobresaltada y 
solícita a prepararme un café con sal y allí-sin preámbulos ni subterfugios amorosos que maquillaran el 
arrebato- mientras la olvidada cafetera vertía su líquido en el  
 
 
 
hornillo – yo sobre el invernal y crudo resplandor de las losas de la cocina repetía el vertido sobre el 
sobrecogido cuerpo de mi samaritana.. 
Seres desolados persiguiendo una felicidad inalcanzable, nuestro idilio, carnal y sin esperanza, 
nocturno, ácido y entrecortado fue siempre una hiriente relación de compasión e incomunicación, de 
amor apresurado y contradictorio, de arrepentimiento y culpa ,de alejamiento y reincidencia. 
Sin otra entrega que la fálica, sin otro reconocimiento que mi física presencia en su vida adormecida y 
mi nocturno ( nunca de día, sólo de madrugada cuando regresaba desalentado y bebido ) batallar en el 
estrecho estuche de su lecho ( retorcido tálamo removido por nuestra sísmica desesperación ) 
cómodamente instalado en sus brazos de mujer madura- piconera  de mis besos-  acurrucado en el nido 
de su cuerpo envolvente, deslizándome en la suavidad de su sudor y sus besos, víctima de sus golosos 
mordiscos, sátrapa de su ávido cáliz, ro-ciado mi amor por la maternal dulzura de su panal : 
vulnerable, rendido, almohadillado y tierno  escarbaba inútilmente ( reflejada mi alma en el espejo del 
congelado estupor de su mirada sobrecogida, en el filo de su alentada e incierta esperanza de un 
reconocimiento jamás correspondido ) en aquella abierta herida de su amor, intentando encontrar en el 
regalado placer de su cuerpo la lluvia que apaciguara el vino de mi juventud encrespada y la levadura 
que cuajara mi ácima vida sin sentido. 
Nuestros entrelazados cuerpos, encendidos, estancos, divergentes, ajenos y alejados ( al menos el mío, 
de mi alma) significaban el baldío intento de encontrar un resquicio de luz a nuestras vidas 
cauterizadas por el tedio y la falta de horizonte, sólo- como ocurría con aquellas parejas de ciegos 
borrachos y pestilentes despiojándose en los soportales de la plaza-nos salvaba la incapacidad para 
contemplar el espectáculo de nuestra instalada ceguera.  
Proscritos de nuestro amor ,aferrados a una incandescente posibilidad imposible, lo 
nuestro era y ella lo sabía, una locura; pero como mujer enamorada nunca quiso soslayar las 
consecuencias arrostrando – además de mi arrogancia – el escándalo de una relación pregonada [ en el 
piso inferior, bajo nuestro lecho compartido, una tísica agonizante captaba con el radar de su instinto el 
crepitar de nuestro jergón los entrecortados susurros del amor y el rumor de los leves pasos de Morita 
cuando se levantaba para ahuyentar( una palangana de agua hirviendo constituía el único remedio a la 
torren-tera de mi eyaculación en vivo ) el demonio de un aborto que se produjo  aquel oscuro invierno 
en que –intentando remediar lo que venía, desgajada de mi amor y la comprensión de los suyos, 
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podrida por una septicemia, con el fruto de nuestra locura reventando en sus entrañas Morita 
mansamente moría en el Hospital de la Caridad. 
Para mí ( ahora que sufro las consecuencias de la soledad, la ventisca del olvido ) comprendo que 
Morita fue un simple felpudo, otra ocasión perdida para degustar un amor compartido, una prueba más 
que la relación en pareja es una suma constante que – sin remedio – tiende a 0. 
 
 
 
     DEENA 
 
Conocer a Deena, trasparente, dulce, judía, americana, estudiante en vacaciones y disfrutar con ella 
aquel compartimento vacío en el express de regreso a Madrid, fue un impagable favor del destino, un 
acontecimiento que justifica y sobre todo da vida a ese manido slogan de “ Papá, ven en tren “. Si 
como decía un amigo mío sólo a los tontos se nos aparece la virgen ,yo, oligofrénico profundo. 
 Deena tenía los dólares contados, buscaba entre sus revueltos papeles la dirección de un hostal barato 
y yo era un rodríguez en plenitud de su estado que desde la Costa cantábrica – estabulada la familia ( 
la santa y dos niños pequeños ) con los abuelos -regresaba solito y jacarandoso a ganarme el pan  y 
gozar de la libertad en la estival cancha de Madrid D.F. 
Deena era suave, poseía esa traza y belleza germánica (sus padres huyeron de la Alemania Nazi ) una 
mirada azul y reposada y para ella – a sus 19 años – España era un país romántico de toreros y 
fanáticos. Le tranquilizó saber que yo era médico ( profesión que me identificaba con su padre ) y que 
hablara su idioma aunque ella-que había venido a perfeccionar su español me rogó habláramos sólo en 
mi idioma, plis  
Le expliqué cómo aquella organización de Jóvenes Estudiante que buscaba carecía de sucursales, al 
menos en Madrid, pero que le ofrecía mi humilde casa .- en realidad es la casa de mi hermano ( le 
mentí para no confesar mi pedigrí dehombre casado, la alianza ya había tenido la previsión de 
esconderla apenas dejé la casa de mis suegros) y que él- becario en Filadelfía – me dejaba ocupar hasta 
que me confirmaran en mi nuevo destino de médico residente. A Deena no le vino mal mi propuesta y 
juntos nuestros rostros –escrutando su plano de Madrid- le fui  explicando lo más significativo de la 
Capital : el colorido de la plaza de Las Ventas, el drama del toreo, la aristocrática decadencia del viejo 
Madrid de los Austrias, el rito de sus tablaos y mesones, el olor a azahar de sus  
 
verbenas al aire libre, el ambiente bohemio de los cafés, la roja alegría de sus tabernas, el sabor del 
cocido, los callos, las tapas, la nocturna promiscuidad de sus terrazas, la locura de su tráfico, los gritos 
y sonidos de la gente, ...... A las tres de la madrugada llegando a Valladolid, Deena abrazada a mi 
cintura dormía apoyada en mi hombro soñando que Spain era, definitivamente, different. 
Sin ningún remilgo ni pregunta, tras descender de la Estación de Príncipe Pío y desayunar juntos un 
café con churros crujientes se  acomodó en mi casa de la que –apresuradamente, mientras sacaba sus 
bártulos del ascensor- había retirado cualquier foto o indicio probatorio de mi condición de 
paterfamiliae y aquella misma mañana, recién duchaditos, mientras enfundada en mi albornoz 
terminaba de secarse el pelo nos besamos ávidamente sobre el sofá del salón. 
Colocado su escueto equipaje de turista sobre la litera de los niños, sonando en el pick-up una de Los 
Panchos “ Tanto tiempo disfrutamos de este amor/ nuestras almas se acercaron tanto así / que yo 
guardo tu calor pero tú llevas también/ sabor a mí “ abiertas las ventanas al sol y al aire del 
Guadarrama-dueños del tiempo, extendidos nuestros cuerpos sobre la colcha del deseo nos besamos 
sin prisa y emprendimos juntos ese viaje a los sentidos, saboreando aquel rítmico amor conscientes de 
que el sol que se reflejaba en sus ojos y doraba su piel era confidente de nuestra estrenada felicidad. 
Deena era generosa y se entregó a mis caricias regalándome sus pechos, afanosos cántaros de cariño 
que rebosé entre suspiros, lamió con dulzura de madre y astucia de pecadora mi trémulo pene y 
flexionadas sus torneadas piernas, colocando el arco de su pubis sobre mis abiertas fauces me hizo 
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sorber ( mientras apoyada la planta de sus manos entre los pliegues de la arrugada sábana ascendía y 
descendía rítmicamente su talle para prolongar el goce de nuestros mutuos labios )el rocío  de su valle 
y así en ese acompasado ritmo- –lejos del mundo, en la quietud de la burbuja de nuestro cariño- 
permanecimos extasiados hasta que traspasada de placer la aguja de su clítorix- instalada como una 
reina en el sitial de la doblada almohada-reclamó para su vagina el pan hecho carne de mi afilado 
estoque encontrándose nuestros corazones en el cénit de aquel orgasmo compartido. 
Rememorado aroma de su carne, el amor de la extranjera era el único balcón en que se asomaba la 
deteriorada ilusión de nuestra hirsuta generación de post-guerra. 
     
 
 
 
 
 
 EL POLVO SANFERMINERO  
 
 
Joder en sanfermines  ha sido siempre en Pamplona actividad  marginal y subsidiaria , aunque no por 
ello ni menos necesaria ni por supuesto menos gratificante . En los tiempos heroicos del 
nacionalrequetécatolicismo ( variante navarra  ) joder era sinónimo de ir de putas , un safari obligado  
en esas horas tontas en que al salir de los toros y antes de cenar no sabes bien qué coño hacer. Las 
casas de putas - al menos las más  católicas - se hallaban en las afueras  de la población , pequeños 
chalets en los aledaños del parque de la Taconera , lugares discretos, aseados y poco frecuentados , 
excepto, claro está en sanfermines a donde acudían en peregrinación toda la Montaña en busca de 
alivio. 
 
Era tal la muchedumbre arremolinada en su  pórtico que en determinados momentos aquello parecía en 
vez de un burdel la Toma de la Bastilla ;  incluso te obligaban, no te jode,  como si estuvieras en el 
Teatrito chino de Manolita Chen, a retratarte antes de penetrar en el hemiciclo,  y una vez dentro, nada 
de elegir la chica , no, que va, tenías que  apechugar ( como en la Seguridad Social con  tu Médico de 
Cabecera ) con la Samaritana que te adjudicaba la encargada  y una vez decidida tu suerte, hacer cola 
con el ticket en la mano hasta que tocara tu turno. 
Dentro, el cuadro era dantesco,  en el cuarto-celda,  apenas aislado del ajetreo del mueblé por una 
blanca cortina de lona , inmovil  en su cama/ catafalco, yacía como una muerta, una  tía despatarrada  y 
haciendo cola cuatro ó cinco jebos ( a veces padre e hijo ) con los pantalones  ya desabrochados para 
ganar tiempo, en una cadena humana que hubiera hecho las delicias de Taylor : entrar, vaciar y salir. 
En Pamplona se inventó el fast foocking .  
Llegada tu vez, entregado el vale , la jarifa se ajustado el cojín bajo su  esplendoroso rulé, que  llagado 
de tanto roce con el plástico que cubría el colchón  necesitaba  el pobre un apoyo más confortable para 
seguir bullendo y así sin otro trámite comenzaba el bamboleo, bamboleo.  
Olvidada cualquier precaución  higiénica, borrados con un trapo húmedo , como si el coño fuera una  
pizarra,  los vestigios seminales del último intruso , te embarcabas a bragas enjutas en aquel ómnibus 
genital  a descargar tu adrenalina.  
¡ Venga chaval ¡ jaleaba  aquel ávido pozo que con un potente  movimiento de sus fauces te retorcía el 
rábano y te  extraía  en su estertor todo el grumo  reticente acumulado a lo largo de la  semana.  
Consumado el acto, el abrasado aliento del siguiente cliente sobre tu nuca te  obligaba a  despejar 
el campo y retirarte en silencio . .Ite missa est. 
 
 
 DORY 
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Dory llevaba pamela y aquella prenda era quizá lo único inocente en su vida.Todo lo demás era 
disimulo y provocación: el carnal rizo de sus labios apretados y redondos como un pitillo hecho a 
mano ,sus acerados dientes, sus aplastados pómulos y furtiva sonrisa de gehisa occidental, la contenida 
alegría de su mirada brillando en sus ojos de rata,su oxigenada melenita y aquella respingona naricita 
que confirmando la sabiduría de aquel viejo axioma que proclama que todas las tías son putas- al 
menos hasta que se demuestre lo contrario – excepto las chatas que lo son ,incluso aunque se 
demuestre lo contrario. 
Su blanco y escueto vestido era un simple velo de algodón,un pretexto para resaltar la soltura de sus 
pechos adolescentes y el perfil de su talle furtivo,redondeado y escueto. Un pañuelo amarillo anudado 
para atrás en su cuello la nota de distinción – le touche -en aquel animal salvaje. A su lado caminaba 
una amiga suya llevando un bolso pero yo nunca la vi.  Pamplona, aquel 7 de julio con Franco 
agonizando en la clínica, era una doble fiesta,una explosión de alegría abierta a la esperanza. 
Estrangulada la noche, consumado el orgasmo del encierro dormitaba en una mesa del Iruña 
recomponiendo mi fatiga al caritativo sol de la mañana recién estrenada. 
Dory olía a hembra en estado puro, buscaba amparo y se sentó en nuestra mesa donde mi hermano, un 
relaciones públicas nato pero que no alcanzaba a discernir que era ella quien nos había seleccionado 
como presa, les invitó a compartir con nosotros lo que quisieran. 
“ Hotel ?, venid a nuestra casa ,tenemos cuatro habitaciones, así que sobran dos “ 
Yo, que no creo en los milagros , dudaba seriamente que el camarero se dignara atendernos pero había 
que perseverar, que nunca se sabe. 
Dory, cartagenera recriada en Barcelona, poseía ese encanto moreno y canalla,el porte y poderío de 
saberse requerida por los hombres,moneda de cambio de su deseo.Además – y eso no sé si era realidad 
o anzuelo para salidos- las dos jais jugaban a mantener una relación lésbica. Toma ya.   
Mientras intentaba convencer al camarero que nos atendiera mi hermanico se desvivía en su función de 
cicerone. Conseguido el milagro del desayuno caliente-chocolate con churros para los cuatro – Dimas 
enhebraba el hilo de la cháchara y feliz y contento disponía el traslado – 
 
ellas tenían su equipaje en la consigna de la Estación- a casa de la abuela muerta pero con una 
condición – atajó Dory .- yo me voy con tu hermano. O sea mi menda. 
Dimas que además de ser el benjamín era buena persona aceptó el trato y acompañó a la amiga a 
buscar sus bártulos mientras – Dory y yo – apurábamos nuestra ración de churros y besos. Os 
esperamos en casa, les dije mostrándoles las llaves Y allí nos dirigimos entre aquel río de gente en 
busca de una duchita caliente y un apasionado domingo recién estrenado. 
 La ducha ha sido siempre un magnífico lugar de encuentro, confesionario bajo cuya cúpula 
disuelves las dudas de tu ánimo en el gel de un propósito cuya espuma, bajo la lluvia caliente de su 
alcachofa te hace sentirte capaz de  enfrentarte a todas las asechanzas de la realidad que está 
esperándote fuera para ladrarte. Agazapadas ahora los dos en su recinto, jabonándonos mutuamente 
comenzamos a despertar el gladiador deseo de nuestros cuerpos sepultados todavía bajo la ceniza del 
cansancio y como perros cachondos a buscarnos y olernos el culo de nuestra alma.,pero antes había 
que descansar y abrazados como siameses ocupamos aquella ancha nave de la cama familiar, varados 
pero pertrechados para el inminente abordaje. 
 Mi hermano y la otra no sé qué hicieron pero fueron discretos y cuando nos despertamos 
charlaban tranquilos en el balcón contemplando cómo los grises corrían a unos mozos que desde las 
esquinas les citaban  con el estribillo de ....Chi, chi.. que vienen, que vienen, cantinela que aquel año 
ocupaba el namba uan del hit pareid de la provocación política.  
 La tarde era una flor abierta: toros, final del mundial de fútbol y Dory;  joderboocking , 
había pues que organizarse para tanto jubileo y repartir bien las fuerzas y el tiempo. Lo primero era 
comer, no fueran a fallarte las fuerzas en el momento crítico, así que decidimos ir a Casa Otano 
tempranito a degustar el menú del día : pochas con chorizo y bacalao al ajoarriero rociado con Tinto de 
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la Casa. Tras comprobar mi hermano que las pochas eran de Tolosa y el vino de Cintruénigo dio su 
OK al banquete pero Dory-mi reina –y su sombraeligieron espárragos ( de Lodosa ) que se 
intercambiaron mimosa y provocativamente ante los parroquianos atónitos y perplejos. Pero lo peor 
fue que pidieron cocacola  para beber- a poco las mato – pero había que transigir que es lo moderno. 
De postre mamiya y mi ración – magnífico augurio – se la bebió Dory. Apuramos un carajillo y a casa 
de la abuela. 
 El sol entraba a raudales por el mirador y mientras Dory decía  no sé qué a su amiga, coloqué la 
tele  en un ángulo de forma que pudiera compaginar- cada uno por su canal – Dory y Final, magnífico 
programa doble simultáneo. 
 Los preámbulos fueron rápidos,los contendientes salieron decididos a ganar y en el momento 
de saltar al césped, Dory entra desnuda en la alcoba. El partido comenzaba a buen ritmo  
 
y efectivamente de un salto Dory se colocó a mi lado que expectante la aguardaba con todo a punto. 
Dory , saurio devorador , quizá – a veces- demasiado explícita, lo que te privaba de ejercitar tu instinto 
de macho depredador, cómodo sí pero pelín menos estipulante, claro que, por otro lado, permitía 
digerir con mayor sosiego las pochas cuyos combativos ecos se expandían entre los laberintos de mi 
esófago,mezclándose en la glotis  con la espesa saliva de sus besos de arrabal, pero no era cosa de 
perderse en disquisiciones porque sin más Cruyff avanza en diagonal, sortea con su cintura a la 
defensa germana mientras yo aferro con mis manos el frágil talle de mi levantina, penetramos ambos 
en nuestra respectiva área y quedamos trabados. Penalty,decreta el Sr. Taylor a los 50´´ de comenzar el 
match . El Estadio de Munich ruge junto con mis pochas de Tolosa. Colocada la pelota en el falo 
fatídico mi balón penetra en las redes de la meta de Dory que sorprendida por la velocidad del lance 
reclama venganza. Dos goles más – ahora a favor del anfitrión- comprueban su voracidad. Terminado 
el primer tiempo ¡ del brazo y a los toros ¡ que queda mucha vida por delante y tanto vino por beber: 
¡Gora San Fermín ¡ 
 
 
 
 
 
 
 
. ANNA 
        
       Yo quise hacer de oro tus pupilas 
        pero fallé, no supe complacerte 
       y marchité las lilas de tus risas. 
 
 
Al evocarlos  tantos años después - al rescatar ahora de la fosa del recuerdo aquellos momentos 
inicíaticos  de mi relación con Anna - al abrir la enmohecida espita de la memoria (ese incierto volcán 
que siempre nos amenaza con  aventar la ceniza de nuestros recuerdos) compruebo que todavía no me 
he repuesto del magma de su  impacto en mi carne y aun  
 
vibro  al revivir aquel trozo de la historia de mi vida (y muerte) en la que poniendo ella todo de su 
parte - yo sólo mi incontenible deseo bañado de estupor - me regaló su existencia , me hizo vivir y 
gozar la magia, el encanto del inconmensurable solsticio de su cariño, concediéndome (desdeñando la 
presencia de vecinos, olvidando la vigilancia de sus padres que vivían dos plantas más arriba y de los 
que dependía económicamente, enfrentándose como una gata contra todos los convencionalismos, 
incluso los de la razón) todos los caprichos, detalles, regalos de su amor rebosante cuando, con su bata 
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entreabierta, el moño revuelto y los pies descalzos salía a abrirme la puerta de su casa (que aun 
rezumaba en las sábanas, los vasos, los ceniceros, el perchero, los espejos, el armario la presencia de 
su  efímero ex ) y donde ella con su pequeño de apenas dos años que antes de irse a dormir jugueteaba 
entre mis brazos  me recibía  en aquellos atardeceres velazqueños en que el postrer resol violeta  de la 
tarde - a través del  frondoso entramado del jardín - se abría paso para contemplar su figura de diosa 
complaciente  feliz de poseerme - a mí maduro abogado  que tramitaba su divorcio - de compañero -  
al que tras colgarme la chaqueta, dormir al niño ( aquel niño que ella tanto quería y que yo hubiera 
dado la mitad de mi vida porque fuese nuestro ) me preparaba sentada a mi lado, dispuesta y  mimosa 
aquella cena macrobiotica : algas, tofu, soja, germen de trigo, una infusión de lichi que apaciguaba mi 
cirrosis y aliviaba la presión portal de mi torrente sanguíneo que amenazaba con volver a desbordarse 
por las rotas cañerías de mis varices esofágicas, peligro del que - desahuciado ya por la medicina 
oficial - ella con su innata intuición de alquimista  y la decisión de su cariño que nunca merecí me 
libró. 
 
Porque yo llegaba allí a ese jardín sin retorno de mi vida abatido por la realidad , huyendo de mí 
mismo : mi ambiente, mi familia ,  el horror de mi casa calcinada por la discordia para encontrar allí 
junto a ella el manantial de la vida en la delicadeza de unos alimentos que si al principio me 
repugnaban pronto encontré en ellos alivio a la precariedad de mi estado y  donde disfrutando del 
sosegado ambiente de aquel templo ( ventanas entornadas, música de fondo,  aroma de incienso )  en 
que su sabiduría transformaba la vivienda recobré al aliento y encontré el más apasionado amor de mi 
vida. Y allí en ese entorno sacro ella- con el embriagador tono de su charla, el misterio de la música 
envolviendo  nuestros sentimientos, su apaciguadora presencia femenina - tejía el tapiz mágico que 
cubría nuestras almas encontradas pues  con ella no se si por la estratégica disposición  fractal de las 
flores , el rito de la ceremonia del té que disponía  colocando las frágiles tazas de lírica loza  (pétalos 
de su sentimiento ) convirtiendo la mesa camilla en un simbólico jardín encantado del que extraía 
aquella oriental infusión que me daba a probar ; no sé si por ese cúmulo de circunstancias si por la 
sedosa transparencia de su ajustada combinación o por el requerimiento 
 
de su voluntad  capaz de dorar la realidad  y transformar  en dicha todo lo que tocaba, la cuestión era 
que  la vida era distinta, su sonrisa poseía el encanto de la sugerencia , sus  besos el sabor de la dicha , 
su presencia - golosa y entregada - la magia de instalar las cosas, cada cosa : los sucesos triviales, las 
personas, los temblores de nuestros proyectos e ilusiones, dentro de una exacta cosmogonia solar en la 
que ella  : Isis , diosa de la Tierra y del Amor poseía la facultad de hacerles cobrar vida y recomponer 
todos mis miembros despedazados por la ruindad, el desencanto , la rutina reconstruyendo, gracias a  
sus cuidados su  fe y energía creadora, mi apagada existencia. 
 
Juntos los dos, sosegados nuestros cuerpos y absortos en la atmósfera de la cápsula de astronautas de 
nuestra propia felicidad , dejándonos arrastrar por la cadencia de la música, reposada la combada 
elasticidad de su cuerpo de gacela sobre la llanura del tresillo en cuyo extremo acariciaba  yo sus pies 
desnudos cuyos dedos se alargaban maliciosamente hasta -  a través  del intersticio de la hilera de 
botones de mi camisa que había dejado abierto - alcanzar a  rascar con sus yemas , roer con sus 
recortadas uñas la curtida piel de mi torso, preámbulo de un presagiado juego amoroso que se 
preparaba concienzuda y alevosamente desde esos primeros movimientos y que luego - apaciguada la 
noche , dormido el niño en su nido feliz, silencioso el entorno, resignado el estupor de la vecindad,  
una vez recogido entre los dos el salón con esa alegría sostenida  (la misma que debe  sentir el 
agricultor cuando contempla cómo la lluvia brilla sobre su siembra salvando la cosecha ) que te 
proporciona saber que  esa maniobra era sólo la  obertura  del concierto que se avecinaba y que - tras la 
obligada parada en el cuarto de baño para enjuagarme la boca , evacuar los riñones de cualquier 
eventual  líquido que pudiera interferir  la sincronía del evento , recubrir mis manos de una suave 
crema y  pasar ante el espejo el examen de una última mirada de autoaprobación no exenta ( conviene 
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resaltarlo para no pecar de estúpido narciso ) de cierta perplejidad crítica - se estaba iniciando la 
ceremonia del amor con la diosa, aquella que sin yo merecerlo me hacía morir (a la noche) en su 
cuerpo para renacer (cada la mañana) en el mío renovado. Y así, demorándome unos pocos - los 
mínimos - instantes en mis abluciones le concedía el tiempo necesario para que ella, confirmada la 
profundidad y sosiego del dormir del niño entornara los visillos de la habitación , cepillara la mata de 
su pelo y revestida  del esplendor de su blusa y la delicada gasa de su braga, las luces de la mesilla 
adormiladas  esperara  - a puerta gayola sobre la colcha - mi presencia en la habitación   
 
donde yo entraba con el respeto del neófito que acaba de recibir en la capilla de la basílica las 
aguas bautismales, la reverencia con que el imán atraviesa la puerta de La Meca y la ilusión 
del niño ante el umbral de Disneylandia , con ese recogido estupor de no saber qué he hecho 
para merecer situarme a barlovento de su corazón besando su boca efervescente por la que 
bullía  el remolino de su amor . Y así absorbido en esa marea , antes de iniciar cualquier 
maniobra contemplaba absorto y todavía incrédulo la dorada belleza de su rostro iluminado,  
su mirada velada por el polen de la emoción, su sonrisa entreabierta y sentía en mí la maravilla 
de su amor transformando mi alma ,porque Anna con independencia de su belleza, poseía 
como los metales y piedras  preciosas, como los amaneceres  árticos - un  brillo especial 
y único, un fulgor  que traspasaba mis sentidos hasta apoderarse de ellos. Vivir el amor,  
profesar su secta, saborear la lenta fermentación  de sus brotes, el ejercicio fluido y orquestal 
del ars amandi  requiere la intervención de una serie de factores psicológicos que si bien 
en una primera y precipitada instancia tienen su origen  en una química  todavía  impresionada 
por la atracción  física :  el lance de su sonrisa, el perfil de su boca, la humedad de sus ojos,  
el vuelo de sus manos, la caligrafía de su figura necesitan luego - para que prenda la 
llama y la atracción se transforme en amor - la confirmación de esos augurios a través 
de nuestra identificación con su estilo, el reconocimiento de su carácter , la sintonía con su  
actitud y gesto de compromiso ante la vida , rasgos que suponen  el contenido ( al menos 
deberían serlo) esencial para que el chispazo se convierta  en irreversible aceptación , 
en el sacramento de la confirmación del otro como  parte inseparable de nuestro propio yo. 
 
Y era esa esférica sensación de ser ya Anna y yo, dos en una misma carne, la que alentaba 
mi pecho cuando enmarcando entre mis manos el óvalo de su rostro la besaba con desespe- 
ración y mi cuerpo  vibraba como la  rama de un ciprés marino agitado por la galerna mien- 
tras  yo lobo alucinado por la luna llena de sus ojos entregados rebuscaba los  rebosantes 
frutos de su cuerpo entre los rastrojos y dunas de su anatomía , seguro de su preferencia  
y de su exaltación de su amor hacia mí. Confirmado amor que extendía sus dominios a lo 
largo de nuestros cuerpos en mis caricias , en el retorcido tirabuzón de mi lengua penetrando 
en los nichos de su más porosa sensibilidad, en la delicada incursión de mis manos de alfarero 
por las rotundidades de sus pechos de tierra cocida, por las curvas del ánfora de su cintura,  
por el  por el alto muro de su espalda , el soto de su pubis y la delicada cúpula , altivo otero , 
 de su erguido glúteo  
 
La densidad de nuestro amor me transportaba  a una situación de nirvana en que  desgajado de la 
realidad circunstancial - enajenado por la dicha - sólo vivía ( inmerso en su cuerpo ) la hecatombe de 
nuestro cariño y el  sofoco de mi sangre anhelante penetrando en la herida de su cuerpo que buscaba - 
aferrada a mi cintura - el desgarro de mi espada en su alma enamorada y el desbordamiento  final - 
como tributo  y arras de mi entrega  - del caudal de mi dicha que regaba su matriz y que yo recogiendo 
con la yema de mis dedos vestigios de esa esencia viva extendía - como una crema  - sobre sus labios ( 
y que luego ella rebanaba con la punto de su lengua ) compartiendo así ambos, como una golosina , la 
eucaristía de mi  cuerpo y de mi sangre. 
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Finalizado el sacrificio, ajustados como piezas de un puzzle  nuestros sosegados cuerpos , somnoliento 
y feliz apuraba , bañado por la fragancia de su cuerpo,  el momento del desprendimiento de aquel lecho  
de amor , el cruel instante del desgajamiento de la felicidad y mi retorno inexorable a la realidad de mi 
vida.  Y tras besar su frente, recoger mis bártulos y buscar la salida  con el máximo de prevención y 
silencio me embarcaba en la cápsula de mi coche para atravesar la ciudad y llegar - agotadas todas las 
coartadas y cualquier conato de justificación - al infierno de mi  conyugal realidad .  
 
 
 
 
II. MARINA.  
 
Y fue mía un verano 
solamente un verano, 
negro amanecer, 
 negro amanecer 
 
 
Renuncio - para no caer en la anécdota y el detalle - a describir el porqué y el cómo  de aquel milagro, 
pero el hecho  cierto es que yo la tenía sentada a mi lado en el asiento posterior del coche - camino de 
mi casa - besándonos apasionadamente cuando apenas si la había conocido hacía 6 horas y encima era 
la chica - la amante - de mi jefe . Tal era mi estupor y emoción que conforme se acercaba el taxi a su 
destino : mi cama de matrimonio ,  
 
me iba pellizcando para confirmar (aquella noche todos habíamos trasegado bastante alcohol) 
que estaba despierto y  rogaba a la Virgen del Carmen, cuya advocación celebrábamos  
que si  tuviera que ocurrirme cualquier desgracia por favor la  pospusiera hasta la 
mañana siguiente para  así morir  aunque fuere en pecado mortal al menos orgulloso 
de mi curriculum , que cosas como aquella sólo suceden en las películas. 
Describir a Marina sería un acto de soberbia, para hacerlo  fácil diré (simplemente  
para   entendernos )  que era la prima  joven de Rita Hayworth  .  Vestía - mi acordaré siempre 
de ese vestido en mi tumba - un traje sin mangas de color  verde, entallado y su ensortijada 
melena pelirroja se inclinaba sobre sus hombros desnudos. Yo sabía que estaba pisando un 
campo de minas pero  cuando la vida te ofrece la oportunidad  - la ráfaga - de ser feliz no te 
 vas  a  poner  a discutir los detalles con el diablo . 
Aterrizamos felizmente en mi casa - mi hogar - un lugar tranquilo y aireado cuya orientación 
norte ayudaba a combatir el calor sofocante de las noches veraniegas de Madrid ;  nosotros 
éramos dos amantes ansiosos que buscábamos  - tras una agitada noche - la recompensa inmediata a 
nuestra odisea, certificar en nuestra carne el impacto de aquella pasión surgida yo creo que como 
represalia a la  chulería de aquel estúpido de Mario : mi jefe y su amante. 
Y es que así como existe una morfología del amor  ( y de sus circunstancias ) - al igual que 
sucede con las demás enfermedades - existe  una etiología de las relaciones amorosas ; una 
ciencia  de las causas y origen del chispazo que encrespa ( o engatusa ) al unísono el corazón 
de los amantes y provoca su  ya irreversible afección. La variedad de las causas es ( me temo ) infinita 
por tanto para simplificar su enunciado habrá que culpar al destino - la forza del destino - como  
responsable último  de esos desaguisados que agitan la vida de los humanos y nos hacen  vivir la 
quimera del oro del amor a unos como suave deslizamiento y a otros - los más - como encrespada 
aventura equinocial.   
Sólo recuerdo - los amantes desesperados odian los preámbulos - el guiño de su sonrisa, su cuerpo 
aferrado al mío en un abrazo total en que balanceándose sobre mi enhiesto mástil ( a ella le gustaba 
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llevar la batuta ) marcaba el ritmo de la remada, la profundidad y el sesgo de la sonda que calibraba  la  
densidad, textura, grosor, el grado de humedad de su  alargada matriz que diapason de su deseo 
acompasaba rítmicamente  en un recogido arpegio su sístole y mi diástole afectivo marcando los sones, 
cadencias, el trote y por fin el galope desenfrenado de nuestro  centauro amor despeñándose  por el  
cañón de nuestra ansiedad satisfecha.  
Pero la noche  aun no  había terminado y la emoción de los acontecimientos , el rebobinado de los 
mismos rememorados ahora - nuestros cuerpos desnudos, fumando sobre la cama  -  con la ironía y  
 
tranquilidad que proporciona  haberlos superado felizmente  nos proporcionaba ese relajamiento del 
atleta que se siente seguro de sus fuerzas y quiere mejorar su record. Marina, aparte su belleza poseía 
una entereza de ánimo, una sorprendente valentía para  retar a la realidad  y modificarla de acuerdo 
con su designio y  yo me sentía , por la preferencia de su elección , por el cachet de su nombre, 
volando en una nube, ascendido a una jerarquía personal   miembro de un club exclusivo al que nunca  
- si ella no hubiera  apostado  fuerte por mí - habría pertenecido . Y es que  uno, entonces como ahora ( 
pero entonces todavía no lo sabía ) más que un ser real inserto y condicionado por las vicisitudes y 
exigencias ( a veces las miserias ) de la realidad,: trabajo, éxito, futuro, seguridad,  posición económica 
,  palancas, motivaciones y resortes que disparan - y las más  esclavizan  y humillan -  la voluntad y la 
ambición del hombre en búsqueda de esos objetivos, era - y para mi  consternación sigo siendo - un 
personaje  que  en vez de adherirse a los peraltes, sinuosidades y recodos de la vida para obtener en 
cada frenada , en cada vicisitud una ventaja sobre sus rivales, opta  ( de acuerdo con los criterios  ético/ 
erótico/estéticos  que le dicta su fantasía crítica ) - ante esas mismas vicisitudes  que constituyen la 
trama de su existencia -  más por la emoción ,por la aventura  de  asumir un papel ( un rol ) en el que lo 
decisivo  para él ( mi yo mismo ) no consiste tanto  en la consecución de aquellas  metas  materiales ( 
metas que los demás se empeñan en hacerte asumir como propias de tu condición ) : prestigio, dinero, 
seguridad, sino  en su afán por  lucir  con brillantez  ese rol  :  de profesional ( competente ) , amante ( 
exquisito ) , esposo ( según las circunstancias ), amigo ( fiel ) asumido y sólo cuando en alguna 
concreta y excepcional oportunidad coinciden  el viento del rol y el puerto de destino , tengo la 
oportunidad de vivir con coherencia ambos realidades escindidas,  identificándose  - tan solo en  ese 
concreto sextante de mi órbita -  mi  yo con  mi mísmo, transcurriendo el resto de mi periplo vital 
dulcemente mecido entre dos aguas, columpiándome en el balancín de mi amada esquizofrenia. 
Y con Marina  - olvidando todos los predicados de la sensatez - tuve la oportunidad  ( yo que no nunca  
había pasado de papeles secundarios  en situaciones de Serie B) de asumir el rol de héroe ( romántico ) 
y lo viví a tope . Luego lo pagué pero valió la pena. 
Porque la verdad es que lo mío con Marina fue muy fuerte, un hachazo a mi vida  el definitivo impulso 
a la hendidura de mi mente  ; la radiación de su impacto me acompañó - de consulta en consulta de 
psicoanalista - por espacio de 10 años y un día ( hasta el 5 de septiembre del Año X ) en que 
coincidiendo con ella y la trouppe de Mario  a la salida del estreno de un film de Saura y mientras él 
explicaba  a sus gorrones  (los únicos capaces de  
 
soportar su estupidez ) en la terraza  de una cafetería la  iconografía pagana del autor, yo - con gran 
estupor  por parte de alguna  pacata clienta que nos sorprendió en plena vendimia - me lo hacía  con 
Marina sobre el mármol del lavabo de señoras  compensando con la locura de nuestro  apasionado 
encuentro los cien años de soledad de su  infinito vacío y ratificando una vez más el triunfo del amor 
sobre la psicoterapia.  Pero volvamos a los hechos. 
 
 Apurada una  caritativa taza de café que recalentamos en la cocina , Marina tras ducharse y tomar 
posesión con la toalla de baño como manto  regio de aquel mi  hogar familiar , ahora  - veraneando mi 
esposa y tres hijos en casa de los suegros vacío nidito de amor  - repasó un álbum de fotografías  y con 
aquella mirada suya  capaz de taladrar mi corazón , recostándose a mi vera con espíritu guerrero me 
deslizó al oído : “Te merecías algo mejor ” mientras desnuda, ardorosa, exigente, mimosa, dulce, se 
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ofrecía decidida a mi pasión . Nos amamos con desesperación,  con esa convicción de ser el nuestro un 
amor inexorable escrito a sangre y fuego en nuestro destino con ese propósito de desterrar en el 
corazón del  otro el trozo de felicidad que lleva su nombre.  
 
Marina era alta, morena,  adolescente, la suya era una belleza cónica, penetrante, helicoidal, sugerida 
más que afirmada en la forma piramidal de sus pechos , su rostro, su pubis , sus muslos aferrados a mi 
cintura y en el ceñido diseño de sus caderas que se recreaban desde su inverosímil talle de avispa hasta 
el arco truncado, la jícara de sus prietas posaderas que  retorcidas hacia mí ,  sugerentes dejaban intuir  
- provocaban - la entrada de su húmeda vagina por cuyo caz, penetró mi vida hasta golpear con el 
ariete de mi glande , con el túmulo de su encendida  ballesta la  cúpula de su matriz  rebosante . Y ella 
se sintió mía - y  fue mía un verano - que es el tiempo máximo que soporta el siempre frágil arco de 
nuestra  felicidad . 
 
La llegada al trabajo - juntos sobre mi Vespa , Mario esperando en la puerta que ella apareciera - fue 
un momento estelar de mi vida  y una de las escenas cumbres de mi película  con Marina , la comidilla 
del personal y la causa de mi fulminante despido - nulo por supuesto - cuya generosa indemnización 
nos permitió vivir un delicioso verano perdidos en un hotel de Almuñecar donde nunca  nadie, hasta 
que decidimos regresar, nos pudo localizar. Y es que a uno - modestia aparte - le encanta bordar su rol. 
 
 
 
 ROSSI 
 
 
Resaltar  ahora tras más de 3.500 polvorones ( veintisiete años de matrimonio , toda una vida ) con la 
misma , cuál resultó el más sabroso y esplendoroso podría parecer - en un primer momento al menos -   
ardua indagación histórica  pero no hay necesidad de echar mano de viejos anales, no, basta con - 
recostado sobre la cama, entornados los ojos, fluida la memoria - dejar que vayan precipitándose , 
agolpándose en el álbum de tus recuerdos las fotos de los sucesos más dulces, los episodios más 
gloriosos y queridos de una relación que aunque  al final quebrada,  en muchos, muchísimos 
momentos, períodos y circunstancias , resultó feliz, enriquecedora y placentera  llenando de orden y 
sol mi vida desvalida, pues yo - casi hasta al final - la quise ( fue el mío , eso sí , un amor  intermitente 
,teñido de compasión , de sentido de protección y supongo que de posesión y sed de dominio, pero 
también es cierto  que gracias a  esa relación feudal de pertenencia que ella aceptó como  la cosa más 
natural  del mundo funcionó la cosa y  - al menos durante los primeros veinticinco años - vivió sin 
mayor sobresaltos su destino de ser pasivo objeto de mi deseo, esposa y madre  lo  cual además de 
facilitarle enormemente la vida le evitaba asumir  cualquier tipo de  iniciativa , deporte para el que 
nunca mostró ni vocación ni deseo alguno de prepararse ).  
Yo me casé muy joven  pues siempre necesité su coño  - un coño cariñoso - en la mesilla de noche,  y 
una mujer - un ama de casa - para que funcionara el proyecto de mi - nuestra - vida en común , cuidara 
( yo incluido como otro más ) de los niños , atendiera  el hogar  y se ocupara full-time de reestablecer 
mi  inestable equilibrio emocional y por ello, en razón de tales premisas la elegí tal como era : 
modesta, sencilla, cariñosa  dulce y resignada .  
El que ,aunque me amara profundamente nunca alcanzara a comprender las motivaciones , el 
funcionamiento de la fisiología de mi conducta ni de mi humor, el que nunca penetrara en el laberinto 
de mis razonamientos ni terminara de disolverse en  la cábala de mis  pensamientos y decisiones y 
aferrada a sus prejuicios ( cuidado con ése - ése era yo - le habían alertado desde que - con 19 años - 
me conoció ), el que por un  tozudo mecanismo de defensa  se conservara ajena y contraria a mis 
convicciones y viviera dentro de una burbuja ( ella  carecía de criterios propios y se alimentaba de los 
que favorecidos por mi volatividad y  para combatir mi influencia sobre la  bondad de su carácter , 



 49 

derruir mi dominio sobre ella y usufructuarlo en  favor de sus intereses le fueron inoculando - desde  la 
desconfianza, el desdén y el rencor - primero su entorno familiar  y luego - las peores - sus hijas ) no 
impidió que hasta el desplome definitivo de nuestra convivencia viviéramos y gozáramos ( las más  
de las veces combatiendo su inicial reticencia que terminaba disolviéndose en una complaciente 
entrega ) de una extendida , amable y excitada intimidad, que uno será lo que sea pero siempre - 
máxime en casa - ha cuidado los detalles y organizado con boato los festejos amorosos . 
De Rosi  me atraía su sonrisa ,  su encanto sencillo y familiar, sus ojos y la tersura  de su piel suave y 
morena  que en verano adquirían un tacto deslizante  y un  dorado tono  mulato  sobre el que resaltaba 
la  reluciente blancura de sus dientes .  Redondita , sin aristas  su cuerpo fue siempre  como una  
croqueta, un  bocadito crujiente fácil de gozar.  
Como yo permanecía en Madrid solíamos encontrarnos  aprovechando algún puente o fin de semana 
largo  en Alicante donde - acompañada de los cuatro hijos  - veraneaba en casa de su madre a donde yo 
llegaba con mono de su cuerpo , en búsqueda de  su afecto, de mi dosis de cariño, tranquilo , sosegado, 
maternal que pacificara mi ánimo y  me devolviera esa sensación de paz ( de que las cosas seguían 
donde debían estar )  esa claridad de los perfiles que la vida  alejada de su presencia  terminaba 
borrándome.  A su lado , convencido que la vida sigue igual y  que mis   eventuales correrías no eran 
sino veniales travesuras de las que me absolvía su  bondad nuestros encuentros  ( los niños a nuestro 
alrededor como zumbona bandada de tábanos alrededor de la mierda y el avizor ojo crítico  de la  
suegra  - propietaria del estadio donde se celebraba el encuentro - abortando cualquier estrategia de 
desmarque , imposibilitando cualquier momento de intimidad  ) poseían ( pese a todo ) cuando 
pacificados los niños ahítos de helados y golosinas, caída la suegra en el pacífico letargo de la paella y 
el  annisette ,  podíamos - al fin - ( ella siempre con la toallita en la mano, bandera blanca de su pudor 
y sentido de la higiene) satisfacer nuestras ansias , aquel encuentro - con independencia de su carga 
erótica - poseía  el encanto de la reconciliación  y la confirmación de que  por encima de todo seguía 
amando a aquella mujer - mi esposa  -  que me proporcionaba esa certidumbre que iba perdiendo 
alejado de su cariño. 
El amor con tu esposa, a poco que las cosas funcionen medianamente bien y uno ponga de su parte la 
contribución necesaria , es una relación deslizante pacificadora y relajante e incluso - al menos en 
verano - hasta  (como el calimocho o el  tinto con casera ) refrescante y estimulante. Yo  calculaba la 
salida de Madrid para llegar a la hora de comer ; la paella a punto y la sangría helada. Los postres 
corrían de mi cuenta. Ella  - siempre entre mis ansias y las exigencias de la realidad -  me recibía  
rodeada de nuestros hijos que como delfines amaestrados se lanzaban a  devorar las golosinas que les 
traía ( habían comido con la abuela en un primer turno y volverían a la playa a seguir tostándose en 
aquel sol mediterráneo - )  discretamente ligerita de ropa , yo ( mientras los niños bullían y la vieja- de 
mala gana - tiraba de ellos camino del mar ) desaparecía de la escena y me refugiaba en el baño  para 
bajo la presión de la ducha arrancarme aquella costra de sudor  y adrenalina acumulada durante el viaje 
.   
 
Cuando por fin, despejada la casa, rematábamos  via a vis la paella y apurábamos la jarra de sangría 
pues Rosi - a pesar de que llevábamos más de 10 años casados - siempre fue muy recatada y  tardaba 
en entrar en situación. El calor -  atemperado por la brisa del ventilador - pacificaba nuestros cuerpos 
que buscaban el refugio de aquella  extensa cama blanca  donde yo la contemplaba desnuda , morena  
y rebosante como si mis ojos fueran un espejo  cóncavo en que se reflejara sus contornos. Era el suyo y 
éso era lo que más me atraía, un cuerpo amado, aceptado, mío,  un cuerpo pequeño y redondeado pero 
jugoso esponjoso y tierno que besabas  con el deleite que un  sediento sorbía en un pozo perdido en el 
desierto su ración de agua . Su piel era un helado de chocolate  vertido por su  cuerpo que yo lamía 
golosamente  y que ella  - entrando poco a poco en trance  amoroso - me iba ofreciendo sosegada, 
pautadamente,  buscando por encima de cualquier otra  consideración la expresión de mi cariño, la  
confirmación de mi entrega , la constancia de mi amor, mi  fidelidad  sostenida.  
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Pero hasta llegar a la vega de  su amor había antes que atravesar la hondonada del reproche, la  fría y 
agria paramera de su censura y desaprobación ,  el despiadado rosario ,inventario cruel pliego de 
cargos de mis quiebros  y dolores : mi indiferencia y despreocupación hacia ella, mi falta de 
responsabilidad y afán de anteponer mis  caprichos a las necesidades familiares, el querer vivir como si 
fuera soltero, mis infidelidades, todo un cúmulo de críticas y acusaciones  volcadas primero con gran 
indignación no exenta de violencia y luego - convertida en un mar de lágrimas - en  un tono 
compungido, abatido , desalentado pero más pacificador . Y era justo ese salado río de  sus lágrimas 
(el desfallecimiento de sus fuerzas, el  vaciamiento de sus penas , el impetuoso torrente de sus 
emociones, la  desesperanzada tristeza de su alma que percibía cómo mi amor - nuestro matrimonio - 
se escoraba y amenazaba con encallar en los arrecifes de mi  inmadurez ) el desfallecido pulso de su 
entrecortado aliento , el desencajado  rictus de su rostro querido , aquella  bíblica imagen de heroína  
combatiendo por  la felicidad de sus hijos,   y sobre todo el sobrecogedor espectáculo de su llanto  el 
estímulo que erizaba mi sensualidad y cargaba mi líbido de una tierna, impetuosa, apremiante 
exigencia amorosa que a través del canal de la hipófisis se apoderaba del contro de mis sentidos 
hacién-dome volcar en ella toda la carga erótica  acumulada en  mi enamorado corazón de andante 
caballero. Y es que la compasión - guinda del placer - constituye un potente afrodisiaco para las almas 
sensibles. 
Y así abriendo su cuerpo rendido a mi impulso, aferrada con ternura  de mariposa a mi  cintura,  movía 
la suya buscando el acople de nuestros vértices dejándose amar  deseosa que - más que su placer - 
confirmara con  mi  alborozado desbordamiento la vigencia del proyecto de nuestro matrimonio. 
.“ Te ha gustado ? “ 
.- “ Siempre te sales con la tuya “ 
.- “ Rossi , te quiero “ 
Y así , apaciguados nuestros ánimos, enlazados, sudorosos  y felices reposábamos en la cama , 
traspasados nuestros cuerpos por la claridad del sol que iniciaba lentamente su repliegue, esperando 
juntos el retorno de nuestros hijos para salir con ellos a disfrutar por el paseo la sencilla paz familiar 
cuya evidencia y goce requiere - para su  íntimo disfrute - el contraste de su posible deterioro . Que 
siempre se goza más de las cosas que sabes puedes perder que  de las que estimas imperecederas. 
 
 
 
 
 VERONIKA. 
 
Resultaría difícil por no decir imposible encontrar flechazo tan fulgurante como el nuestro, tan 
acelerado que incluso antes que ella girara la vista ( con  apenas escuchar el sonido de su voz y admirar 
la cascada de oro de su escarpada melena cayendo sobre el diseñado contorno de cedro de su espalda ,  
recrearme en la grácil arquitectura de  torre de su cuerpo y  en la finura de bergantín de sus piernas 
asentadas sobre aquellos provocativos tacones  ) ya  había  tomado la determinación de amarla ; luego 
al volverse y  deslumbrar mi corazón la agridulce belleza de su rostro , desear la partida fresa de sus 
labios ,adorar su sonrisa de amatista y sentir en mis ojos - tamizada por el polen de sus pestañas - la luz 
de sus pupilas comprendí  que hay destinos irrevocables - aquel 31 de julio había luna llena y una 
tormenta de perros se abatía sobre la ciudad - de los que ni puedes ni quieres escapar, pero al parecer 
lo suyo aun  fue peor, pues antes de conocerme , a través del relato de nuestra común amiga y amable 
celestina Juani había intuido que yo era el cómplice perfecto. Su simple presencia alertó todas mis 
sensaciones : viví feliz y orgulloso de la  justeza de verónica ( feliz redundancia trianera ) y  apretada 
delicadeza de tu talle ;  sorprendido por el misterio de tu  rostro cruzado por la melancolía de su 
brumosa mirada de gata altiva en celo ;  admirado  por la vertical esbeltez de la jónica columna de su 
cuello de garza ,  absorto en el enigma de sus  sólidas manos de batelero culminando la airosa aguja , 
alas de gaviota , en brazos   
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de cortesana  asiria  ; maravillado por la  recta finura de  la geometría de su nariz y barbilla hitita y me 
perdía de deseo en la suavidad de las  infinitas colinas de su cuerpo de jaca berebere . Por fin - soñé - 
mi goleta había fondeado en la playa de oro de mi soñada Isla de la Felicidad. 
Enamorarnos  en realidad fue un acto protocolario pues todo  el pescado estaba vendido. 
Los dos - eso cae por su peso - estábamos peligrosamente necesitados de amor , salíamos de la uvi de 
un desengaño y  buscábamos urgentemente consuelo, el milagro consistió en  descubrir que estábamos 
hechos el uno para el otro ; tal era el nivel de  compatibilidad de nuestra fibra, la sintonía de nuestra 
navegación , el acople de nuestros sones que todavía - dos años después de perderte - los que te 
conocieron en el pueblo: Cristina , el quiosquero , el barrendero del barrio y hasta el mosén  ante el que 
nos preocupamos por un puesto escolar para tu hija  ¿ recuerdas ? todavía me preguntan por tí  
sorprendidos de no verte conmigo. 
El día  que nos conocimos - el día de autos - yo partía en avión y nuestro amor quedó inédito porque 
tampoco los servicios de Barajas propiciaban el intento , pero  fiel a tu promesa antes de una semana 
atravesaste media España para verme ; concertamos nuestra noche de bodas en Barcelona  a donde 
llegaste ; no se cómo pero llegaste con tu destartalada furgoneta, te perdiste por la ciudad y al cabo de 
dos horas - pensando que todo había sido una quimera y al borde del ataque de nervios - te salvé  in 
extremis de una multa por aparcar indebidamente cuando  preguntabas a un  perdido turista inglés el 
enclave de nuestro hotel.  
La climatología del estreno no parecía la más propicia ( ambos sabíamos por experiencia que el 
primero nunca era el mejor y que teníamos que abrirnos una cuenta de crédito para  cubrir cualquier 
imprevisto ) además yo tras un año de célibe forzado/ e inútil romería del deseo/ provenía de una larga 
dependencia de un amor carnoso (Rubens, Ingress,  Gauguin ) y tu fuiste siempre una sutil mezcla 
entre Modigliani y Jacometti  pero el eclecticismo de mi fisiología permitió que todo funcionara de 
acuerdo con lo  previsto y nuestro acople - en la cena, en la cama  y en la larga copa de la  madrugada 
(café charla y sexo ) - nos permitió  cambiar los cromos de nuestra intimidad amorosa y  volcar  en el 
otro  la   apremiante carga afectiva que  nos sobrecogía.  Al dormirnos abrazados como novios nos 
conocíamos de toda la vida. 
Mientras duró fue un amor sincero y  abierto en que sin inhibiciones ni temores jugábamos seguros  de 
nuestro rol  : tu vaginal, incierta  y pasional  yo levemente taimado  al menos hasta  que estuve seguro 
del terreno que pisaba : un green cuidado y resguardado  
 
donde podía ensayar mi mejor swing y cumplir con el par del campo , todo perfecto con el acicate de 
tu inteligencia y sencillez - virtudes que en las mujeres  si no están suficientemente compensadas 
pueden llegar a ser un vicio - y tu inimitable estilo de mujer de mundo .Las cosas fueron rápidas ; en el 
espacio de un caluroso mes ( para mí  más de un siglo ) nos encontramos en tu casa y en la mía, conocí 
a tus hijas , sorprendimos a tus  viejos amigos, y construimos un proyecto de futuro que yo creía firme 
y fue de arena y cuando  casi estábamos encargando las invitaciones desapareciste 
 ( missing in combat ) de mi vida  ¿ where are you going, darling ?pero ¿ porqué ese desagüe final ? 
todavía me lo pregunto y es que uno se educa, se fortifica y vive para  seducir ¿ pero quién nos enseña 
las técnicas de mantenimiento ( ese conjunto de abdicaciones necesarias para  asegurar el buen 
funcionamiento de la pareja ) ? 
Todo se  desmoronó en mi último  ( maldito y precipitado ) viaje , repasando las causas de la  gangrena 
de aquel  hermoso proyecto, compruebo ahora - analizadas las cosas con la  amarga perspectiva del 
dolor y los años -  que al anteponer los  caprichos de mi  autocomplacencia a las exigencias de la 
felicidad  fui el único responsable de aquel fracaso ; que un amante nunca puede  - al menos 
gratuitamente - convertirse en psicoanalista, censor de cuentas o juez de su hembra , que todo amor es  
una hipótesis, un viaje en globo, una rendición ( jamás un balance consolidado )  y al igual que las 
cosechas , los desbordamientos y tifones  sometido al azar de la naturaleza y  su triunfo -  el leve 
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parpadeo de la felicidad  en el corazón de los amantes - no viene determinado por las leyes de la lógica 
, la partida doble o la jodida productividad   sino  por la sinceridad de la entrega y en última instancia 
por el veredicto de los astros, únicos dueños de nuestro  destino;   pero era tal  el peso de mi soledad, 
tan loca la pulsión  de mi pasión , el  celo por poseerte y el temor de perderte que - cegado por la 
urgencia de tenerte sólo para mí - fui incapaz de aceptar que en el arco iris del  corazón de toda mujer  
enamorada  junto al rojo de la pasión por su  hombre coexiste una amplia paleta de tonos  intermedios ( 
que intenté  borrar violentamente del lienzo final ) y  por no comprender que  el edificio de nuestra  
vida en pareja solo podía elevarse desde la complacencia de tu sonrisa y la generosidad de tu vientre ( 
ese vientre de ballena, generoso caótico, caliente y maternal  en que confluimos  felices tantos jonases  
juntos ) ahora levanto acta del vacío de mi alma y como perro ladro tu recuerdo. 
Tu habías estado histérica todo el día acusándome de que no te ayudaba a aclarar tus dudas cuando la 
solución al dilema ( entonces comprendí que Hamlet fue mujer ) : venirte/ no venirte a vivir conmigo 
estaba sólo en tus manos  ( yo como buen carlista estaba convencido que la verdad  y la razón milita 
siempre de mi parte )  así que  sin   calibrar tus dudas ni justificar tus temores califiqué tus vacilaciones  
de mera coartada para eludir cualquier decisión irreversible y encima  - sin querer comprender tu punto 
de vista - reproché  tu indecisión y  precipité  nuestro amor por un barranco . 
Aquella noche ( yo debía tomar  de mañana el avión de las 07,30 ) cenamos con tus vecinos en la 
estrellada noche de la sierra , fue una agradable velada de parabienes ( ellos habían estado de 
vacaciones y no sabían nada de nuestro romance ) , acabamos con el cava, intimé con la vecina, 
bailamos en la terraza, abrimos  generosamente nuestros corazones  al amor  y  cuando ya de 
madrugada  nos fuimos a dormir  pensaba que  nuestro futuro pasaba necesariamente por nuestra 
inmediata luna de miel .  
Curiosamente el mejor de todos fue el último  polvorón;  no sé  si habías tomado  ya la decisión de 
dejarme ( espero que algún día  me lo aclares  ) y por eso quisiste obsequiarme con un premio de 
consolación y  esmeraste tu punto de cocción, detalle que en cualquier caso siempre es de agradecer ) ; 
la cuestión es que cuando  al entrar - ingenuo de mí - en la habitación preocupado por la hora de salida 
del avión  ( y para ganar tiempo a la mañana  ) preparaba la maleta ,tu,  Afrodita de la ducha, me 
encerraste en aquella cápsula estanca empapando nuestra pasión bajo la refrescante lluvia a presión . 
Estabas un punto piripi así que cuando  miré el reloj de la mesilla lo apartaste de un manotazo y segura 
de tus actos alborotaste tu melena colocándotela sobre la almohada alrededor de tu rostro sonriente y 
desnuda y abierta me atrajiste a tu seno . Yo - a la mierda el avión  ¡ -  me adentré  en tu cuerpo con la 
decisión del soldado de los tercios que penetra con la  bayoneta calada en la trinchera de su entregado 
enemigo y al que - rendido - traspasa  con su arma de parte a parte, fui feliz sorbiendo tu cariño en la 
copa de tus pechos - esos  cucuruchos  de nata rematados con la trufa de tu pezón - royendo tus besos 
de rata, refugiándome bajo el puente del arco de tus piernas para allí con mi hocico de oso hormiguero  
satisfacer la anhelante exigencia de tus entrañas , taladrar con el berbiquí de mi lengua  tus oídos de 
cuyos  más recónditos laberintos extraje los últimos estertores de tu orgasmo desfondando en mi postre 
aliento ( llegaremos al avión ? ) el recubierto tapiz de tu recóndita vagina. Y lo que - con la tímida 
aurora despuntando y tu cabeza descansando sobre mi corazón - preveía el inicio, fue el inesperado ( 
pero quizá ineludible)  entierro de mi ilusión. Au revoire cherìe  / perdido ya tu vientre / mi vida se 
detuvo para siempre. 
 
 
 
 
CONSULTORIO : 
     I. 
Veamos esos análisis, amigo.... va Vd. bien, gracias a las últimas Encíclicas que le receté ha eliminado 
casi totalmente su tasa de Marxismo y se ha centrado mucho su sentido de la realidad” 
........,, 
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“ No, no , nada de Cursos de Verano, continúe su régimen de lecturas, siga con Aristóteles y quedará 
desintoxicado de tanto ismo 
      II. 
“ Desde que me hace caso y prescinde de feministas sus inhibiciones y gatillazos han cesado .. ¿ ver ¿ 
Claro hombre, olvídese de las progres, solo adolescentes e inmigrantes y practique la “ruptura del tabú 
“ da muy buenos resultados , eso de acompañar a su cuñadita  ... Ah, perdon sí de su sobrina en su 
crucero fin de carrera me parece una idea excelente . Deje Vd. el Play Boy y el porno virtual y 
practique sólo sexo natural. 
 
      III. 
“ Sin embargo sus gustos literarios han sufrido un fuerte bajón, es Vd. muy impresionable y se deja 
llevar por los premios literarios y best sellers ; va a dejar Vd. de leer los suplementos literarios y va a 
estar tres meses a base del Marqués de Santillana, Quevedo, San Juan de la Cruz y César Vallejo, todo 
lo más a Cernuda y Claudio Rodríguez, si se siente muy abatido recurra al primer Cela y a Umbral. 
      IV 
 
Rompió Vd. la tele verdad ¿ se le nota, le han vuelto a crecer criterios y empieza a distinguir la verdad 
de lo falso, lo convincente de lo conveniente ¿ Que se encuentra Vd. solo.. ¿ estupendo de eso se trata , 
de encontrarse a sí mismo, de todas maneras si no resiste la soledad, procure leer, cómprese un perro, 
mejor un gato así aprende de él el orgullo de vivir sólo y se ahorra Vd. tener que sacarlo a la calle, 
practique bricolage, ganchillo, apúnteses a un curso de cocina, inglés o yoga, pero que nadie sepa que 
se siente sólo o abusarán malamente de Vd. 
 
      V. 
“ Tiene Vd. empacho de música latina- todavía se aprecian  restos de Luis Miguel, Julio Iglesias , no 
nada de Gloria Stefan ni Los panchos, limítese a Lola Beltrán a Los Chalchareros, combínelo  con 
algo de flamenco, pero puro : D: Antonio, El Caracol, Meneses y un día a la semana lo  va a pasar a 
base de Bach y Countie Bassey “ 
 
      VI . TALLER DE PSICOTERAPIA . 
 
“ Reconocerá doctora mía, que Vds los médicos son todos unos ignorantes arrogantes y muy 
especialmente los psiquiatras, larvas que todavía no ha superado la fase freudiana de su desarrollo 
científico “ 
  ... Siga, siga... 
“ Y Vd. apunte , que luego se le olvida , como le dije en la sesión anterior soy un tipo esquizoide fijado 
en mi fase edípica, incapaz de integrar mi carácter, por ello en mi desarrollo fui adoptando/ 
adaptando roles sustitutivos que me permitieron afrontar – mejor torear – la realidad, esquivando sus 
consecuencias. 
  ... Qué roles... ? 
  “ Fundamentalmente los del cine de los 40´: de alegre compañero de Gunga Din, 
Lancero Bengalí o Centauro del Desierto en Beau Geste ; el desenfado de Rett Buttler y toda la 
ponoplia de heroicos sinvergüenzas representados por Gark Gable, el individualista ético del Gary 
Cooper de Juan Nadie, El Orgullo de los Yankis,  Sargento York ,Bola de Fuego ó Solo ante el Peligro 
; la bondad de James Steward en Qué bello es vivir y todas aquellas hermosas fábulas de Frank Capra 
en que el héroe, desvalido ante las mujeres, terminaba triunfante en el amor, y no como ahora . ¡ 
Maldita realidad ¡” 
  .. “ Sólo eso.. ? 
“ Y mucho más escuche : A James Gagney rudo y tierno a la vez, salvaje y manso como ganster, 
periodista, bailarín, soldado ; el dandysmo humanistas y cosmopolita , siempre perplejo de Gary 
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Grant y David Niven , unido al señorío de William Powell, Ronald Colman, Spencer Tracy, Walter 
Pidgeon, Lawrence Olivier... 
... “  Muy anglófilo todo, ¿ no cree ..? 
“ También influyó el romanticismo bohemio de Gerad Philippe, el estoicismo macho de Jean Gabin, 
la nonchalance de Ives Montand , el fatalismo melancólico de Serge Regianni, la hombría 
mediteránea de Amadeo Nazari  y Raff Vallone, el atractivo masculino del gran Marcello Mastroianni 
y el español Jorge Mistral, el gran gallo Negrete y así entre estos prototipos y mis lecturas prohibidas 
– Camus, Sade, Marx ,el ajenjo disidente de los poetas malditos de la rive gauche, las canciones de 
Pierre Brasseur ,fui forjándome un repertorio inacabable de héroes : cruzados de la causa, 
anarquistas sin causa, fanfans la tulipes,  loosers irredentos , gatsbys escépticos, cínicos, románticos 
que creían que el amor era un bolero, el alcohol trascendencia y el jazz distinción “ 
 
... “ Y mujeres, no pensaba Vd. en mujeres? Porque hasta ahora resulta todo muy homófobo” 
 
“Sí, aquellas que recordaban a mi madre, desde la aristocrática Merle Oberón, la delicada 
“Gene(Laura) Tierney, la fatalidad de Hedy Lamar,  la maternal Teresa Wright o June Allyson , la “ 
adolescente “ Elizabeth Taylor y por supuesto mi carnal “Gilda” Rita Cansino ; la virginal Ingrid 
Bergman ,las italianas : Alida Valli, Gina, Sofía, Lucía Bossé ,la adoles-cente Anna Maria Pier Angeli 
, ah¡ y Rosa Maria Salgado, esfinge maragata del cine español desaparecida para siempre en el poso 
de una copa de Anis del Olvido”.  
 
..¿  y .. ¿ 
 
“ Entre paja y paja y el amor caliginoso de las criadas fui trepando por mi adolescencia y juventud en 
busca del arca perdida, confiando en que la poesía era un arma cargada de futuro y yo un ángel 
fieramente humano que hacía versos tan ingenuos como /voy buscando una sirena / y no la encuentro 
jamás / 
... ¿ nunca la encontró.. ¿ 
“ Varias veces, pero siempre perdí por k.o. técnico “ 
.. ¿...tan mal le trataron.... ? 
“ Mal no, inadecuadamente, como Vd.Doctora Quinn  que me receta pastillas cuando lo que necesito 
es amor “ 
..... ¿ entonces porqué no va a televisión, creo que hay programas de celestinaje.. 
“ No soy exhibicionista, en cualquier caso mejor que fuera Vd- que es más impostora que la Doctora 
Ochoa- tendría éxito “ 
.. “ es Vd. imposible... “ 
“ Eso me dicen todas porqué cree que estoy aquí ¿ por gusto .. ? 
Javi le guiñó un ojo y ella empezó a desnudarse; una buena puta–digamos ( dado su cachet  ) 
cortesana, a poco que la enseñes calma mucho mejor tu libido que la mejor psiquiatra. 
“  Eres un niño, me dijo ya desnudos los dos en la cama “ 
Oye Maru,... ese punzón no estaba en el guión “ 
¿ Es que yo también voy al cine ;qué te crees ,¡ tigre¡ 
   
 

GOOD-BY, DADDY , GOOD-BY ¡ 
 
“ La cita a ciegas” ese atajo a la mezquindad del sexo sin sal, fast-food insípido y revenido 
de tu soledad , representa el aniquilamiento de la ilusión y conlleva – a veces – sorpresas que superan 
los límites del azar y se rebelan como un guiño cruel del destino. 
Ganarse la vida de boy cuando uno es joven y necesita dinero para crearse un futuro será 
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siempre – creo- mejor que cerrar la puerta a ese futuro y aunque algunos puedan opinar  
exactamente lo contrario no es menos cierto que en  ese target se  encuentran un amplio  
de resentidos por no alcanzar las  duras exigencias  del casting. ; pero  vayamos al grano ; el 
procedimiento es siempre el mismo: recibes de tu Agencia un mensaje con una contraseña referido al 
tipo de trabajo – le llaman misión – modalidad, duración , honorarios ; si das tu OK te confirman el 
lugar : Hotel , Restaurante ;  nº de mesa , habitación y adimento ( Salsa Perry ) con que debes aderezar 
el menú : ( vibrador; desgarrador, disfraz....... )  
La identidad del partenaire – como la tuya – se mantiene en secreto ( los robots carecen de pasaporte ) 
aunque algunos detalles  permiten conjeturar  con qué te puedes encontrar. 
El lugar : motel de las afueras ; la hora 23 h. ; duración del match : 6 horas  y el disfraz : Robin   me 
puso sobre aviso pero  como dijo el Guerra , confirmó Murphy  y yo bautizo como“ El I er Principio de 
la Ferocidad y Feracidad del Azar  ; Lo que no se puede prever no se puede prever y además es 
imprevisible “ 
Allí en la habitación nº 113 – el día era ya viernes -  me esperaba ¡ joder, disfrazado de Batman ¡ un 
asmático que me obligó a ponerme mi disfraz de Robin y a volar con él ( éste fue su eufemismo ) sobre 
la azotea del colchón.  
Antes nos atizamos un petaca de Bourbon que escondía bajo la almohada y al primer intento de vuelo,  
calculó mal el impulso, le derrapó el motor y se precipitó por  el talud de l a cama ( de esas góticas con 
dosel y alzada de casi un metro ) rompiéndose la crisma sin más. RIP. 
Llegado el sheriff , efectuado por la forense el reconocimiento del difunto y aclarado la causa de su 
muerte, libre ya de toda sospecha , se procedió a la identificación del “ ex - batman “  ahora sólo 
fiambre que resultó ser Harry . H. Wosley , primer esposo de Jannie O ´Sullivan – mi madre – al que 
aquel cabrón – antes de desaparecer en Vietnam, la dejó embarazada de mi menda. · “ La Forza del 
Destino “ 
Levantado el cadáver , la  forense– que estaba en prácticas y había acabado ya su turno- y yo  
decidimos celebrar  (“ no te quites el disfraz , Robin mío que me pone mucho “ ) el óbito  y agotar el 
vale del motel , volando juntos hasta las 9  o´clock“ 
    ¡Good-by, Daddy , Good-by ¡ 
 
 
  
    A QUÉ EXTREMOS  PUEDEN  LLEGAR  LOS  HOMBRES  SIN  MUJER 
 
Jorge era un buen chaval, siempre lo fue aunque eso sí, un tanto especial, raro, reservado, Carmen 
decía que contraído. 
.- ¿ “ Qué es eso de contraído, chati, pregunté... ? 
.-  “ Pues qué va a ser: reservón interiorizado como un calcetín vuelto hacia dentro “ 
Como las mujeres tienen siempre más intuición que nosotros, así se quedó para  siempre  “ el 
contraído “ 
.- Es que es huérfano, sabes .? 
.- ¿ “ ......... De madre “? 
.- Sí su madre murió siendo él un niño “ 
.- Era hijo único, indagó la cónyuge  ?“ 
,. Según tengo entendido tuvo uno mayor que falleció en el parto. “ 
.- Ah, claro ¡  contestó Carmen con ese tono de superioridad y regocijo que Sherlock Holmes adoptaba 
al encajar el dato que le faltaba en el enigma que descifraba. 
Me callé porque era mejor no discutir con Sherolck. 
.- Hale, prepárate que ya sabes  que le encanta la puntualidad “ 
Últimamente Jorge – que desde su divorcio vivía sólo- nos invitaba a cenar con asiduidad. Yo que 
conocía cómo se las gastaba Carmen lo fui evitando excusa tras excusa, pero ante tanta insistencia y 
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dado que era su cumpleaños, aun presintiendo que tal cena podría ser motivo de alguna insospechada 
desgracia, acabé cediendo a su presión . 
De la caridad llega la peste, decía mi Tía Rosario y qué razón tenía ¡ 
Aunque viejos camaradas de colegio y universidad la verdad es que nunca habíamos congeniado 
demasiado ; nuestra relación fue siempre banal, áulica y a partir de su boda interrumpida por 
largos años de absoluto silencio. 
Así hasta que un día me llamó al despacho para que me hiciera cargo de la demanda de divorcio que le 
había planteado su esposa. 
  El hombre llegó a mi despacho compungido, lloroso, demacrado, tembloroso, hundido. 
Me armé de paciencia mientras me contaba su caso. Clara su esposa, era su vida, estaba 
sentimentalmente aferrado a ella “ no he conocido a otra mujer “ y él había sido siempre un 
compañero, un marido comprensivo, dócil, generoso y por supuesto  entregado a sus caprichos. 
. - “ Demasiado “ – sentenció Carmen cuando le conté el caso. 
  “ Ah, sí  - contesté sorprendido – o sea que yo.......... “ 
“ Tu no eres ni Jorge ni por supuesto tan santo como te crees y yo por supuesto- aclaración innecesaria 
– no soy Clara.” 
   No, claro pero pareces defenderle a ella “ 
“ A ti – como abogado – debería interesarte profundizar en la perspectiva de la contraparte, conocer 
la estrategia del enemigo ayuda a construir una sólida defensa  ; acuérdate sin ir más lejos de Troya “ 
Carmen  era feroz en sus argumentos así que me quedé con la mosca de la duda  revolo-teando detrás 
de la oreja ( por cierto  en qué se encarna la duda ¿ en la mosca o en la oreja ?) 
Estaba  rebobinando aquella conversación transcurrida casi un años antes mientras recogía las llaves  
de la casa, apagaba la llave del gas, comprobada que los grifos estaban cerradas, llevaba conmigo el 
teléfono móvil, las gafas, la cartera , atusaba mi pañuelo sobre el bolsillo del blasier, perfilaba 
definitivamente delante del espejo la  presión exacta del nudo de la corbata, el paralelismo de las 
mangas de la camisa – justo a la altura de los gemelos -y me colocaba– rayas replanchadas – la caída 
vertical del pantalón. 
Ya has acabado de disfrazarte de David Niven o   aun te falta algún detalle, 007 “? 
 “Si te ocuparas tú de los detalles – rezongué para mis adentros – no sería yo tan premioso “ 
 
 

“  Claro como ya no tienes a mamá para que te ajuste el nudo “  me dijo Carmen que 
últimamente parecía haber adquirido dotes de adivinadora  - mientras rozaba el aire de un beso 
mi mejilla “ after shave“ 

   .- “ Cada vez hueles mejor, cariño “ 
   ..- Y tú perdiendo el tiempo con amigos pelmas “ 
   .- “ Es un buen chaval y me necesita “ 
   .- “ Y yo ... ¿ yo no te necesito..?“ 
En ese preciso  momento creo que  un cuco voló sobre el nido de nuestro matrimonio y yo no lo ví. 
   .  -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. 
  
El apartamento de Jorge parecía un almacén en oferta por cierre de establecimiento,  un bazar de todo 
a cien en Navidades , la bodega del  avión de una ONG, a punto de zarpar en un vuelo de Ayuda ; un 
alijo que la Policía descubre  a unos ladrones de supermercado : jamones, juegos de cubertería ; 
lámparas de todos los tipos, muebles de jardín, planchas, barbacoas, artículos de limpieza , 
herramientas de bricolage.... todo desparramado como en un rastrillo barato ocupando la entrada de la 
casa , el comedor, media cocina--- 
 “ Son  obsequios por compras, vales-regalos “ se excusó ante mí en voz baja como evitando 
que Carmen se enterara  
.- “ Pero tanto compras? reconvino mi prójima que estaba al loro. 
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.- Jorge se echó a llorar como un niño , afortunadamente un juego de toallas sin estrenar que estaba a 
mano sirvió para secarse sus lágrimas . 
.-“Es que – balbució – así la veo “ 
.- “ A quién... ? 
.- “ A quién va a ser, a Clara “ 
A Jorge que ni remotamente podía soñar que Carmen o cualquier otro mortal pudiera pensar que – en 
todo el orbe- existiera otra persona a quien ver o visitar, tal aclaración debió resultarle sangrante.,- “ 
Son  regalos suyos “ ? 
Ignoro qué dosis de ingenuidad , incredibilidad o veneno puso Carmen en su pregunta. 
- “ Ella ahora trabaja de cajera “ aclaró 
.-  ¿-- Y ... ? 
“ Voy a comprar  para poder verla todos los días . Mira...” y me mostró un cajón de cartón – un 
recipiente vacío de cajas de galletas – repleto de vales de compra , sin exagerar quizá habría más de 
mil tickets. 
-“ Cada vale es una mirada suya, una sonrisa, un sonid , una charla- breve – pero reconfortante “ 
Aquello que decía dentro de unos años aparecerá en un libro de psiquiatría  calificado como “ el 
síndrome de Jorge “ estoy seguro, pero a mí me sonaba como a inaudito. 
 “ He pedido la excedencia y ahora hago la compra a medio barrio “ 
  “ La ONG del Súper “ farfulló Carmen  
.-“  Sí  voy a comprar diez o doce veces al días , me encargo de comprar para dos restaurantes y un 
bar del barrio. Tengo una tarjeta de compra, me la firmó ella,nos dijo enseñándonosla como una 
reliquia, y la guardo aquí  junto a mi corazón ; soy el comprador VIP´S de su cadena y me invaden la 
casa con ofertas, premios, vales-regalo ; llevaos lo que querais “ 
  .- Y sólo la ves así... ¿ 
 
“ Te parece poco , como  tú no lograste que el juez me concediera un derecho de visita y encima   le 
privaste de su derecho a la “ pensión compensatoria ¡ ella tiene que trabajar para ganarse la  vida y 
yo no puedo verla mas que así ; si me extralimito me acusa de “ mobbimg “ y ahora  - me lo dijo su 
abogada - de “ violencia de género “ 
 Si , atajó rauda mi leona ; será de género neutro ; oye . pánfilo – ahora se encaró al  
anfitrión-éste, es tu abogado , no el de ella , ni Papa Noel . El derecho de visita se ejerce con los hijos 
y ella que yo sepa no es tu madre , así que deja de compadecerte y de llorar como Boabdil “ El 
Chico“ y en vez de llorar haced examen de conciencia para - y  me miró de reojo al pronunciar 
esas palabras – comprender las causas  verdaderas “ 
 Y sin más nos largamos de aquella alhóndiga de la desesperanza  sin esperar respuesta ni probar 
bocado. Y encima yo con la mosca cada vez más cerca de la oreja. 
          -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- 
“ Verdaderamente – me sermoneó la jefa ya en el coche – a qué extremos podéis llegar los hombres 
sin mujer “ 
  .- Jorge es un caso extremo “ 
“ Más bien típico “ precisó ; anda conduce más despacio que los viernes hay mucho loco suelto en el 
volante “ 
  .- “ Vamos a una “ boite” cariño , le propuse 
  “ En la cama estaremos más juntos “ 
  “ Y calentitos,....... darling”  
 .-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- 
   
  Un  sábado – sin decir nada a Carmen – quedé con Jorge en acompañarle de safari al 
Súper 
   .- “ Tú que eres un experto seguro que  me asesorarás bien “ 
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Después de un breve paseo  pasamos por caja : Clara había engordado, era una madonna blanda y 
redondeada – un polvorón de Navidad, pensé – un mujer de buen ver y mejor palpar ( pensé para mis 
adentros ) 
Asentada en su poltrona de cajera ; papisa en su silla giratoria , indiferente – como el árbol de la orilla 
al devenir del río al tráfico de mercancías que se detenían momentáneamente en su  aduana - marcaba 
la referencia y cantaba al final la suma , el total de la operación. 
Cuando le tocó el turno a Jorge no pestañeó; le extendió el ticket y como una esfinge le espetó :“ 
Tiene Vd. tarjeta de compra “? 
   
 .- “ sí cariño, ¿ te gusta... “? 
.- “ Firme aquí, por favor ,” 
 Jorge no parecía existir para ella ; un mero trámite en su rutina diaria. 
   .- “ Nos vemos a la salida , cielo “ ? 
   .- ¿ Quiere que avise al Encargado “ ¿ 
Jorge  depositó la bolsa repleta de artículos en  la consigna de entrada y  volvió a reanudar su periplo 
de Tántalo en el Súper . 
.- “ Cuanto te gastas aquí al mes “ 
.-  Casi 5000 € y en determinadas fechas, por ejemplo Navidad, casi el doble  ; claro incluyendo 
la compra para otros , me dijo mientras sacaba una larga lista de encargos . 
.- Y no sería mejor asignarle voluntariamente una cantidad mensual  y dejarte de pamplinas;  
retornarías a tu trabajo en el Instituto y normalizarías tu vida “ 
.- “ Pero no la vería .”  
.- A eso llamas verla “ ? 
.- “ Verla y hablar con ella “ ? 
.- “ Te humilla , Jorge, “ 
.- “ La quiero ¿ no lo comprendes ¿ me confesó mientras una lágrima corrías por su mejilla de 
cordero. 
Estaba visto que el amor es un sentimiento incompatible con la dignidad del varón . 
.- .... “ Además – continuó ruboroso... están sus objetos... “ 
  ,. ¿ Qué objetos “ ? 
  .- “ Los que ella acarició  ; son mis fetiches y llenan mi cama en su ausencia “ 
  - Te pondrán perdida la colcha “ 
. - “ Me llenan,,, “ 
Cuando acabamos de abastecer al barrio, cargados con dos carros hasta los topes me detuve junto a 
Clara y le entregué mi tarjeta.: .- “ Lo que tenga que decirme, por favor a través de mi abogada. El 
siguiente “ 
    .-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- 
   Cuando le conté mi experiencia a Carmen se indignó 
“ Te estás implicando personalmente en la causa, algo que un buen  abogado siempre debe evitar ,lo 
sabes muy bien. Leguleyo  “ 
   “Es un amigo “ 
   “ Fué  un cliente y constituye una calamidad “ 
   .-  “ Me siento responsable “ 
   .- “ Tu única responsabilidad somos  tu hija, tu carrera y yo “ 
   .- “ Mi hija... ¿? ¿ qué dices, loca ... ¡ 
   .- “ Tu futura hija, chorlito que no sé si te la mereces “ 
   .- “ No me habías dicho nada .... 
   .- “ Esas son cosas que todo buen marido debe intuir, palpar, pero  últimamente 
          estás más preocupado por los de fuera que por tu familia “ 
   .- “ Carmen, cariño.... “ 
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   .- “ Déjame, déjame .... ” 
 .”- Es que .... verás... Jorge me ha rogado que fuéramos a su comer – nos invita a un 
restaurante . quiere celebrar el Xº Aniversario de su matrimonio con Clara y no tiene a  nadie más 
que a nosotros “ 
.- “ No sabías que tuvieras vocación de psiquiatra: Conmigo no cuentes y cuidado con lo que haces ¡ 
aficionado ¡ 
En el tono de su voz advertí  un tono acerado que antes nunca había advertido. hecha una furia y lo que 
resultaba mas sintomático – sin probar . el desayuno que solícito le había llevada a la cama ; apartó la 
bandeja y salió de la habitación dando un portazo. 
“ La estaré cagando ? , pensé mientras apagaba mi cigarrillo, apenas encendido, y acudí a la lectura de 
mi horóscopo como única ayuda espiritual para salir de aquel embrollo en que me estaba hundiendo. 
   Epílogo 
Carmen & Clara –C � C  - ¡ quién pudiera imaginarlo ; las dos posee ahora una cadena  de 
tiendas especializada en artículos para solteros, divorciados, célibes , lo típico : ligueros, lencería fina, 
discos, ropa de hogar, comida envasada, postales, revistas sexy, Nostalgia y conformismo . Cuentan ya 
con varias franquicias, yo soy su asesor y el negocio les va viento en popa. 
  La niña que es muy guapa e igual de espabilada que su madre pasa con nosotros los 
   fines de semana. 
Digo nosotros porque Jorge , que es su padrino y yo formamos ahora una extraña pareja de hecho y los 
mejores clientes de nuestras inaccesibles ex damas. 
  ¡ Cuántas vuelta  da la vida, chaval ¡ 

Verdaderamente como decía mi exsuegra,a qué extremos podemos llegar los hombres sin mujer. 
 

 
   LULY,  LA GEDERASTA 
 
¡ Déjate de chucherías abuelo , quiero sexo ¡estúpido ¡ y lo quiero  ya ¡” 
Luly la Gederasta se abalanzó  sobre mí mientras mi propia nieta grababa la escena 
con una cámara conectada a Internet retransmitiendo el evento en directo como uno de 
los números fuertes del Ier  Forum Gerinalia. . 
 
 
 LA ATRACCIÓN DIACRÓNICA  
 
Aunque lo canónico, lo ”bïen” sea la atracción idílica, incluso  obsesiva  por la modelo desconocida 
por .esa “ mujer del cuadro “, ajena a tu existencia, lo mío  fue  - la atracción  diacrónica por la 
modelo, viva ,  rescatada - a través de la foto del anuncio, del abismo del 
olvido, cuando, en una esquina choco con su efigie  que – con aquel mismo traje  sin mangas 
de raso verde y escote rectangular- me sonríe  ofreciendo una crema de belleza. 
Y al contemplarla - así de improviso- el dolor soterrado de la ruptura se  agita en el corazón y me guía 
– cauto, tenso, humilde - a negociar con el droguero – un carca – la  “ recuperación “ del icono (para 
mi ,un incunable ) y tras su negativa  y  consiguiente bronca – con la complicidad de un amigo que con 
su moto en marcha espera en la puerta y el soborno de un dependiente despechado, rapto  la imagen 
por las bravas para ( uno que  de siempre estuvo casado no podía – es obvio –lucirla en su dormitorio) 
exponerla en un bar de confianza donde -entre trago y trago - disfrutar mi atracción por  la diacrónica  
sonrisa de Marina.  
 
CLOONING UP 
 
El caso de los Whire - (el último escándalo judicial en la galaxia de Michael Jackson) – 
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 se abrió con la denuncia  presentada por John  contra sus padres  adoptivos: Bimba y 
 Faust Whire - por - señalaba la Querella del Fiscal  del Distrito , Harry Mc Carthy 
 (al que todos los que le conocían consideraban miembro destacado del KKK) “haber sido 
 clonado por sus padres (antiguos sirvientes de la Mansión de Neverland) a partir de un  
espermatozoide donado por el teñido –“ me lo habrán robado “, rebatía Jackson,  y ger- 
minado  -“  Ojo, sin yo enterarme”  se defendía Bimba - en la  placenta  de su madre con 
la aviesa intención- remachaba el Fiscal  - de que , en su momento, pudiera servir de doble del divo y 
en una visita a la prisión- ¡ zas ¡ dar el cambiazo y colocar a John en lugar del negro “ 
El Jurado tiene ahora la última palabra. 
 
    TAO   DEL MARKETING 
 
 
“ No es cierto Señoría, yo nunca envenené a  Juan, al contrario, fertilicé su cuerpo – contestó la tenue 
Shu Ying a las preguntas del Fiscal- y la mejor prueba es cómo a sus casi 80 años y después de 
veintitantos de relación  la presunta víctima posee la energía sexual de un varón joven” 
“ ... y no sólo eso – con la venia, intervino Juan - la “ víctima “ según la denuncia formulada por  su 
hija contra Shu por intento de envenenamiento – sino que además y gracias a ella, poseo una paz 
interna que me permite gozar del amor  y  de  una longevidad  prolongada  y plena “ 
Declarada Shu inocente y gracias al tsunami mediático que promovió el caso, la pareja ha abierto una 
página webb “Le poisson de l´amour “ y una Franquicia “ Erotismo y Veneno “  – que confirmando la 
predicción de Maka, hija mayor de Juan , promotora , Vice-presidenta e ideóloga de Tao Inc -tinglado 
desde el que ( manteniendo la ficción ) se están forrando los tres : Shu  comercializando los secretos 
naturales para fertilizar el placer de tu compañero, Juan  organizando Seminarios y Encuentros en que 
se imparten   métodos y técnicas  para  prolongar  la vida y el  placer del amor en pareja, mientras 
Maka  reinvierte los beneficios de la Empresa en un paraíso fiscal. 
 
 
EL GOBERNADOR 
 
 
¿ Y ahora qué hacemos gilipollas ?  Decidme ¡qué hacemos¡ ¿ Cortarnos los huevos ? 
.- “ No sea machista Jefe que dos somos mujeres “ 
.- “ Sí sobre todo tú – chocho listo – la creadora de la idea” 
.- “ Que aprobamos por una –ni- mi-dad - ¿ se acuerda, boss  ? 
 
.- La verdad es que si ahora tenemos este problema -intervino Terry el Abogado -es porque 
explotamos de éxito “ 
.- ¡ Apostamos, ganamos y ahora no sabemos qué  hacer con los beneficios .¡ 
.- El problema es cómo cobrarlos - arguyó Andy un cubano que ocupaba el cargo de  Controller del 
Grupo  GRIK el más revolucionario Equipo de Creativos, que un poco – sobretodo al principio como 
juego, otro poco como apuesta, y un  poco  más ya como experimento sociológico, habían creado un  
androide ZZ tan perfecto que partiendo de 0 y apoyado en una gran campaña  de imagen, - en la que se 
eludiendo astutamente su  nuda presencia ( siempre amparado y arropado por su equipo) resultó 
elegido Gobernador del Estado de California .. 
.y  que ahora el Cabrón se postula como Candidato a Presidente. 
“ Lo cual , si recordamos quién fue su Predecesor durante 8 años, tampoco resulta  
tan sorprendente “ 
“  Al menos tendréis que reconocer que  hice un buen trabajo “ 
“ Si y como siempre , la cagaste “ 
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- Dejaros de hostias , ahora ya no hay marcha atrás :quiero propuestas concretas : La mía :  
destruirlo ; Tú Sweety – chocho listo ¿ qué propones? 
.- “ Re-encarnarlo “ 
.- “ Como Cristo? preguntó Terry que además de Irlandés y católico intentaba tipificar la acción 
como homicidio ó deicidio. 
.- “ Más o menos,” 
.- “ Concreta, Sweety “ 
.- Cuando sugerí la idea..... 
.- “ .... ahora problema “ 
.- “ No interrumpas.... déjala hablar “ 
.- “ .........me reservé un as en la manga “ 
.- ¿ Cuál ? 
.- “ .....Yhu Chang, mi jardinero..,él es el modelo psico- antropométrico  en que me inspiré para 
diseñar a ZZ..” 
.--- “ también te lo estabas follando... ? 
,  .- . “ Shut-up, Andy , sigue Sweety “ 
.- “Tenemos  el modelo original ,- que con unas alzas, una operación estéti.ca .....  una prótesis 
epidérmica, un buen profesor de dicción , un art director y un asesor “ 
.-  ........y una amante negra  
.- .... ó un efebo caribeño que no sabes por dónde dispara Yhu , cretino “ 
.-  Chicos, tenemos una semana para  levantar el telón,  votemos la decisión“ 
Por 3 pulgares contra dos el Grupo decidió continuar la aventura. 
“ Pero con una condición – concretó el Boss que con el estilete de abrir cartas se hizo un corte en  el 
pulgar y lo fue  ofreciendo a los otros para que – juramentados los 5 – sellaran con un pacto de sangre 
– cada uno de nosotros llevará una bala de plata en la recámara y en caso de traición se la 
insertaremos en su sien, ¿ capito ¿ 
( Claro  que -pensaba el Boss para sus adentros – siempre nos quedará la opción Lee Oswald.....) 
 
 

 EL HUÉRFANO . 
 
Fallecida mi madre sin yo llegar a conocerla, apenas a palparla y aspirar su perfume , las únicas 
personas que de verdad quise (a todas las demás siempre las consideré culpables de su desaparición ) 
fueron aquéllas que la trataron  y quisieron antes de que yo naciera y como mi madre- Paquita- había 
vivido hasta su boda, fuera del lugar de mi nacimiento y de su muerte , sus amigos, familiares, aquellos 
que  de verdad la quisieron vivían desperdigados en distintas ciudades porque  nacida en  Ceuta – 
caballa –hija de un oficial africanista , señorito sevillano, jugador y mujeriego y  de Dña Paca, navarra 
de hierro que al parecer le siguió por todos sus destinos y guarniciones, arrastrando los peligros e 
incomodidades que fueren necesarias con tal de  tenerle controlado,  ella  se educó –con  su abuela ( mi 
bisabuela ) y  titas , entre Córdoba y Granada hasta que, viuda e incompatible con su familia política, 
Dña Paca- contra su raíz,  voluntad y naturaleza mudejar  la trasplantó a Pamplona – donde– con 
apenas 12 años -vivió unos años de “ destierro “ soledad, humedad , tristeza y nostalgia del sur y de los 
mimos de sus titas sin más amparo que la devoción de  una amiga íntima , Merceditas .gracias a cuyas 
confidencias - me trató siempre como si fuera un sobrino- las fotos desenterradas de los viejos álbum, 
las cartas apergaminada  las ropas guarda-das en los armarios y baúles de mi abuela- con las que pasé 
muchos veranos de mi infancia-  pude ir desenredando las cerezas inversas  de las nostalgias de mi 
madre soñada. 
 
 
EL AMOR ES SUEÑO 
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Al principio, cuando me quejé ( yo que no me quejo de nada ) atribuyeron  mis trastornos a  ingestas 
copiosas y ante la evidencia de mi frugalidad, a “stress moral “ – piensas demasiado 
 – me dijeron -pero  como las pesadillas aumentaban  tuve que acudir al diván de un psiquiatra 
un señor que por haber estudiado a  Freud  - ignorando sin embargo a Dostoyeswky- creía conocer la 
complejidad del alma humana  que me explicó cómo mis sucesos oníricos se debían 
a  frustraciones  afectivas –  sentimientos retenidas por su  voluntad - y mi dignidad añadí -en las 
cañerías del subconsciente ,  que sólo afloran mientras duermes  
-“ Claro, como que todo el día  lo ocupo en procurar equilibrar las inclemencias de mi espumosa 
relación con Hattiká  y sólo de noche- refugiado en la cama - soñar cómo podrían ser  si  la puta  
realidad no se confabulara en estropearlas “  
.-  “ Sorry, – me respondió inclemente  “ yo actúo  contra los efectos, las causas- el origen- es cosa 
suya “ 
El hecho era que mis sueños no sólo adquirían  noche a noche mayor densidad sino que terminaban 
siendo el único cauce por el que transcurría mi vida ; y �   frente a la amarga  
realidad externa  agitada siempre por el vaivén de sus exigencias : trabajo,  el zumbido continuo del 
clan familiar, el confuso desorden de hermanas, cuñadas, sobrinos, vecinas  que intentaban arrastrar su 
destino lejos de todo lo que podía ofrecerle : una relación, un amor que chocaba contra todos sus 
tabúes religiosos, culturales  que convertían  mi pretensión en algo sucio, una traición, contra su 
tradición ,raza , creencias  y que de  perseverar en mi intento, podría llegar incluso a poner en peligro 
mi vida .� sólo  en ese refugio  onírico, -arropado en mis sueños, lejos de inquietudes y con la 
complicidad del silencio-  lograba penetrar su piel, sorber su alma recostada , recibir el bautismo – 
bálsamo – de sus besos florecidos en la zarza de su boca y allí , sin barreras, trazar juntos un camino 
franqueado por la tenaz la memoria de su madre  que al momento de morir le exigió vivir en 
conformidad con las preceptos de la sharía. 
Una mañana, apenas duchado, me explica que tiene un hermano al que debo facilitarle los papeles para 
traerlo a España – “ Si quieres –ahora que se ha aprobado los matrimonios gay, me puedo casar con él 
porque mi empresa – de la que sólo  soy  socio minoritario está en crisis y rescindiendo contratos “ 
pero como la carne ( la mía ) es débil y su voluntad látigo me  
 
comprometo a hacer todo lo imposible para arreglarle los papeles. Y ese mismo día, tras la resaca de la 
discusión y reconciliación me duermo inquieto y sueño que su hermano Omán  recrimina  mi 
condición de ”infiel” y reivindica la “ yihab” como única vía de liberación de su fé y  se precipita 
contra mí con un cuchillo que  sólo la intervención de Attiká evita  me traspase el corazón :  desperté 
en una sala de Urgencia de la Clínica de la  Concepción donde los médicos  que habían diagnosticado 
“ implosión de la pleura producida al parecer por una emoción aguda “  luchan por detener la 
hemorragia interna y reparar mi alma malherida. 
Días después – interrogado por la Policía – con Omán aun en su país  y yo hospitali-zado – ante la 
guasa del Comisario, confesé ¿ qué otra cosa podía hacer ante la gravedad de la lesión ? el episodio 
onírico que la provocó y cuando ingenuamente se lo confesé a Ak.,  enfurecida como una hiena me  
anuncia que – respetando la última voluntad de su madre – iba a contraer matrimonio con el Imán. 
La herida se me infectó ,padecí una septicemia que me afectó el cerebro y me encuentro recluido en 
una Casa de Salud , una institución para personas sin solución clínica. 
Afortunadamente gracias aun viejo amigo me sometí – in artículo mortis – a una sesión de Hipnotismo 
con un Gurú que abdujo mi alma – mi espíritu -  y lo instaló en un chip bajo la hipófisis de Ak. ya 
casada con el Imán , madre de dos hijos y con la que  al socaire de cualquier inconveniente -habita mi 
antigua casa –donde – oníricamente - mantenemos una bella historia de amor sin frontera consecuencia 
de la cual nacerá ( D.m.)  su próximo hijo, clon mío concebido gracias a una célula madre que 
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aprovechando una de sus visitas a mi Clínica  - le fue transplantada y así– gracias sean dadas al Profeta 
-  podemos ¡ por fin ¡ser felices. 
 
OVOCITOS 
 
1ª Escena . Plano medio de un señor – Director de unos Laboratorios – hablando por teléfono desde su 
mesa presidencial. El señor  es un cromo , atildado y elegante como un auténtico sir 
Suena el teléfono lo descuelga – mira a la izda y a la derecha – como si temiera  que alguien le espiara 
Director ( alterado ) ---“ Joder Txomin cómo te voy a decir que no me llames nunca a este número.... ¡ 
no des nombres, joder ¡ nos vemos a las 8 donde siempre. Cuelga. 
 
2º Escena. El mismo Director pero ahora de sport, txapela, camisa a cuadros, jersey de lana- plan 
jatorra –  
El escenario es una pequeña mesa de madera en una taberna típica, con sus manteles a cuadros. 
La cámara recoge al Director  que está saboreando una cazuelita con una botellita de txakolí ( o 
sagardúa )  y a un tipo  sentado frente por frente y al que sólo se le ve la espalda 
 .- Están frescas ? 
 .-Joder ya me conoces, llegarán mañana en el avión, me las trae mi sobrino directamente del 
Sahara donde está colaborando con una ONG apoyando a los del Polisario. ¿ Cuantas te pongo ? 
 .- Como siempre docena y media, pero que sean ( sonriendo enigmáticamente ) de calidad 
 .- Joder de chavalitas vírgenes de 12, 13 años allí son muy precoces, de primera menstruación, 
chaval.. Ah ¡ el precio ha subido son 2.500 la docena ; la pasta en billetes pequeños. Apura un trago y 
desaparece. 
El director rebaña la salshita con pan, degusta el trago, se seca muy modosito, - txintxo,txintxo – el 
morro con la servilleta  saca el  móvil ( último modelo ) e igual que en la 1ª Escena, mirando a derecha 
e izquierda como si fuera espía , marca un número 
( Susurrando al móvil)   - Oye el sábado ... sí hombre, después del partido, nos reunimos a cenar en la 
Sociedad - Toki Gosho – tengo una cosa que te gusta mucho...( sonriendo )  adivínalo... nos reunimos 
los de siempre, claro invítale al Delegado . Agur, nos vemos en la tribuna de San Mamés y de allí a 
cenar. 
Cierra el móvil, se levanta, el camarero . atento le ayuda a retirar la silla,  
Carlos apúntalo a los Laboratorios, deja una propina y se va. 
Muchas gracias D. Ramón ( Por su acento y  tonalidad se advierte que no es –todavía – ciudadano 
basco )( con b) 
 
3ª Escena.  Una mesa algo apartada de una Sociedad Gastronómica ; se ven ikurriñas, fotos y banderas 
del Atletic, cenan 4 , tres ya sentados. Y en esto aparece D. Ramón atildado con un delantal y trayendo 
en un carrito ( de esos de té ) una cazuela de barro- ( o puchero ) humeante 
Todos le miran admirados, reparte – como si fuera la comunión – las raciones en los respectivos platos 
y él termina de verter en el suyo, la más generosa 
Todavía de pié ( con las manos en la boca como conteniendo el sonido ) y con el típico gesto 
satisfecho de maître francés..( o director de pista de algún Circo ) 
 “ Messiés..... ovocitos vírgenes a la menta.... bocatto di cardinale “ 
Vista global de la mesa , bien servida de vinos 
D. Ramón “ Espero que te guste , Delegado “ 
( Al oído de un comensal amigo ) “ Tú explícale a ése que no se comen con tenedor, que se sorben con 
pajita , que para eso se la hemos puesto” 
    Se les ve comer, hablar,  reír  y beber 
   -------- Fundido.----  
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EN UN LUGAR DE LA MANCHA 
 
Consecuencia de las últimas excavaciones realizadas para establecer una profunda línea 
de“cortafuegos”se han hallado–en las inmediaciones de Argamasilla de Alba-restos humanos y 
equinos que por su espectacular tamaño y vestigios de vestimenta y armamento muy bien podrían ser 
los Gigantes abatidos por D. Quijote y que al parecer fueron enterrados por el Barbero, el bachiller 
Carrasco y el Cura ( se han hallado una bacía, páginas arrancadas de un breviario y trozos de crucifijo, 
así como asidos al puño de uno de ellos, unos hilos que podrían pertenecer a los bordes de un jubón ) y 
que de esta manera – haciendo desaparecer las evidencia de su gesta, podrían mantener  viva – en 
connivencia con su sobrina y heredera – la hipótesis de la locura del Hidalgo Don Quijano. 
 
     WOODY – ALLIEN 
 
 Cuando penetras en un ambiente abierto, Una cafetería Vips, el de un café, la sala de espera del 
doctor, el compartimiento de un tren  , donde– desde la atalaya del anonimato- puedes observar 
tranquilamente el pálpito de la  realidad crugiente y enfocarla como un episodio televisivo/ 
cinematográfico  en el que los individuos – perfectos actores de sí mismos, ajenos a la cámara 
subjetiva de tu curiosidad - desarrollan con maestría el rol/ rollo de su propia existencia. : la  madre 
pesada y protectora del hijo treintañero por el que siempre se está sacrificando ; el del post-adolescente 
displicente que absorto en el brillo de su video-cámara relega al bostezo a su novieta que despechada y 
cachonda desata su frustración contenida enredando con el palo del sorbete los lacios rizos de su 
melena ; la esposa chinche que descarga sus  reivindicaciones pendientes  sobre el muro de las 
lamentaciones de las anchas espaldas recauchutadas de su  marido ; los niños superactivos, que 
perfectos payasetes conducen con sus bromas, muecas, tics, guiños, al paroxismo al padre – week-end 
-  que intenta hacerles digerir el desayuno, cuyas briznas se desparraman sobre  el mármol de la mesa, 
sus jerséis,  la punta de sus narices , su propia ropa  en un intento imposible de domeñar  la explosión 
de su  energía y alegría de vivir. 
 Y así -  mientras degustas un café con leche, tu atención se convierte en un micro-estudio  y ese 
Woody-Allien que llevamos dentro transforma la realidad en una secuencia . 
 
LA HABITACIÓN 
 
Juan dejaba abiertas las contraventanas de su balcón  no – como hacía creer a su cuidadora que venía 
cada mañana a limpiarle y conducirle, después de desayunar, al Hogar de Día quien  le reprochaba ( 
sería ecologista ) el inútil dispendio de energía que suponía ese capricho – para orear el ambiente ,sino 
para alegrar y amueblar- decía Juan- la casa  con los ruidos y sonidos de la calle, el aleteo de las 
golondrinas y vencejos que en primavera se perseguían alocadas en busca de pareja , el ronroneo de las 
enfurruñadas palomas, la algarabía de los niños de los emigrantes para los que la  
calle era un parque, el sonar de las campanas, la arritmia del ciego pregonando sus 
cupones, el eco de las pisadas y chirriar de los carros de los barrenderos uniformados de astronautas, el 
fisgoneo de las vecinas y el ulular de los chavales cuando salían en tromba de la escuela, ese 
batiburrillo de gritos, latidos, pálpitos, silbidos, gemidos y risas, el aroma a albahaca de las cocinas de 
los vecinos, la claridad de la mañana , la caricia del viento que contonea los visillos, la humedad de la 
llovizna que condensada por los rayos de sol - agua y luz - forma un velo de vapor, gasa invisible 
tornasolada que se adhiere a la textura de las sábanas que afloran sobre el reborde de las mantas, bajo 
la acogedora y blanda  ternura de las almohadas que – confesionario de sueños y lamentos –acogían 
discretas en su acolchado interior la historia de sus frustraciones.  
La vida , cuyos vibraciones se refugiaban en la enorme luna de aquel severo armario de caoba-resto de 
su ajuar- bajo cuya capa de  azogue quedaban grabados y que a su regreso  – magia del feed-back -
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volvían a desgranarse , viviendo así  Juan ,a través del sencillo  milagro del entornado balcón abierto,  
el recobrado pulso de la realidad  de su calle. 
 
LA BURBUJA DEL ALMA. 
 
Afirma el Profesor Gardel, pisoconeuroendocrino  Director del Instituto Tantra,  que las últimas 
investigaciones llevadas a cabo en su Laboratorio de la Mente demuestran  no sólo la existencia  – 
presencia física – de la Conciencia sino que incluso se ha llegado no sólo  a ubicarla dentro de la 
estructura de la hipófisis, sino – lo que resulta más revolucionario- a plasmar  -su imagen como una 
sombra, un contorno amolecular, inconsistente  que en razón de determinados impulsos cerebrales que 
la atraviesan, va -como ola sobre la superficie del mar- adoptando modulaciones que se ciñen a los 
avatares existenciales del sujeto humano en que se ubica. 
La conciencia – añade en su informe -  no es una realidad orgánica ni realiza una función 
predeterminada, sino un “soplo”  mera “energía “ , una burbuja que en razón de la intensidad , 
dirección, sentido, densidad o profundidad de tales impactos se orienta – con independencia – a veces - 
de la voluntad del propio sujeto – hacia determinados horizontes  ( decir metas sería concretar a priori 
la dirección de su desplazamiento ) a través de inciertos itinerarios “ hojas de ruta “ que ella misma 
improvisa en razón de esa energía que – como los aludes, los golpes de mar, tormentas o tsunami – si 
no ciega resulta imprevisible. 
“ Ahora intentamos-retomamos la literalidad de su discurso -  investigar su estructura íntima, su 
ADN, la materia que la compone y las conexiones y rechazos que la dinamizan o inhibe sin que 
hayamos podido detectar la presencia de elementos orgánicos sino pulsiones, vibraciones- arrebatos- 
cuyo flujo parece obedecer a ciertas pautas ( y que yo como consecuencia quizá 
 
 
de mis genes musicales, llamo– con enojo de mis adjuntos- “ritmos “) secuencias asincrónicas con 
una cierta constante cuántica que marca la aparición, duración e intensidad de sus flujos.  
Creemos constatar que la fuente de  esos impulsos de conciencia radican en la mente humana- o para 
ser más exactos y avanzar en la predicción de la descripción de este fenómeno- en estructuras 
mentales universales ya fijadas a-priori en nuestro subcons-ciente colectivo : mitos, creencias ,tabúes, 
valores albergados en ese depósito de Ideales y Abyecciones que alientan el alma humana hacia 
ámbitos que conducen bien a la Huida/ Liberación ( a veces a la Esquizofrenia ) del individuo que – 
rompiendo el sentido de esas pulsiones, las reprime y se libera de sus cepos  o  bien - dejándose 
arrastrar por sus Ideales  de conciencia  - entrega su alma a la voracidad de esa corriente : 
Acatamiento que sublimamos bajo el nombre de Entrega o Abnegación y conduce a la Alineación 
irreversible de nuestra mente, y  que ahora conocemos como  Alzheimer.  
 
 
 TROMBOSIS PENEAL 
 
“ Implosión en el glande – varón ,mediana edad fuerte hemorragia peneal, deformación del testículo 
izquierdo, desgarro del escroto, fuerte hemorragia “ cantó el ingreso en el hall de urgencias el médico 
del Samur que había practicado las primera cura y acompañaba al paciente que, en su cama portátil y 
conectado a un poste con suero, atracaba en la dársena del Hospital Central. 
La cosa – no obstante su gravedad -movía, triste es decirlo, un poco a risa, a “cachondeo” al relatarla y 
constituía una novedad médica de tal calibre que el joven adjunto Dr. Zarza, Zarzita para sus colegas, 
al escuchar el detalle del relato de los sanitarios del Samur – curándose en salud- hizo llamar al Jefe de 
la Unidad Dr. Uslé para que él personalmente se hiciera cargo del enfermo y en caso  cargara con el 
muerto .“ Después de cenar, relataba el doctor del Samur, recibimos una llamada – una voz femenina 
juvenil  comunicando que en el  piso 4º izda  del nº 168 de la Avenida Maracaibo había un hombre 
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desangrándose, y sin más cortó ; al llegar encontramos la puerta entreabierta, oímos un quejido 
sordo, y en una habitación encontramos desnudo sobre la cama, las sábanas alborotadas, un hombre 
moreno, de complexión fuerte, pelo rizado, mediana edad que, en  un charco de sangre aun viscosa,- 
presentaba síntomas de haber sufrido una implosión en su glande , un grueso  
 
fresón abierto totalmente destrozado, el testículo izquierdo isquémico y el escroto rasgado y vuelto 
como del revés. Estaba semiinconsciente, balbucía un nombre  “ Lupi, lupi “; le aplicamos un 
calmante, limpiamos la herida que supuraba,  le inyectamos suero para reponer su carga de hematíes 
; y al marcharnos – fue Charo la ATS la que advirtió el hecho- descubrimos restos de semen adheridos 
a la pantalla de la televisión instalada sobre una cómoda de madera, a unos dos metros de los pies de 
la cama en que yacía. 
Le cargamos en la camilla y ahora sigue sedado y tranquilo “ 
En eso apareció el Dr. Uslé que observó curioso al enfermo–“ qué destrozo, madre “ susurró- ordenó 
su ingreso y - cubiertas sus manos de cirujano con unos guantes de goma y apoyados sus dedos en dos  
estrechas pinzas de ébano, intentó recomponer aquel puzzle.“ Hay que limpiar bien los pliegues, dejar 
respirar las heridas y llamar al Jefe de Urología para que vea este “ maccello “ y opine , pero antes 
ordenar un reconocimiento endoscópico a fondo de todo el aparato  reproductor “ 
¿ “ Llamamos a la Policía”? 
“ En principio no, no se advierte violencia externa sino una implosión , en principio yo hablaría de 
“ictus peneal ” 
- ¿ Trombosis púbica “? 
“ Me temo que sí “ 
Jefe, ¿ conoce Vd. algún precedente de este fenómeno “? 
Yo no, pero seamos cautos que lo diagnostique antes  el Jefe de Urología “ 
.- “ La Jefa, jefe ; Dtra. Alba“ 
“ Bien, ahora hacerle la ficha , llame a la Dtra Alba- yo  en  3 minutos estoy aquí de vuelta -, tapadle 
las heridas, que se recobre de la hemorragia, seguir con el suero y si tiene sed,  agua.” 
El  Adjunto, acompañó personalmente hasta el  Departamento de Endoscopia al paciente que parecía 
recobrarse 
Zarzita   estaba  muy interesado en conocer la  realidad de este suceso que adivinaba misterioso 
,complejo y de gran interés clínico y humano y no quería perderse detalle de la etiología de una ruptura 
pene-uretral ¡ qué tema para mi tesina, pensó ¡ y de su tratamiento clínico. 
El paciente, pareció recobrarse  - “ Doctor  ¿ dónde estoy “? 
.- “ En buenas manos, no se preocupe” 
.- “ Sí pero qué me ha ocurrido; doctor es grave “? Su deje  era típicamente caribeño, candencioso , 
suave y algo zumbón. 
.- “ No recuerda Vd. nada.. “? 
.- “  Sólo que estaba soñando” 
.- “ En qué ¿  
.- “ Mejor no se lo digo..... 
- “ Soñaba despierto... ¿ 
.- Ah, pues no sé ; sólo que soñaba.... con ella . con Lupi ” 
.- “ ¿ Lupi--- ? 
Ambos charlaban ajenos a las maniobras de los radiólogos que exploraban sus concavidades seminales 
cuyos recovecos Zarzita – admirado – y sin perderse detalle, seguía de reojo   
.- “ Sí la hija de Lupe mi patrona y  ..... “ 
.- “ Y.... ¿ 
.- “ Doctor , yo soy Zoé Toledo, me llaman “ El Rabo “ y trabajo como figurante en el cine y ahora, 
dadas mis dimensiones tengo  un contrato en exclusiva con Pornolux  un productora que me utiliza 
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como mamporrero en las escenas más escabrosas donde aparece mi rabo como si fuera el del galán 
que se las trajina,, .... 
. .- “. Vd. les presta su “cayado” 
. - “ Exacto doctor “ 
“  Entonces cuál es el problema... ? 
.- “ Pues Lupi ; su madre y yo  estamos apañados y la niña- 15 años floridos, quiere ser famosa y 
piensa que yo, como trabajo en el cine, soy el Gran Productor que puedo lanzarle como estrella y 
cuando su madre está ausente, entra en mi habitación desnuda, me provoca y quiere que filmemos una 
escena erótica que sirva de “maqueta” para presentarla en la Productora” 
.- Y...  ? preguntó el adjunto curioso tanto por los hechos como por las imágenes que reflejaban las 
cámaras.  
.- Lupe la madre lo sabe y me prometió rajarme en canal si tocaba  a la niña 
.- “ Una vendetta... ? “ 
“ Vd no  comprende nada  doctor, yo no he tocado a Lupi, amo a su madre, soy padre y además mi rol 
me exige guardar una gran abstinencia carnal para no fallar ninguna toma, yo no me puedo prodigar 
fuera de la cámara, bastante me estrujan en el plató... “ 
“ Entonces ... ? ; finalizada la sesión de endoscopia el adjunto conducía  la camilla personalmente para 
no perderse detalle de la trama. 
“ Cuando a la noche Lupe sale a trabajar , regenta  Parnaso, un Club de Alterne  y quedamos solos, 
la niña como le dije, se me presenta desnuda, haciéndome escenitas ;  
delante mía se masturba, se introduce un pirulí , un chupachups y como no puedo darle un bofetón  ni 
rematarla, me pongo a cien, la otra noche, hacía calor, habíamos rodado unas escenas escabrosas, 
nos tomamos unas copas, volví a casa y allí estaba la niña provocándome ; la aparté, me encerré en la 
habitación; fuera ella gritaba y me llamaba de todo, yo me contuve, puse la música a tope para no 
oírla , hasta que –de un lado tanto deseo contenido y de otro mi propia conciencia de hombre cabal, 
padre de una hija de esa misma edad  -  de repente, no sé si en sueños o en duermevela, algo explotó 
dentro de mí “ 
En el box  El Dr. Uslé y la Dtra Alba, exploraba las imágenes  
-“Una ruptura, un desgarro interno del epídimo, canal deferente....... 
-“ .......un aneurisma seminal que afecta  al glande, pene y escroto... “ 
Una mujer hermosa, morena, temperamental irrumpe en el box  sin que el enfermero alcance a detener 
su ímpetu. 
- “ Zoé estás bien...?   la niña me lo ha contado....” 
Zarzita se interpone y amablemente le explica . “ Sra ; él es la víctima “ 
“Los sé doctor pero ... ¿ se salvará.? 
 La doctora Alba le tranquilizó “ salvó los muebles ; ahora necesita que le cosamos y luego – 
internado - siga un tratamiento de al menos 15 días a pan y agua “ 
.- “ Abstinencia total “ remachó el Dr. Uslé  durante más de un mes “ 
.- “ ¿ Pero se me notarán los costurones, ?... que yo vivo de ésto “ 
.- “ Llamaremos al equipo de microcirugía para que le repase bien todos los pliegues, y ahora al 
quirófano, maestro  “ 
Más cornadas da el hambre debió pensar Zoé mientras volvían a desnudarle para llevarle a la sala de 
operaciones.¡ qué destino ¡ 
 
 
EL HIMEN- 
 
Cuando el Gran Jefe  ( Yhavé ) se enteró, requirió la inmediata presencia del Director del 
Departamento Celestial de Reproducción y Genética y tras tildarle de “Darwinista” le pidió detalles 
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sobre ese “satánico proyecto de que las niñas nacidas de mujeres que perdieron- antes de alcanzar la 
nubilidad -su virginidad, nacieran ya sin himen “  
A lo que el Ángel Diseñador respondió displicente “ Total Jefe, para lo que les sirve “ 
 
 
 GOD –NEWS 
 
 
 I . Un grupo de Ángeles Rebeldes – Lucifer´s Boys – han vuelto a manifestarse “ solicitando 
( como primer paso para su independencia – puntualiza San Miguel, General del Alto Estado Mayor - ) 
su Autodeterminación “ 
Reunida la Trinidad deciden expulsarles del Paraíso. 
¿ “ No querías independentzia ? – añade El Arcángel San Gabril Portavoz del Altísimo – pues toma 
independencia El Infierno  ya es  per secula seculorum vuestra Patria. 
 
II.        Una pareja de emigrantes -. Adán y Eva -   sorprendidos fornicando debajo de un árbol son 
expulsados del Edén y devueltos a la Tierra.. 
“ Estaba hasta los cojones- añade Adán -  de tanta beatería , ahora aquí tendré que trabajar pero al 
menos podré follar sin tapujos “ 
 
 ¡AL FIN SOLO ¡ 
 
Lo verdaderamente insufrible de vivir sólo – cuando te han acostumbrado mal - 
es ocuparte de lo superfluo de eso tan vulgar como apagar la llave del gas, reponer el rollo de papel 
higiénico, las bolsas de basura,  el detergente “ señorito ya se ha olvidado otra vez de traer el 
lavavajillas,(  o la botella de lejía, otra vez es el suavizante ) y todo de una determinada talla, color, 
envase- siempre el más caro, ¡ah¡ y nada de genéricos, todo de marca, faltaría más ¡ y no hablemos ya 
de  recoger la ropa sucia, cargar/descargar la lavadora,  sacar y colgar la ropa, doblarla “ se creen que 
todavía existen esclavos “y a la noche recoger el  saco de basura y furtivamente  depositarlo en el 
contiene-hedor Y al salir no olvidarte del móvil que durante toda la noche- para que funcione, has 
tenido que cargarle las pilas, la billetera, las llaves de casa,  gafas( y ahora con principio de cataratas, 
la lupita )el paquetito de kleenex, la agenda con los números de teléfono, el ticket del avión, el boli – 
de los que no manchan- la llave del coche, y la tarjeta de estacionamiento, la leche....  
 
Monserga que se eleva al cubo cuando vas de viaje.: pijama, zapatillas, necesser, pasta dentrífica, 
cepillo, “trastos de afeitar “ : crema, maquinilla, “after shave “ el ticket del hotel, el del parking para 
retirar el coche a la vuelta, elegir la ropa apropiada  especulando con el tiempo que hará allá donde 
vayas, el recargador del móvil para no quedarte sin cobertura, el detalle de un regalo o” recuerdo” a la 
vuelta  y una vez ya – pasadas todas las comprobaciones previas ( ¿ pero es que tengo pinta de 
terrorista ¿) en la  terminal dejar la calderilla, las llaves, el móvil, el reloj, el amuleto, el boli, enseñar 
el ticket y comprobar que coincide con tu DNI y cuando estás a punto de pasar- en ese mismo trance – 
suena el móvil “ Sí cariño, todo OK en dos horas estoy; en el hotel claro, Ciao “ 
Y así cumplido todo el ritual, tu nombre inscrito en la lista de pasajeros, el equipaje facturado, liberado 
de todo bagaje, retrocedes dos pasos sin que nadie lo advierta y te pierdes en búsqueda de la salida ¡ Al 
fin solo ¡ y  respiras a pleno pulmón mientras un taxi te conduce al Olvido.  
 
 
 
     LA CLÍNICA NOVIEMBRE 
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Era aquella Cínica – la 2ª más cara del Orbe – un Círculo – una Logia – reservada  a los más afamados 
Especialistas de la Medicina mundial que acudían a ella en búsqueda de pacientes que  habían 
conseguido- contra todo pronóstico ( en ese caso – diagnóstico ) supervivir a los más terribles y 
erróneos tratamientos ; aquella ecuatoriana –Reina del Estaño – que tras serle extir- 
pado útero y   ovarios  por supuesto meloma – dio a luz- 15 meses después- gemelos; la super- 
diva que afectada de cáncer de pulmón obtuvo meses después un memorable éxito en el Metropolitan 
Opera House con la versión Pop de Madame Butterfly ; yo mismo que cirrótico 
en último grado-desahuciado – soy -20 años después- campeón mundial senior de golf. 
Tras un cuidadoso casting de títulos, prestigio, ctas/cts y escondidos fracasos les recibimos en nuestro 
despacho secreto y platicamos primero sobre la naturaleza y alcance de nuestra ex -dolencia ; luego 
analizamos las posibles causas que ocasionaron- bien en el diagnóstico, bien en el diseño, formulación  
y aplicación del tratamiento recomendado  EL ERROR MÉDICO y luego ya –establecida la pifia   nos 
volcamos  en   el análisis de los mecanismos ( físicos, psicológicos… ) con que lo contrarrestamos y 
conseguimos superar los efectos devastadores de aquella terrible terapia (¿) a la que nos habían 
condenado. 
 - “ Pero en su caso, los hepatogramas no admitían dudas “ 
.- “ Sí, pero tan sólo reflejaban una instantánea del estado y proceso degenerativa de mi hígado, algo 
que se consideró – sin atender a otras posibles variantes – como irreversible” 
.- Si ?  qué posibles variantes ? remarcó aquella lumbrera 
.- “ El amor, impulso de vida,  la rebeldía de tu carácter que se niega a morir, piense que en mi caso 
tal diagnóstico me permitió – rompiendo con el círculo socio-familiar que me ahogaba – encontrar la 
energía necesaria para  saltar por encima de sus muros y largarme con la joven que amaba” 
- ¿ “ ...Pero la textura del hígado.. “?. 
- “ Doctor, desengáñese, la textura del hígado se hiberna con la voluntad , se la mima con una 
dieta y régimen de vida ataráxico y feliz y así – sin que le abrumemos con fármacos irritantes – resiste 
lo que le echen “ 
El hepatólogo pagó religiosamente su consulta y luego- ya en el hall me preguntó discretamente  
“ Vd. Cree que yo…. ? 
. - “ Inténtelo.”  
 
 
     EVA & JESÚS   
 
Iniciado el Proyecto- al final de la II Guerra Mundial - por científicos de la antigua URRS y después  
de un titánico esfuerzo de investigación sólo ahora (superadas las presiones y barreras contrarias a su 
publicación, ejercidas tanto por el Estado Vaticano como por el Opus Dei, que las consideran 
blasfemas ) y gracias al Mecenazgo de Internacional  Psicografic , empiezan a ser conocidos- 60 años 
después y  todavía gota a gota – sus conclusiones ,  que determinan científicamente cómo Cain y Abel 
no  fueron  hijos del mismo padre y si bien Cain ( tras los oportunos exámenes de ARN )  sí lo era, en 
cambio Abel –procedentes ambos del útero de Eva , madre  de todos los vivientes – no lo fue de Adán. 
El interrogante  abierto era  ¿ entonces quién fue su  progenitor ?. 
Descartadas por procaces y burdas las hipótesis que apuntaban a un  posible homínido-galán, éstas 
ahora se orientan hacia la Teología pre-bíblica y dentro de este ámbito de conjeturas se va abriendo 
paso la  Hipótesis Ping-pong propiciada por el español JV ( que amenazado de muerte por los 
Eskualos de Kristo  se  ha visto obligado además de a cambiar su identificación y someterse a una 
operación  de cirugía reparadora que modificase sus rasgos,a refugiarse en una población  desconocida 
) hipótesis ( que sus detractores tildan de elucubración ) que en síntesis podríamos enunciar de esta 
manera :  “ La Trinidad –a propuesta del Hijo – ( y a regañadientes de Jehová que votó en blanco ) 
permite que el Vástago (futuro Jesús ) descienda a la Tierra y conozca ( en términos puramente 
espirituales ) a Eva, conocimiento del que nace - (efecto Ping )- Abel que – además de ser el Ancestro 
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genético  de Jesús  (y como  él asesinado en plena juventud ) - inicia  la Estirpe Divina , Circulo 
Hipostásico que Milenios y milenios después se cerrará con la salutación  del Arcángel : AVE ¡  
(inverso de EVA) a María , Madre de cuyo vientre  ( bendito sea el fruto de tu vientre (efecto –pong ) 
nace Jesús  ; descen-diente de sí mismo y doblemente, así , Hijo de Dios. 
 
 
    CUENTO DE NOCHEBUENA 
 
Aunque afuera hiciera frío, dentro ,  con el rezumar de la paja fermentada y el vaho de mi compañera 
Zuba, vaca que enseñoreaba el pesebre y a cuyo rebufo se refugió la joven pareja, poco a poco ,me fui 
entonando.  
Me llamo Buk, asno emigrante que arribé a estas tierras de Palestina  después de una larga odisea que  
se inició – siendo un pollino adolescente - a bordo de una nave de guerra romana que al mando de 
Augusto alcanzó las playas de Egypto a combatir al  chulo de Marco Antonio y su ex Cleopatra ; 
alcanzada la paz entré  -como macho reproductor - en el Servicio de Remonta que comercializaba 
luego  como producto cosmético – leche de burra -   en cuyo baño se sumergían las ricas matronas  del 
reino con la esperanza que  también en ellas se obraría el milagro de la belleza de Cleopatra. 
Los años no pasan en balde y  de allí, jubilado y arrastrando un pesado carro que portaba una extraña y 
pesada máquina de guerra llamada catapulta, di con mis huesos en Galilea hasta que el Imperio me 
subastó y pasé a propiedad de una agricultor palestino de Belén que me adquirió para arar sus duras 
tierras. 
La cosa es que aquélla noche ¡ A Hard day´s night ¡  fue muy especial tanto para la pareja como ( 
luego sabréis por qué ) para mí. 
Apenas la parejita se cobijó entre las pajas, la joven esposa entró en trance , el pesebre se iluminó de 
repente y un ser resplandeciente con alas cubrió de pañales al recién nacido : varón ; fuera una estrella 
brilló en la  noche anunciando al mundo entero que acababa de nacer en ese pobre Portal el Niño Dios, 
atrayendo con su fulgor a los  pastores  más cercanos que  sorprendidos y emocionados  
se presentaron portando regalos : mantas, leche, pan, algunos un cordero en sus hombros y le adoraron  
con amor y respeto como a su Dios. 
Zuba, aunque pasiva y un tanto desdeñosa conmigo “ un representante del Imperio Romano “ le oí 
farfullar un día al poco de llegar , también se emocionó y volvió hacia mí su mirada inexperta 
buscando una explicación a todo ese Suceso; mirada que sacudió mi espina dorsal y rememorando mis 
mejores años en la Remonta, me acerqué a ella, le lamí el reverso de su oreja – Gloria in Excelsis Deo 
– le repetí mientras aprovechando el Milagro, atravesados los dos (ella doblemente ) por la emoción ,le 
penetré dulcemente hasta alcanzar los dos- al unísono – la gracia divina del orgasmo. 
“  The last and  the best “ pensé  mientras mi corazón insuflaba a través de mi aliento calor al Niño 
Jesús y a Zuba, mi Reina por un día, el rescoldo de mi pasión romana. 
 
 
Memorias de MM ( extracto ) 
 

Esto de ser mujer es peor que ser gallina. Nadie te quiere, y si  alguien piensa en ti es por lo  
que pueden sacarte :tus grasas, tus muslos, tu pechuga ; encima  los gallos inexorablemente 
empiezan a cantar apenas sale el sol ¿ porqué tendrán siempre tanta prisa ?  
Y eso que yo conocí a los más ilustres : baseball, canción, política, cine, teatro.....; del primero 
– que nunca existió – ni hablo y a pesar de todo muero virgen, sí virgen porque a nadie me 
entregué jamás y ninguno me hizo sentirme mujer, sólo una muñeca hinchable. 
Joe era un pelma, sólo te hablaba de sus comienzos y se dormía antes de empezar el partido ; 
Frankie se pasaba la noche bebiendo y cuando le llegaba la pelota no tenía fuerzas ni para decir 
: Good night ; John con su complejo de culpa carecía de swing. Cuando a mí me apetecía estaba 
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en el Congreso y cuando le apetecía a él le entraba la depre.  Para Arthur  sólo fui un personaje 
de Tennese Williams, apreciaba más mis síndromes que mi sexo. 
De los extranjeros ni te hablo : Lawrence era rígido , cuando íbamos a la cama se comportaba 
como si estuviera en la Cámara de los Lores y aquel francés, Ives, me confundía con su esposa. 
Las mujeres nunca cumplieron  con lo que prometieron ; como todas me envidiaban , acostarse 
conmigo era una manera de revancha. Sólo el wisky me comprende y ya que no el orgasmo al 
menos me proporciona esa espesa y eterna paz que tanto necesito. 

 
 
EL PEDERASTA 
 

Sorprendido “ in fraganti “ se defendió alegando : “ sólo intentaba ajustarle el supositorio al 
chaval “ 

  
  

ººººLA AUTÉNTICA CONDENA  
 
Cuando aquella mañana, tras quince largos años de talego pisó la calle: los hijos ya mayores, la 
mujer envejecida, los amigos ausentes, Harry comprendió que era -a partir de ese momento-
cuando en realidad comenzaba su auténtica condena. 

 
Geriatric Love Story  I  : “ Amaré tu próstata hasta la muerte , Charly “ me dijo Ruth, en la 
más dulce declaración de amor que  nunca escuché. 

 
Geriatric Love Story II .  ¿ Parkinson o Alzheimer ? preguntaba Jhonny el Ligón mientras 
apoyado en la barra de la cafetería del Geriátrico  dejaba que su mirada recorriera golosa el 
tintineante contorno de la anatomía  de su  nueva y desconocida compañera. 

 
Cuando Woody  el hipocondríaco se suicidó, constató que en realidad llevaba toda su vida 
muerto 

 
Poseyéndolo todo, clausurado su recurso a la esperanza, a Edoardo, El Delfín,  no le quedaba 
otra vía de evasión que el suicidio. 

 
¿ Que quieres que te diga la verdad ?.Cherí , tu siempre tan exótico 

 
Amores ¿simétricos?   Aunque Santiago era ya un respetable juez, padre de familia cuando – 
subrepticiamente- se citaba con Lizza su hijastra, sentía idéntica ilusión, la misma intensa 
emoción que – 40 años atrás, a espaldas de su padrastro y liberado de la prisión del Internado- 
transcurría el fin de semana con su madre en esa misma habitación del hotel, frente al 
Monasterio. 

 
Gatomaquia . Cuando a la muerte de Helen  su alma transmigró a mi gata, vivimos juntos 
nuestros momentos más felices. 

 
Cuando Anna llegó al Tanatorio  mis restos yacían ya dentro de una urna precintada pero en 
cuyo interior- mezclado con mis cenizas – se encontraba  sepultado un diamante, signo de la 
indestructibilidad de mi cariño hacia Ella. 
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Kudruk el Prestamista ingresó en Urgencias víctima de una fuerte hemorragia, originada por 
la ruptura de la pared de una de las concavidades del miocardio, desmoronamiento al parecer 
provocado por un involuntario acto  de generosidad. 
 
Mi amigo Narciso se contemplaba a sí mismo en la superficie del Lago Ness de los ojos de las 
mujeres, hasta que – claro está-  terminó devorado por el Monstruo. 
 
Rezumaba tal nivel de perfidia que al contemplar el cadáver de Gary- su ex- no pudo contener su 
profundo malestar por no poder ya seguir prolongando- a partir de ahora - su agonía. 
 
Desde el primer momento que me conoció, Oona sólo aspiró a ser mi viuda 
 
¿Quién habló de remedio? Frank el Dandy sólo iba al médico para buscar un cómplice. 
 
Tuve un orgasmo – me declaró, satisfecha , Oory, aquella gacela de Uganda- de tres kilos y medio“ 
Cuando le expliqué qué significaba “orgasmo “ me contestó “ Kahib, yo me refería a la mercancía 
puesta en destino y tú  sólo me hablas del pedido” 
 
¡ Virgen, mi padre ha muerto virgen ¡ aullaba Bernardo Alba  delante del cadáver – aun caliente de  su 
padre que al salir del armario se precipitó por el hueco de la escalera de aquélla casa maldita. 
 
Pierre Urtxondo era un tipo tenaz ; confiaba mucho más en sí mismo que en la realidad. 
 
Cuando Arturo intentó sobrevolar la sima existente entre realidad y fantasía acabó estrellándose 
contra el muro de lo cotidiano. Descanse en paz 
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      BLU-TONG 
 
 

Titulares de Prensa  
 “ Asesinato? Accidente? Ictus ? ó Suicidio 
 Piñita de Oro, estrella Porno , aparece muerta  en un Chalet de la Sierra , donde la nueva Cadena 
Televisiva KK estaba realizando los primeros ensayos para su Programa “ Cráter-Mango.” Se 
desconocen las verdaderas causas de su defunción aunque no se descarta ninguna hipótesis. “ 

 
El Interrogatorio  

 
 .- “ Fue el triunfo de la electrónica en el desarrollo erótico de la pareja” 
.- “ La muerte un triunfo ? 
- “ Perdón Señoría, fue un accidente “ 
.- “ Todo avance técnico conlleva- inexorablemente – un sacrificio “ 
.- “ Manténgase al margen Letrada, y sólo intervenga cuando la pregunte . 
.- “ Perdón Señoría pero por razones de economía procesal pemítame una sugerencia” 
.- “ Hable “ 
- “ Dadas la complejidad  técnica que el caso conlleva,  me permito sugerirle que -antes de 
continuar con el interrogatorio y para no perdernos en vericuetos técnicos -lea este dictamen  
elaborado por el Profesor  Homo Bhabha  Director técnico del (IITB) Indian Institute 
Technology - Bombay – Premio Nobel  que dirigió las investigaciones del ahora mi defendido ; 
se trata de un dossier acerca del alcance y finalidad de este nuevo mecanismo “ Blutongue “ que 
despejará las dudas que su Señoría  pueda Vd. tener – el asunto es sin duda  original y 
sorprendente -  y a partir de ahí -  con unas coordenadas compartidas- continuaríamos el 
interrogatorio “   
El Juez – un sustituto cuyo perfil evocaba un vencejo helado de frío intentando mantenerse en 
equilibrio sobre la  fracturada rama de un árbol- buscó con su mirada el parecer de la fiscal- y  
sólo cuando ésta, con un leve aleteo de sus  párpados asintió, alargó su brazo para tomar el 
ejemplar que yo – junto a otro para la Fiscal -  le acerqué . 
.- “ Bien quedamos en continuar mañana” 

 
Antecedentes 

 
José Luis “ Antojo “ el imputado- procesalmente todavía mero compareciente pues nadie le había 
imputado nada y él se presentó voluntariamente a declarar- era amigo de mi padre , quien muy de 
mañana me despertó  para decirme que alguien – involucrado ( presuntamente ) en la defunción 
de “Piñita”  quería  consultar conmigo. 
Quedamos en vernos esa misma tarde; “ si, mejor en su casa, es mejor que no se le vea y 
permanezca alejado de cualquier cámara .”   “ 
.-  Bien . Pasaré a buscarte en un taxi, este tío vive en un polígono solitario y mejor te 
acompaño.” 
Antojo nos abrió la puerta, mi padre hizo las presentación y desapareció no sin antes  determinar : 
  .- “ Llamadme  cuando terminéis. Ah ¡ y pídele una buena provisión de fondos, este tío está 
“forrao “ y se ha metido en un buen lío “ . Los padres, ya se sabe. 
“ Todo comenzó – la casa de José Luis era un loft moderno, espacioso y confortable – hace años, 
yo era electricista, hice la FP y me puse a trabajar muy joven....  El salón, muy amplio estaba 
iluminado por una tenue luz interior . 



 74 

Nos sentamos frente a frente  separados por una mesa rectangular de caoba donde relucía una 
jarra rectangular de vidrio conteniendo ( me figuro sugerencia de mi padre ) un aromático julepe 
de menta ( tan sólo con unas gotas de bourbon recalcó Antojo cuando me serví mi primer vaso 
lleno de hielo ) ; detrás de mí sobre una cómoda isabelina se consumían  unas ramitas de 
incienso, creando un ambiente cálido , acogedor, El Antojo era un buen escenógrafo y sabía 
rodearse de buenos decoradores. “ Oye, perdona, puedo tutearte?, tu padre y yo somos viejos 
camaradas y me ha hablado mucho – y bien - de ti  

-  “ Por supuesto , José Luis, continúa “  ( Aquel julepe estaba exquisito ) 

.- “ Como te decía  siempre he sido  muy manitas y las cosas no me iban mal, pero como  buen 
ambicioso siempre quería más. Estudié – por libre – electrónica – y aquello me fue abriendo 
nuevas perspectivas. No sé si te ha contado tu padre que diseñé un nuevo clip- una especie de 
candado electromagnético  que emitía una onda sonora  que abría/ cerraba – a distancia – 
cualquier mecanismo: instalado en  locales, domicilios ,cajas fuertes etc.. establecía un ámbito 
hermético de seguridad total ya que ante la menor vibración no programada,  conectaba directa y 
sigilosamente con una Central de Alarmas que primero de todo enfocaba con sus cámaras ocultas 
el lugar de los hechos, cerrando  automáticamente cualquier vía de escape  poniendo en marcha  
todo el mecanismo policial.  

. Tu padre –todo un carácter – me financió la investigación y se ocupó de todos los trámites de la patente. 
La cosa funcionó y una Multinacional – que no estaba interesada en que nuestra patente llegara a todos los 
mercados para evitar la competencia a sus productos-  nos absorbió; ganamos un pastón y yo por un año me 
dediqué a la “ dolce vita “, quería resarcirme de mi infancia proletaria  . Seguí estudiando , me matriculé en 
elIITB  y en tres cursos alcancé un grado equivalente en España al de Ingeniero Superior. 

José Luis era un tipo curioso, un poco relamido quizá, su fisonomía achaparrada pero musculosa, pelo rizado, 
moreno agitanado  - un cruce entre el Maradona de los buenos tiempos y  un componente de los Chunguitos 
Lo de Antojo – que él intentaba rentabilizar como atributo erótico provenía de que su madre – soltera – negó 
hasta muy avanzada su gestación, la realidad del embarazo “ Y cuando dio a luz se le recordaba que de niño 
nada, que José Luis era “ un Antojo “ 

“ En Bombay -  Antojo sólo bebía thé – comprendí lo que significa la Unidad del Universo y cómo la mente 
formaba parte de  un todo – de un mecanismo neurovegetativo ; neuronas, deseo, voluntad son elementos 
fuertemente cohesionados  cuyo funcionamiento podemos manejar / condicionar a través de pulsiones que 
parten del hipotálamo, central coordinadora de nuestra conducta. 

Y así nació- inspiración de tu padre -  el blutong . 

- ¿ Blutong ? 

- Blue- tongue : lengua azul. 

“ Joder mi padre , pensé para mis adentros . “Sigue, sigue.. “ 

“ Se trata de  dispositivo microscópico  de iridio ( polo emisor )  que mediante una punción se instala en el 
hipotálamo del varón  y mediante otro mecanismo (polo receptor ) en el interior de una zona erógena 
femenina estableciéndose entre ambos polos una conexión neurológica que ......  

El resto prefiero que te lo cuente él. Compréndeme... “. 

.- “Te comprendo, gracias por el Julepe, estaba buenísimo. 

Enfurecida , cogí el móvil y marqué el número de mi padre; “ Nos vemos en 5 minutos”  
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  Padre no hay mas que uno  

“ Déjate de cenas, me has arruinado  el apetito, ; Un vaso de leche y una tostada. Antes de 
nada , ese blutong, ¿  es lo que pienso ? No lo niegues. 

“ Poz zí “ me sonrió como un idiota, intentando hacerse el gracioso. 

.- “ Cuando Antojo me llamó enseguida pensé que había – habíamos – descubierto “ El 
  Dorado “ , la Fuente de la Eterna Juventud, Yo hice de conejillo de indias y Carla – al 
  principio reticente – colaboró en el experimento. Aquello funcionaba a la perfección.  
 Después de  gastarme una millonada en la patente del mecanismo ,llegué-llegamos -  a 
  un acuerdo con una Clínica Famosa para que – con todas las garantías clínicas se      
   ocupara de la instalación de los dispositivos Un neuro cirujano franquiciado  se         
   encargaría de la instalación del polo emisor – la prótesis - en el hipotálamo del          
  individuo y un  ginecólogo/a en la raíz del clítoris,( o según su grado de avidez )          
  glande , cuerpo u otra zona erógena . 

.- “ Me produces asco.” 

o .- “Porque no lo has probado.” 

.- “ Te prohibo..... 

.- “ Perdóname hija, perdóname, pero dejemos a un lado las consideraciones 
éticas, vayamos a los hechos “ 

.- Entre ambos polos – por supuesto con el beneplácito de los protagonistas que 
siempre tienen a mano un mecanismo inhibidor – se establece una conexión 
erótico- afectiva que en la medida que el varón incrementa su deseo- pasión – por 
su pareja aumenta su frecuencia que se transmite al epicentro del  terminal de  los 
puntos neurálgicos de su clítoris, acumulando una descarga orgásmica  que – 
soslayando la eyaculación masculina, mantiene la densidad del acto amoroso a 
tope.” 

.- Hasta... ?   

.- “ Hasta que cualquiera de los dos tira la toalla, rendido/a de pasión. 

.- Y qué pasó con Piñita ? No actuarías  tu de semental ? 

.- “ Hija un respeto, soy tu padre “ Te cuento. El sistema funciona a las mil 
maravillas, hemos recibido varias ofertas suculentas y nos ha visitado la Mafia 
para brindarnos protección. Los de la Productora KK quieren realizar un 

programa erótico : ♂ Cráter ♀ Mango, protagonizado por “ Piñita “- (cráter 
clitomegálico- King Size-  XXL) y un galán de moda “ mango homo“(SX) 
totalmente desganado. Lógicamente se pusieron en contacto con nosotros – 
Blutongue Inc -  para  solucionar ese desnivel. Hablamos con ellos, firmamos un 
acuerdo en que se limitaba la utilización del método a la realización de las 
escenas de la serie que exigieran un tratamiento altamente erótico 

Piñita – que odiaba su pareja en la serie por “ mariconson “, acababa de sufrir 
su enésimo fracaso sentimental , vivía inmersa - alcohol, cocaína, antidepresivos - 
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en la piscina de una profunda depresión existencialy   necesitaba remontar el 
curso declinante de su carrera,  acogió el blutong como  un maná  y  a espaldas de 
la  Productora –yo al menos nada sabía –se hizo instalar  dos – cráter y raiz- en 
su Gógota de Venus y otros dos- como si se tratara de Pircings - en cada uno de 
sus pezones 

Con toda esa carga erótica a punto de estallar se presentó en el Chalet en cuyo Hotel la 
Productora, en parte para tenerla más controlada y en parte para comodidad de la Diva  
 había  dispuesto una suite y  así, en medio de una gran expectación,  empieza la grabación 
 de las escenas más comprometidas. La Productora anticipándose a los posibles avatares 
 que el “ gap” entre sus protagonistas pudiera provocar , tenían en reserva – debidamente 
preparados – dos garañones que sirvieran de recelas . 
José Luis, y yo,  desde el burladero, atentos a cualquier contingencia ,seguíamos el des- 
arrollo de la grabación . Las tomas fueron buenas y quedamos en continuar mañana con 
 el plan previsto de rodaje ;  yo acompañé a los de la Productora y José Luis se quedó de 
guardia. 
Piñita, que a lo largo de las tomas no había dejado de snifar,  inquieta y eternamente 
insatisfecha se lo quiso montar “ Off the record” con el Jose Luis ;  como éste se negó y 
 no había ningún otro a mano,  intentó abrir el bar y al no conseguirlo,sobreexcitada, 
sudorosa, epiléctica empezó a aullar como hiena en celo, ,insultando a todos los presentes. 
 Sobre excitada,  sudorosa, echando espuma por la boca,sufrió un des fallecimiento y José 
Luis se puso en contacto con nuestra Clínica-( que ya conocían el estado lamentable de  
Piñita y le habían obligado a firmar un documento por el queconfesaba conocer las posibles 
consecuencias  que la implantación de tales injertos  podrían tener en su salud) - e 
inmediatamente conmigo para informarme de aquel desaguisado. Cuando llegaron los 
Servicios Médicos Piñita era una res desangrándose, una piltrafa sin vida.  Y los Doctores 
 sólo pudieron certificar su defunción 

 Me hice cargo del cadáver , rebobiné las cintas que habían grabado toda su 
agonía , las puse a buen recaudo y llamé a la Productora para ponerle al 
corriente de la situación.  

  Vistilla Previa 

 
- Esos son los hechos Señoría y ahí están el dictamen del forense que establece las 

-  causas del óbito. Ictus púbico producido por superexcitación sexual. Hechos a los que 
-  es totalmente ajeno mi representado . 

- .- “ Pero existe una responsabilidad moral por el invento.... 
- .- “ Sí claro, Señoría  la misma que puede tener el Dr. Alfred Nobel  cada vez que se 

produce una víctima en alguna voladura” 
- . – “ Este Ministerio Fiscal se une a la petición de la Letrada y asimismo solicita la total 

absolución del  compareciente.” 
A la salida de la vista mi padre, después de abrazar a José Luis, se acercó por detrás 
sibilinamente a la Fiscal  - Sor Fecal en su jerga despreciativa – y muy sonriente le hizo 
llegar una tarjeta – abono para la instalación gratuita de su “ Bluetong “ . 
“ Pasaré mi minuta a la dirección de la Empresa” ¡ Ah ¡ mi marido – el padre de tu nieta, 
¿ recuerdas ? quiere verte para decirte dos cosas. 

- “ Agur, estrecha ¡ 

fin 
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Amor en Wi.Fi. 
 

 
La accion transcurre en el Flat de “ Antojo “ , alrededor de una mesa . Personajes : “Antojo “ ; La 
Letrada ; y su padre. 
    

 
 
.- Y ahora... ? 
.- Simplemente queremos tu dictámen  legal a nuestro nuevo proyecto... 
.- Pero antes, y para cerrar el caso… 
.- Que nos ha proporcionado - a todos – una magnífica publicidad..... 
.- “ Y del que salísteis  de rositas ...... 
.- “ Gracias a tu intervención Sra. Letrada.. 
.- “ Bien pero, para cerrarlo definitivamente ,ahí tenéis mi minuta en la que os incluyo el nº de mi cta/ cte.    
Nada de dinero negro “ 
.- “ Por supuesto cariño, mañana mismo te lo ingreso “ 
.- “OK, y ahora  (dirigiéndose a su padre) al grano “(degusta un sorbo del julepe servido junto con otras bebidas 
y exquisiteces orientales esparcidas sobre la mesa) 
.- “ Mejor te lo cuenta ... 
.- ( Interrumpiendo ) “..el cerebro ..” 
.- “ Bueno la idea – su génesis – fué de tu padre, pero te cuento : basado en la misma técnica del Blutongue de 
transmisión neuronal  se trata ahora de – sin necesidad de la inmediatez carnal del contacto = establecer una 
synapsis  erótica entre amantes virtuales. Bueno uno físico : el cliente y el otro/a virtual 
.- “ Virtual... cómo ? 
.- “ .. Nuestra central de datos “ 
.- “ ¿ Central de datos ... “? 
.- Te cuento hija : tenemos computarizado un amplio repertorio de ondas propulsoras de estímulos eróticos...  
 del que hemos excluido cuidadosamente cualquier contenido pederástico, zoofóbico .... y que tú misma – a 
través de alguna institución pía en que participa tu esposo.. 
.- “ Padre de tus nietos... 
.- “ Y a cuya capacidad eugenésica nunca puse reparo alguno .”..  
.- “ Bien sigamos “ 
.- El Cliente – es Antojo el que decididamente toma la palabra – hombre, mujer- siempre mayor de edad – nos 
confía sus sueños eróticos : trios ; gays ;  lésbicos, con la vecina.. el repartidor de butano .. su confesor .. el 
cachas de la tele..  la cuidadora núbil de su abuelito.. el político... y nosotros procesamos ese hálito, lo 
coagulamos y lo transformamos  en ondas-estímulo que en contacto con las que exhala – a través  del aparato 
previamente instalado en el hipotálamo del varón, o en el punto G de... 
.- “ Como el de Piñita ... 
“ Básicamente ... producen una vivencias eróticas oníricas de gran intensidad  que la imaginación del sujeto –  
“ ( Interrumpe el padre  ...” que liberado de las limitaciones físicas de la edad, de la fatiga de la gravedad….. 
sublima y le permite vivir una relación amorosa en todo su potencial. 
.- “ Pero y el otro, el partenaire... ? 
.- “ Simplemente no existe, el potencial erótico que ponemos en marcha ..es .. 
.- “ …La imaginación .. “ 
.- “ encargada de dar forma a ese ideal – a esa tentación.. 
.- “ (El padre imitando a Olga Guillot “ Yo seré la tentación, que tu soñaste... “· 
.- “Que subyace en el inconsciente y nosotros liberamos y damos forma “ remató Antojo 
.- “ What´s about... ? 
.- ¡ “Que habéis descubierto la décimoquinta obra de misericordia “ Dar amor al solitario “ 
.- ¡” Esta es mi niña ¡ 
.- “ Amor  en Wifi, quién iba a pensarlo ¡ 

 
    FIN 
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